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    Para Rinoa,
  


  
    a quien le deseo todo lo bueno que la vida le pueda dar.
  


  
    Y si es rodeada de muchos gatos, MEJOR.
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    AQUÍ EMPIEZA TODO
  


  
    Ena estaba de rodillas frente a su cama, con los ojos cerrados, empeñada en seguir intentando recordar la dulce sonrisa que la despertaba con un beso, cuando era pequeña, y le susurraba «buenos días, princesa» mientras apartaba las cortinas dejando pasar la luz del día por la ventana.
  


  
    El problema era que ya habían pasado demasiados años de aquello, y era consciente de que cada vez se le hacía más difícil mantener su imagen en la mente. Lo intentó con su otro progenitor y fue más sencillo. Su padre no había fallecido hacía tantos años. Aún era capaz de recordar su voz, sobre todo las quejas cuando llegaba tarde para cenar durante sus primeros años de adolescencia e intentaba recriminarle su mal comportamiento. Ella siempre se reía, le daba un beso en la mejilla y prometía no volver a hacerlo. Pero siempre mentía. Él lo sabía… y aun así siempre dejaba que volviera a salir. «Tu madre me mataría si supiera que te dejo hacer todo lo que quieres», le llegó a decir alguna vez. Eso hacía reír a Ena, pero luego se miraban con tristeza.
  


  
    Abrió los ojos, se levantó, se limpió las lágrimas que aún brotaban por sus mejillas y se dispuso a entrar en la cama.
  


  
    —Otro día más intentando no olvidaros… Me cuesta, pero os prometo que no lo haré —dijo agarrándose con fuerza al recuerdo que llevaba en su mente junto a un pasado que todavía la perseguía de vez en cuando.
  


  
    Suspiró con fuerza antes de meterse bajo el edredón.
  


  
    Esa noche hacía frío, por lo que el pequeño temblor que recorrió su cuerpo al empezar a taparse la hizo tiritar y acurrucarse con prisa, como si eso fuera a solucionar el problema.
  


  
    —Joder —se quejó tapándose hasta los ojos.
  


  
    Cuando logró entrar en calor, se destapó hasta los hombros y se acomodó boca arriba, con los ojos abiertos y sin dejar de mirar al techo, gracias a la luz de la luna, que lograba invadir un poco su cuarto e iluminar el lugar. Esa noche estaba cansada, no había dejado de evaluar a los posibles candidatos para el nuevo frente que debía haber en Oshrim, el puerto principal de Fonsal que, por fin, comunicaba con Farua, el otro continente de Hosig.
  


  
    Ena era la guardia de confianza de los reyes de Fonsal, o, mejor dicho, de la reina Shela. Y es que el rey Anton se podría decir que dejaba que la reina hiciera lo que le daba la gana. Él heredó el trono, pero la única que le sacaba provecho fue la persona con la que decidió contraer matrimonio. Supo que sería la elección perfecta porque Shela era…, bueno, ya lo iréis viendo.
  


  
    El cuarto de Ena estaba en la segunda planta, donde estaban también todos los trabajadores principales del castillo. En la primera, en cambio, estaban los cuartos de los reyes y el príncipe Zac, además de una estancia para invitados.
  


  
    El puesto de Ena era el que tenía más privilegios, por supuesto. No tenía horarios estrictos ni límites o prohibiciones. Como era obvio, solo necesitaba un poco de sentido común para no hacer según qué cosas. Sentido común…, bueno. Ya llegaremos a eso.
  


  
    En definitiva, ella estaba al mando. Cualquier problema, era la máxima responsable. Todo el mundo debía rendirle cuentas a ella antes que a los reyes. Buen puesto…, peligroso también. Ella lo sabía…, lo entendía… Lo supo y lo entendió unos años antes, de hecho.
  


  
    Despertar a la mañana siguiente fue todo un reto para su cansado cuerpo. Sentía los ojos pesados, como si el frío de esa noche hubiera querido joderla por todo lo alto. No lo consiguió del todo, pues tenía un hambre voraz.
  


  
    Bajó a desayunar con prisa, a causa de lo despacio que decidió bañarse para alargar ese momento todo lo posible. Al entrar en el comedor, la reina y el rey ya estaban sentados en las sillas principales de la esquina en una gran y larga mesa. Se acercó procurando no hacer ruido, colocándose tras las altas sillas que había en su lado derecho, junto a ellos, y agradeciendo a Clarim, la doncella del castillo y amiga suya, que le acercara una taza de zumo y un bollo, pues su estómago estuvo a punto de rugir sin control.
  


  
    —Llegas tarde.
  


  
    Ena levantó los ojos del bollo y miró con el semblante serio a Shela, que había decidido mirarla con reproche. Era la primera vez desde que tenía este puesto que le ocurría. Era consciente de que era un error cometido, pero también de que no era para tanto; solo estaban desayunando. La conocían desde que era pequeña, y llevaba siendo quien era casi cuatro años como para que aquello fuera un problema… Aun así, intentó pensar rápido:
  


  
    —Lo siento —respondió mientras agachaba la cabeza y cogía aire—. He tenido problemas en el cuarto.
  


  
    Volvió a mirar a Shela y tragó saliva.
  


  
    —¿Otra vez esos asquerosos bichos?
  


  
    Se refería a las gernas. Una especie de hormigas de unos veinte centímetros capaces de destrozarte los tímpanos si se ponían a gritar, pues emitían un sonido parecido al de un grillo, pero a un volumen realmente ensordecedor. Pero no, estaba claro que no habían sido un problema.
  


  
    —Sí —respondió mirándola con una sonrisa—. Pero ya está solucionado.
  


  
    —Bien —dijo entonces Zac, el príncipe, que masticaba de manera alegre su manzana mientras miraba divertido a Ena.
  


  
    Podía verlo entre las sillas que tenía delante porque él estaba sentado en el lateral derecho de la mesa, junto al rey. Menos mal que Ena había decidido no sentarse con ellos; era consciente de lo mucho que a Zac le divertía sacarla de quicio delante de los reyes.
  


  
    —¿Algo que decir, Zac? —preguntó Anton levantando una ceja y sin dejar de masticar el embutido de su plato.
  


  
    —No… Qué va. Solo… Bueno, hace días que no hay gernas por aquí. Curioso que siempre vayan al cuarto de Ena. Habría que echar un ojo, a ver si hay una plaga y debemos actuar en consecuencia…
  


  
    Ena apretó los dientes y acabó por sentarse en el lado izquierdo de la mesa, junto a Shela, para tenerlo de frente y responder. No iba a permitir que el príncipe mimado, el más odioso que podrían haber engendrado, la tachara de mentirosa, a pesar de serlo en ese momento.
  


  
    —La cosa es que suelo abrir el ventanal para airear durante algunas tardes, algo que hice ayer. Y dicen que a las gernas las atrae el aroma de las velas, algo de lo que, por supuesto, yo suelo disponer al lado de la cama.
  


  
    La sonrisa de Zac se esfumó y Shela decidió cambiar de tema porque le importaba más bien nada aquel estúpido asunto.
  


  
    —Bueno, vayamos a lo importante —comentó a la vez que chasqueaba los dedos para hacer pasar al mensajero oficial de Fonsal.
  


  
    Ena frunció el ceño y dirigió los ojos hacia Zac, que seguía mirándola. Esta vez levantó las cejas con una sonrisa y Ena bufó volviendo a mirar a la reina.
  


  
    El sonido de los pasos firmes del hombre resonaba en el mármol pulido del salón. Era alto, con un bigote peculiar y una capa azul y blanca. Avanzó con rapidez mientras sostenía un pergamino sellado entre las manos.
  


  
    —Aquí tiene, majestad —dijo a la vez que entregaba la carta a Shela.
  


  
    Lo desenrolló con cuidado y lo abrió. Hubo algunos segundos de silencio e incertidumbre.
  


  
    —Curioso —dijo mientras su mirada paseaba por las letras de aquella larga carta—. Bueno, parece que tendremos una gran visita —dijo mirando con orgullo al rey y entregándole el pergamino.
  


  
    Ena se removió en el asiento. Odiaba que las cosas funcionaran de ese modo. El mensajero siempre leía las cartas en voz alta, y hacía unas largas semanas que la reina decidía leerlas con secretismo para crear nervios en los demás.
  


  
    —«Esperen nuestra pronta visita, avisaremos de nuestra llegada con dos días de antelación» —leyó el rey.
  


  
    —¿El conde Toruk necesita crear esta mierda para avisar de que vendrá a cenar en unos días? Joder —dijo Zac poniendo los ojos en blanco y provocando que a Ena casi se le escapara la risa.
  


  
    —¡Zac! —gritó Shela mirándolo con furia—. Compórtate como lo que eres.
  


  
    —Vamos, mamá —dijo con una súplica burlona digna de un adolescente—, solo bromeaba… ¿Quién es?
  


  
    —Son los reyes de Farua —respondió ella.
  


  
    Ena la miró sorprendida. ¿La reina Lora? ¿El rey Ruk? ¿Una visita?
  


  
    —¿Van a venir? —preguntó ella alternando la mirada entre Shela y Anton.
  


  
    —Eso parece. Quieren visitar el continente, que nos conozcamos y hagamos las paces como es debido. Esta visita es realmente importante —dijo Shela devolviendo el pergamino al mensajero—. Clarim, haz que escriban una carta agradeciendo su visita, quiero que sepan que los esperamos con ansias y todo eso. Esta oportunidad que se nos presenta es inmensa… ¡Por todos los Galios!
  


  
    El brillo en los ojos de Shela era palpable incluso a una larga distancia.
  


  
    —¿Algo que hacer, querida? —preguntó Anton, sabiendo que Shela siempre lo planeaba todo en cuestión de segundos.
  


  
    —¡Por supuesto! Ena —la llamó girándose hacia ella—, hay que reunirse mañana con el conde Toruk, el jefe portuario de Oshrim y la dueña de las pastelerías y viñedos de Fonsal.
  


  
    —Claro —respondió Ena sin entender por qué los mencionaba de ese modo, si todos los presentes sabíamos que entre ellos eran familia y quiénes eran.
  


  
    «Con lo fácil que era decir que preparara una reunión con Toruk y toda su puñetera familia», pensó.
  


  
    —Es importante hacer crecer nuestro ejército en Suenol, nunca se sabe lo que puede ocurrir —dijo Shela mientras agarraba su copa con agua y sorbía mirando al rey de reojo.
  


  
    —Sí, habría que seleccionar a los guardias del puerto también —añadió Anton—. ¿Cómo está el tema, Ena?
  


  
    —Bien —respondió ella—. Algunos están muy preparados, se podría trabajar en buscar una parte para llevarlos a Suenol…
  


  
    —Genial —dijo Shela—. Aunque quiero hablar con Bark, para Suenol tengo algunas ideas en cuanto al ejército… Quiero que Zac esté presente de todas formas en tu visita oficial, Ena, es necesario que aprenda a tomar las riendas de estas cosas y deje de pasearse todo el santo día. Ya sabemos lo que pasó la última vez que quisimos ver los frutos de su esfuerzo…
  


  
    —Mamá —interrumpió Zac—, no me interesan la guerra, la violencia o la lucha. Yo solo quiero vivir en paz… Y ya que estamos, visitar Farua algún día. Deja de atormentarme con tus ideas apocalípticas, ¿quieres?
  


  
    Se acarició los párpados con suavidad mientras suspiraba y Ena agachó la cabeza evitando suspirar molesta. «Siempre tan crío», pensó para sus adentros.
  


  
    —No seas estúpido y empieza a valorar tu puesto, Zac.
  


  
    Shela se levantó dejando la copa sobre la mesa y dirigiéndose a la puerta.
  


  
    —No le hagas caso —dijo Anton dándole una palmadita en el hombro a su hijo antes de ir tras ella—. Sabes que es muy intensa.
  


  
    —Y tú muy permisivo —respondió Zac.
  


  
    Los dos se fueron y Ena se levantó dispuesta a marcharse también.
  


  
    —Ena, espera —dijo Zac para hacerla frenar y que se diera la vuelta—. Mañana quiero ir a Scarp y necesito que me acompañes tú.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó ella con burla dándose la vuelta hacia él, que seguía en su sitio—. ¿Necesitas niñera?
  


  
    —Muy graciosa… —respondió Zac con una sonrisa de vuelta—. Sabes que no se me permite ir sin guardia. Y quiero a la mejor.
  


  
    —Lo que quieres es dar por culo.
  


  
    Ena se mantenía quieta, aunque miraba a los lados para asegurarse de que ya no había nadie más allí que pudiera escuchar esa forma tan vulgar que tenía de hablarle siempre que estaban a solas.
  


  
    Zac rodeo la mesa, se encaminó a pasar por delante de ella mientras esta se daba la vuelta despacio, siguiendo sus pasos y preparada para cualquier posible tontería que hiciera que ella quisiera darle una bofetada. Él se paró antes de pasarla de largo, para mirarla de frente y responder:
  


  
    —Lo que quiero es que obedezcas, nada más.
  


  
    Ena se quedó callada, mirándolo sin responder. Intentó tragar saliva, pero un calor muy intenso acababa de recorrerle el cuerpo, y, además, el perfume que desprendía Zac no ayudaba en absoluto.
  


  
    —Mañana a las nueve en la entrada del castillo, pide que tengan los caballos preparados —añadió antes de irse.
  


  
    Ella volvió a respirar. Lo odiaba. La sacaba de quicio. Le molestaba que hiciera eso; acercarse tanto, sonreír, provocarla hasta hacerla rabiar… Y, sobre todo, que nunca pudiera pegarle el puñetazo que se merecía por aquella vez en que la empujó tras ganarle en un duelo de espadas. Quiso mostrar su talento innato en la batalla para impresionar a sus padres, y solo logró quedar como el niño mimado que siempre había sido, haciéndole entender a Shela que su hijo, el príncipe Zac, era un desperdicio si no se ponía a entrenar.
  


  
    Se dirigió a los establos, a un paseo de diez minutos del castillo, para asegurarse de que tendrían cuatro caballos listos para la mañana siguiente. Se negaba a ir a solas con el príncipe a Scarp. Primero, porque no era adecuado que se paseara con nada más que un guardia a su lado; y segundo porque, si lo hacía, se veía capaz de estrangularlo durante el camino y luego advertir de que lo había perdido en algún momento de despiste, sin ver que algún riachuelo se llevaba su cuerpo.
  


  
    Tal vez exageraba al pensar aquellas cosas, sí. Pero la forma en que Zac siempre sonreía de manera burlona empezaba a pasarle factura.
  


  
    Al terminar de organizar el paseo de la mañana siguiente, volvió al castillo dispuesta a ir a la cocina para averiguar si era necesario renovar toda la despensa, antes de ir a los entrenos de la guardia para seguir con el reclutamiento del puerto. Encontró a Shela en la entrada del castillo, mientras Zac preparaba un caballo para salir a vete a saber dónde.
  


  
    —Pues claro, hijo.
  


  
    Ena, con una mano sobre su frente para tapar los rayos de luz, podía ver la majestuosidad de las grandes puertas de madera enmarcadas por sus imponentes muros de piedra. Un camino de asfalto pulido y bien cuidado guiaba a quien entrara desde la entrada principal hasta la base de las escaleras que conducían a las grandes puertas. A cada lado del camino, jardineras rebosaban flores en tonos vivos de varios colores, dominando entre ellos el rojo y el amarillo. Las escaleras de piedra gris, ligeramente desgastadas, subían en un arco y estaban acompañadas de pequeñas estatuas en unas pequeñas columnas. El castillo tenía una apariencia imponente entre los arbustos del bosque que lo rodeaba a las afueras, y, a pesar de ello, era acogedor y su majestuosidad te invitaba a cruzar hacia un mundo de historia y grandeza que, en aquellos tiempos, estaban marcados y dirigidos por Shela, de pie sobre el primer escalón.
  


  
    —Mamá, a Dulia le encanta mi sonrisa, no necesita que la visite para charlar de nada. Voy a ver a Verko, que, te guste o no, es mi mejor amigo y eso no cambiará. Ni porque sean primos ni por nada. Pero no te preocupes, paso antes por su casa para decirle hola y que no llore esta noche por no haberla visitado.
  


  
    —Solo digo que empieces a hacerte a la idea. Me da igual que seas amigo de Verko… Sabes que siendo el dueño del puerto es importante el buen trato con él. Pero eso no quita que debes comportarte con ella y mostrar interés. Zac, es tu futura esposa y reina de Fonsal a tu lado. No seas como tu padre.
  


  
    —Muy bien —respondió él poniendo los ojos en blanco y sabiendo que Shela mentía, pues la amargada del matrimonio con su padre siempre había sido ella—. Pero no metas a papá en esto. Porque no nos parecemos en nada. Ni siquiera me parezco a ti —añadió con una pequeña sonrisa pícara.
  


  
    Shela se marchó negando con la cabeza y Ena siguió andando hasta llegar donde él estaba.
  


  
    —¿Te apetece acompañarme a visitar a mi futura esposa y reina de Fonsal?
  


  
    —Antes me lanzaría desde esa altísima torre —dijo ella señalando con la mirada el castillo—, y dejaría que mis sesos mancharan toda tu ropa al caer contra el suelo.
  


  
    —Explícita…, me gusta.
  


  
    —Espero que sea capaz de soportarte —susurró Ena cuando ya estaba demasiado cerca para pasarlo por detrás.
  


  
    Zac la frenó agarrándola del brazo antes de que continuara y la miró fijamente durante un par de segundos.
  


  
    —¿Decías? —preguntó Zac aún con su sonrisa en la cara.
  


  
    «Otra vez demasiado cerca, respira», se dijo ella mientras lo miraba fijamente y apretaba los dientes para evitar pegarle ese puñetazo en el que no dejaba de pensar.
  


  
    Se soltó de su agarre con fuerza y empezó a subir las escaleras que la llevaban al interior del castillo, lejos de ese imbécil.
  


  
    —Nos vemos mañana —le dijo él para despedirse mientras se mordía el labio con diversión, aunque ella no llegó a verlo.
  


  
    —Si no te he matado antes —susurró Ena sabiendo que, esta vez, no la escuchaba.
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    TAMBIÉN HAY QUE HABLAR
  


  
    Las rugas olían a una mezcla de frutas silvestres y vainilla aromática, como las velas que Ena tenía en su cuarto. Tenían forma de melón en miniatura, del tamaño de una… ¿mandarina? Algo así. No podía dejar de inspirar aire con una en sus manos cuando Clarim entró en el comedor de la cocina donde solían comer los sirvientes del castillo.
  


  
    Era una pequeña sala, con una gran mesa, a la que se accedía por una puerta desde un pasillo del castillo que llevaba a la entrada principal. Esta sala contaba con una puerta en el otro extremo para llegar hasta la cocina, un espacio amplio e impregnado del aroma de hierbas frescas y humo. El calor solía provenir de los fogones a cada lado de la pared de un último pasillo que llevaba hasta el jardín. En las esquinas, había sacos de harina y cestas de frutas que compartían espacio con algunos barriles del mejor vino de Fonsal. En aquel momento, reinaba el silencio, pero habitualmente el sonido de cuchillos cortando y el fuego crepitando llenaban el aire del lugar.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó a Ena con una sonrisa y acercándose a ella para abrazarla.
  


  
    —Tengo hambre —respondió ella relamiéndose los labios—, pero también necesito saber si hay que recolectar algo de los huertos y los viñedos. Mañana voy a Scarp con el príncipe.
  


  
    —Vaya, ¿necesita niñera?
  


  
    —Eso le pregunté, y parece que sí.
  


  
    Las dos rieron y caminaron hasta la cocina, entre la sala de la mesa y el pasillo de fogones.
  


  
    —Creo que vamos bien —dijo Clarim repasando las estanterías que tenían delante—. Quizás podrías pedir que traigan más patatas, es lo que más usamos. Y de los viñedos, dependerá de lo que quiera la reina… Con esto de que vendrán los reyes de Farua…, tal vez quiere algo nuevo y sofisticado… ¿Exclusivo? —dudó Clarim con una mueca.
  


  
    —Puede, lo hablaré con ella.
  


  
    —¿Dónde ha ido hoy el príncipe? Parecía fastidiado.
  


  
    —Shela… —Ena hizo una pausa y suspiró—. La reina quiere que visite a Dulia antes de ir a ver a Verko.
  


  
    —¿No le gusta? Mejor que se acostumbre…
  


  
    —Bueno, ya sabes cómo es… —dijo Ena mirando a los lados—, un imbécil. Y al final Dulia es hija del conde, que es amigo de los reyes desde siempre… Está claro que su hija iba a ser la que se casara con el príncipe para ser reina.
  


  
    —¿Te molesta? —preguntó Clarim levantando una ceja.
  


  
    —¿Eres estúpida de nacimiento?
  


  
    —¡Oye! —respondió dándole un empujón—. Solo digo que parece que te moleste que las cosas funcionen así…
  


  
    —No le veo el sentido a que el príncipe no pueda escoger con quién narices contraer matrimonio. Pero es cosa de reyes y herencias que no me incumben.
  


  
    —¿Sabes algo de Verko…? Es decir…
  


  
    —Escríbele una carta.
  


  
    —No —respondió Clarim de manera tajante.
  


  
    Ena la observó con lástima y se encogió de hombros.
  


  
    —¿Por qué insistes tanto en esquivarlo?
  


  
    —Las dos lo sabemos —respondió saliendo de la despensa hacia el jardín trasero del castillo.
  


  
    Ena la siguió con prisa, viendo que su amiga no quería hablar del tema. Pero ella no iba a desistir:
  


  
    —Deja de creer que está fuera de tu alcance…
  


  
    —Lo está —dijo Clarim para interrumpirla—. Lo está y por eso no quiero forzar estupideces que luego vayan a hacerme daño.
  


  
    —Clarim —dijo Ena acelerando el paso para ponerse delante de ella—, Verko solo tiene ojos para ti. Cuando viene, eres la única que provoca que sus piernas tiemblen y no sepa ni cómo se pronuncia su propio nombre.
  


  
    Clarim se puso colorada y agachó la cabeza a la vez que apartaba a Ena para seguir andando.
  


  
    —Deja de decir eso. Acabará con esa estúpida amiga de su prima, las dos lo sabemos.
  


  
    —Dulia quiere que se casen, lo sé. Pero no va a pasar… Verko no es el príncipe, él puede escoger…
  


  
    —No me escogería —respondió Clarim con un pequeño temblor en la voz que hizo que a Ena se le encogiera el corazón.
  


  
    —No lo sabes si no se lo preguntas…
  


  
    Clarim paró en seco y se dio la vuelta para mirarla de frente.
  


  
    —Para. No lo hagas —le dijo amenazante.
  


  
    —Nunca lo haría…, pero tú deberías…
  


  
    —Basta. No puedo…
  


  
    Ena se acercó a ella con una media sonrisa y suspiró.
  


  
    —Un día lo harás. Y si no…, lo hará él.
  


  
    Ena sabía que se gustaban. Aquello era obvio y deseaba que su amiga y Verko se lo dijeran de una maldita vez. Sabía que era difícil, sabía que aquello debía ocurrir en algún momento de todas maneras. Aunque fuera el dueño de Oshrim, el puerto de Fonsal; aunque fuera el primo de Dulia, la futura esposa del príncipe y reina de Fonsal; aunque fuera el sobrino del conde Toruk, amigo íntimo de la familia real. Todo aquello no importaba. En el fondo, algo le decía a Ena que estaban destinados a estar juntos.
  


  
    Siguieron andando por el jardín hasta llegar al gallinero donde Clarim recogió algunos de los huevos que se pusieron el día anterior. Volvieron al castillo en completo silencio y Ena anotó algunas verduras que le interesaba que se solicitaran a los huertos de Scarp durante la visita de la mañana siguiente.
  


  
    —Tú deberías hablar con Bark —le dijo Clarim, de repente, mientras colocaba los huevos en su sitio, ya en la despensa.
  


  
    —¿A qué viene eso? —preguntó Ena levantando una ceja y girándose para mirarla.
  


  
    —Bueno, hace mucho que no me hablas de él, y vas a verlo en breves, pensaba que, tal vez…
  


  
    —Tal vez nada —respondió Ena interrumpiéndola, manteniéndose apoyada en el marco de la puerta que comunicaba con el pasillo de fogones—. Se fue a Suenol. Fin de la historia. Hace mucho de eso.
  


  
    —Un año. No es tanto… —dudó Clarim.
  


  
    —Suficiente. Dejemos el tema.
  


  
    —Perfecto, dejemos el de Verko.
  


  
    —Eres insufrible, Clarim, ¿lo sabías?
  


  
    —Tú también, amiga mía —sentenció acercándose a Ena para abrazarla antes de despedirse.
  


  
    Se encaminaron a la salida de la cocina, donde Ena se giró para volver a mirarla.
  


  
    —¿Va a ir Bash con vosotros mañana? —preguntó Clarim.
  


  
    —No, llevaré a dos de los nuevos.
  


  
    —Así que no quieres que Bash vea el claro tonteo que hay entre vosotros.
  


  
    —¿Qué dices ahora? —preguntó Ena con un claro asombro en su rostro, mirándola como si no entendiera de qué le estaba hablando.
  


  
    —Ya sabes, el príncipe, tú…
  


  
    —¿Estás loca? —le recriminó casi en susurro.
  


  
    —Vamos…, se nota demasiado.
  


  
    —Clarim, preferiría clavarle un puñal antes que tontear con él. Sabes que algo así podría…
  


  
    —Lo sé —dijo ella para interrumpirla—, ser un problema. Pero a él se le nota. Le gustas, Ena. Además, quien se pelea…
  


  
    —A mí no. Y eso no va a cambiar —dijo dándose cuenta del error en la respuesta—. Y yo a él tampoco.
  


  
    —Ya… Una pena, es guapo.
  


  
    —Y gilipollas —respondió Ena poniendo los ojos en blanco y colocándose firme dispuesta a irse—. ¿Por qué piensas eso?
  


  
    —Por cómo te mira…, estoy segura.
  


  
    —Si tienes la misma seguridad que cuando dices que a Verko no le gustas…, es obvio que estás equivocada.
  


  
    —Bueno… La cuestión es que tú podrías hacer que cambiaran las cosas sobre algo así. Ya sabes, eso de poder escoger y…
  


  
    —Para… —interrumpió Ena de nuevo—. Estás hablando de cosas fuera de lugar, Clarim.
  


  
    —Perdón…
  


  
    —Y eso nunca ocurrirá porque no lo soporto. Tengo que irme —dijo entonces suspirando y esbozando una media sonrisa—. Lo siento, no me gusta que pienses eso...
  


  
    —Está bien, perdona…
  


  
    Ena se acercó y le dio un beso en la mejilla antes de irse. Quería que le quedara claro que no estaba enfadada por sus insinuaciones, ni tampoco por adentrarse en un tema que para ella era complicado. Un recuerdo medio borrado. El problema era que nunca quedaba enterrado del todo…
  


  
    El recuerdo de su padre se dibujó como una flecha contra un árbol en su cabeza. Rápido, directo al centro de una diana invisible puesta en su corazón. Se clavó fuertemente en su pensamiento, abriendo una herida que no terminaba de sanar. Habían pasado cuatro años desde la última vez que lo vio, desde el día en que se prometió que nunca iba a confiar en nadie lo suficiente como para entregarle su vida. Aunque luego, en su formación como guardia, apareció Bark... A su lado se sentía diferente, especial, amada ¿quizás? No pondría la mano en el fuego por ello. Por él tenía claro su futuro. Estaba en Suenol, con su grupo de guardias. Y el de ella era al lado de los reyes de Fonsal… Era obvio que no estaban destinados a estar juntos, aunque iban a intentarlo de todos modos.
  


  
    Hacía un año que decidieron que no era viable pasar tanto tiempo separados y verse apenas una vez cada dos semanas, si se daba la oportunidad. Ena no derramó ni una sola lágrima. Al final era algo que tenía claro que ocurriría, prácticamente desde el primer día. Tal vez solo quería convencerse a sí misma de que, «a lo mejor…, tal vez…». Lamentablemente, un tal vez no siempre es suficiente.
  


  
    Entró en su cuarto derrotada. Se sentó en la cama y de nuevo pensó en sus amados padres. «Ojalá estuvierais aquí», pensó. La imagen de su padre, otra vez en su cabeza. Hacía cuatro años de la última vez que lo vio antes de ser encerrado en Suenol y morir allí un año después.
  


  
    Algo subió desde su estómago e hizo que tuviera que ir corriendo al baño a vomitar. Las arcadas pudieron con ella. Hacía tanto que no recordaba ese día… O cuando, un año después, la propia reina se acercó a ella para darle la noticia de su muerte… Ahora, recordándolo, no pudo evitar coger una maceta al lado de la puerta y lanzarla contra el espejo de su baño, haciendo que se rompiera mientras le devolvía la imagen de una Ena agobiada, llena de rabia contenida. Las palabras de la reina todavía resonaban en su cabeza: «Ena, lo lamento… Pero debo darte la noticia del fallecimiento de tu padre, nuestro amigo…». Su amigo… Arpía mentirosa…
  


  
    Ena se dejó caer al suelo, apoyada contra la puerta del baño. Los recuerdos se acomodaban en su mente, estrujándole el cerebro y haciéndola sufrir. Le dolían, tanto que sentía que el corazón, en cualquier momento, saldría de su pecho y se rompería en mil pedazos. «Basta», se dijo antes de levantarse, echarse agua en la cara y salir del baño. Era momento de eliminar los recuerdos otra vez. Hasta que volvieran a aparecer. Hasta que volvieran a doler.
  


  
    Ni siquiera se había dado cuenta del largo rato que había pasado sentada en el suelo intentando calmarse, hasta que bajó a la entrada principal y vio cómo caminaban con bandejas, entendiendo que ya se estaba preparando la comida.
  


  
    Sabía que la reina tenía evento de vestimentas en el salón de fiestas, una exposición exclusiva para ella, algo que hacía que pudiera comer tranquila sin tener que verla. El príncipe iba a quedarse en casa de Verko, probablemente hasta la noche, así que suponía una preocupación menos. Quedaba el rey, que seguramente sí comería en el gran comedor y, por lo tanto, le tocaría acompañarlo.
  


  
    Se acercó hasta el gran salón para ver a la reina y así hablarle de los viñedos y lo que había comentado con Clarim, antes de ir a comer.
  


  
    —Disculpe, majestad.
  


  
    —Tutéame, Ena. Ya lo sabes. Hay confianza, ¿no?
  


  
    Confianza… Le daban arranques en los que esperaba que Ena la tratara de tú y otras en las que le exigía que volviera a tratarla de usted. Era agotador.
  


  
    —Claro, disculpe… Shela. Me preguntaba si querrías algo… especial de los viñedos. Algo nuevo, distinto. Ya sabes, por la visita de los reyes.
  


  
    —Sería una buena idea… Algo exclusivo para ellos, ¿no?
  


  
    Ena asintió recordando las palabras de Clarim. «Exclusivo», su amiga conocía bien las expresiones de Shela.
  


  
    —Algo dulce… Algo… suave pero intenso. A ver qué consiguen —añadió la reina.
  


  
    —Genial, mañana, tras la visita en Scarp, haré una ronda por allí y lo solicitaré.
  


  
    —Genial. Cuida de mi hijo, tiene serios problemas con esto de no gustarle demasiado el trono.
  


  
    —Claro —respondió Ena haciendo una pequeña reverencia con la cabeza y dándose la vuelta para marcharse.
  


  
    —Ena —dijo la reina apartándose de los maniquíes y acercándose a ella—. Sé que te inquietan estas fechas. Sé que pronto se cumplirán tres años de aquello. Quiero que sepas que, si necesitas hablar… puedes contar conmigo. Lo sabes, ¿verdad?
  


  
    Ena la miraba sin moverse. Tragó saliva y esperó a que dijera algo más para que no tuviera que responder. Pero no lo hizo, Shela mantenía su sonrisa intacta, esperando una respuesta, algo…
  


  
    —Claro —respondió por fin.
  


  
    Se dirigió a la puerta sin pensarlo, queriendo romper algo más que un espejo. «Bruja», es lo único que fue capaz de decirse a sí misma mientras salía y se preguntaba por qué Shela insistía en fingir que ella no había tenido nada que ver con lo que le ocurrió a su padre.
  


  
    El pasillo que empezó a recorrer Ena desde el salón hasta el gran comedor era largo, estaba iluminado por antorchas que proyectaban sombras en las paredes de piedra, las cuales estaban cubiertas con tapices antiguos, adornando y representando escenas de batallas y festividades muy anteriores a lo que cualquiera recordara hoy en día. El eco de sus pasos iba resonando junto al silencio que se desprendía.
  


  
    En el gran comedor estaba el rey sentado y esperando su plato principal mientras le servían una copa de vino. La luz de los jardines se colaba por los grandes ventanales que recorrían todo el lugar.
  


  
    —Ena, ¿vas a acompañarme? —preguntó al verla entrar.
  


  
    —Si le parece bien, por supuesto —dijo ella con una media sonrisa que él entendió como un sí.
  


  
    —Vamos, no me gusta comer solo. ¿Qué hay para hoy?
  


  
    —Creo que están preparando una crema de patata con rugas bastante buena.
  


  
    —Suena rico. Cada vez me sorprenden más las mezclas que se hacen.
  


  
    —Es genial cuando empiezan a llegar alimentos nuevos de Farua. Estoy deseando conocer a los reyes… y conocer más especies de allí, tanto de comida como de criaturas.
  


  
    —Seguro que traerán alguna que otra cosa nueva además de las que ya vamos intercambiando —dijo él sirviéndole a Ena una copa—. ¿Cómo estás?
  


  
    —Bien —respondió ella de manera casi automática.
  


  
    —Sé que mi hijo te saca de quicio. Y sé que a veces es un estorbo. Shela es demasiado estricta. Y sí, puede que yo demasiado permisivo, como dijo él… Pero lo soy con los dos. Así que los dos hacen lo que les da la gana y yo me siento a observar el caos.
  


  
    Levantó la copa para brindar con ella, y Ena, con una risa baja, chocó su copa con la de él.
  


  
    —No se preocupe. Mi trabajo es soportarlo, por pesado que sea —respondió Ena sorprendiéndose ella misma de sus palabras—. Perdón, no debería…
  


  
    —Tranquila, soy consciente de que lo es.
  


  
    Ella sonrió y dejó que el rey le contara cosas que ella desconocía del príncipe cuando era pequeño, a pesar de que le daba absolutamente igual. Negarse a escuchar no era viable en la situación en la que se encontraba.
  


  
    Su negativa para luchar, pelear y hacerse daño no era algo nuevo. Ya de pequeño evitaba enfrentarse a Verko en peleas de niños porque siempre salía perdiendo. Por no hablar de lo mucho que lloraba cuando jugaban al escondite y Verko siempre lograba esconderse en alguna parte que tardó años en enseñarle. Un túnel secreto, o algo así decía. Cosas de niños. Odiaba ver a su padre pelear cuando enseñaba a los guardias para dejarlos impresionados. Él solo quería aprender a leer, escribir, cocinar, montar a caballo y visitar las Montañas Agrep. Parecía mentira que un niño tan pequeño, con apenas seis o siete años, quisiera siquiera mencionar ese lugar dados los rumores sobre sus peligros y lo miedoso que solía ser. O teniendo en cuenta, también, la cercanía que tenían las montañas con Riptak, el pueblo de los mercados donde la ley apenas actuaba…
  


  
    Las conversaciones con el rey Anton siempre eran un misterio para Ena. Parecía necesitarlas, como si no soliera hacerlo con Shela o su hijo. Como si no tuviera con quién mantenerlas. Ella normalmente se quedaba a escuchar, pero nunca decía nada. No opinaba, no respondía, solo escuchaba con una sonrisa y asentía si lo veía oportuno porque él esperaba algo de ella. Pero nunca decía nada. Puede que el rey se sintiera en deuda, puede que sintiera la necesidad de hacerle sentir que, aunque había perdido a su padre, había alguien con quien poder hablar de cierta forma más… ¿casual?, ¿natural? Ella no lo veía posible, se negaba a aceptarlo. Seguía creyendo que era mejor no confiar. Pero era consciente de que, probablemente, por ello el rey lo hacía, o lo intentaba.
  


  
    —Bueno, debería dejar de hablar. Ha sido un placer compartir comida contigo, Ena. Como siempre. Espero que algún día te apetezca hablar un poco, para no dejar que yo me vuelva un pesado también —dijo riendo.
  


  
    —No se preocupe, me gusta escucharlo.
  


  
    —Ya, pero no todo en la vida es escuchar, ¿no? También lo es hablar un poco. Si me dices que ya lo haces, aunque no sea conmigo, me quedo tranquilo.
  


  
    —Claro. Ya sabéis que Clarim es amiga mía. No necesito más.
  


  
    —Lo sé… Lo sabemos. Pero me siento… tal vez en deuda contigo… Ya sabes. Bueno, no es la primera vez que te lo digo. Ojalá algún día entiendas que lo digo de verdad.
  


  
    Ena lo sabía. Era cierto que no era la primera vez que se lo decía. Pero ella no lograba hacerse a la idea. ¿Se arrepentía, quizás, de no haber hecho nada? Puede que sí… Seguro que era consciente de que podía haber evitado lo de su padre…
  


  
    Ena empezó a recoger los platos con movimientos cuidadosos, con las manos firmes, aunque su mente divagaba en pensamientos algo distantes. Lo colocó todo sobre la bandeja que descansaba en un carro al lado de la mesa antes de dirigirse de nuevo hacia Anton.
  


  
    —Gracias —consiguió responder, a la vez que se despedía con una inclinación leve antes de marcharse.
  


  
    Esa noche no iba a dormir. Lo intentaría, pero una pesadilla envolvería su mente. Lo tenía claro. La despertaría en mitad de la noche en un ataque de pánico que la haría recordar de nuevo todo lo que ocurrió. Estaba segura. Y a la mañana siguiente, tocaría soportar al príncipe sin matarlo. También estaba segura de ello.
  


  


  
    NO SE TRATA DE OLVIDAR
  


  
    A la mañana siguiente, Ena se levantó con la noticia de que la reunión junto a la familia del conde Toruk sería esa misma mañana, para tenerla cuanto antes y así hablar de los preparativos de la visita que se avecinaba. Eso suponía que la salida a Scarp se pospusiera para el día siguiente; una alegría para Ena, un problema menos ese día: aguantar a Zac.
  


  
    El conde Toruk era amigo de los reyes Shela y Anton desde que Ena tenía memoria. Era el único en todo el continente y, de alguna forma, era el que se encargaba de mantener controlada la ciudad de Scarp. A pesar de haber guardias por todas partes, los reyes consideraron oportuno tener a alguien de confianza entre las calles para asegurarse de que todo quedaba vigilado. Así que le dieron ese título, quizás para que se sintiera importante y tener una preocupación menos, pensaba Ena.
  


  
    Lo mismo ocurría con el puerto de Fonsal. Verko era el sobrino de Toruk además del mejor amigo del príncipe Zac. Sus padres murieron hacía muchos años y Toruk lo adoptó como si fuera su propio hijo. El puerto de Oshrim era, básicamente, suyo. Aunque hay que admitir que, a diferencia de su familia, era alguien completamente normal con un corazón lleno de bondad; motivo por el que Ena deseaba que él y Clarim se declararan el amor que se tenían de una maldita vez.
  


  
    Y luego estaba Dulia, la hija de Toruk y futura esposa del príncipe Zac: futura reina de Fonsal. Una niña buena y mimada a la que todo se lo daban en bandeja. Siempre amó la cocina, la repostería para ser exactos, así que los reyes, como muestra de cariño, amor y a saber cuántas tonterías más, decidieron ofrecerle todas las pastelerías de Fonsal. Que pudiera tenerlas en su propiedad y ella decidiera todo lo que fuera necesario. Como si fuera una cadena de McDonald’s versión niña mimada de una época distinta. Además, también le pertenecían los huertos y viñedos reales.
  


  
    Tras el desayuno que se tomó casi con prisa, fue directamente al salón donde iba a darse la reunión, para esperar allí a todos los convocados y no llegar tarde como le ocurrió la mañana anterior. Era una forma, para ella, de disculparse con Shela: ser la primera en llegar. No tenía claro que sirviera de nada, o que realmente Shela entendiera sus intenciones de disculpa, pero la hacía sentir mejor y con eso bastaba.
  


  
    Daba vueltas en el lugar, entre ventanal y ventanal, observando al exterior por si aparecían Toruk, su hija Dulia y su sobrino Verko. Y no tardó en verlos, justo cuando el príncipe irrumpía en el salón y decidió molestarla antes de la entrada de los demás.
  


  
    —¿Te gusta espiar a los demás? —preguntó con burla mientras cerraba la puerta principal tras de sí.
  


  
    —Es mi trabajo, vigilar, supongo —respondió Ena dándose la vuelta y dirigiéndose a la mesa—. ¿Te apetece quedar bien con la reina por una vez? —preguntó ella entonces.
  


  
    —¿Te parece mal que ya esté aquí? —le dijo acercándose a ella cuando empezó a señalar la entrada que tenía detrás para burlarse de nuevo—. Si quieres me voy y vuelvo cuando ya estéis todos. Así no serás la única en quedar mal ante la reina, ¿no?
  


  
    —Estúpido… —susurró Ena dándose la vuelta y dirigiéndose a los ventanales de nuevo.
  


  
    Escuchó cómo el príncipe se sentaba en la mesa con las botas sobre esta, y se dio la vuelta para observarlo y negar con la cabeza a la vez que se acercaba hasta las sillas para quejarse sin miedo a posibles represalias por muy príncipe que fuera.
  


  
    —Eres un impresentable, ¿lo sabías? —le dijo frunciendo el ceño y negando con la cabeza.
  


  
    Estaba claro que nunca dejaría de ser ese niño caprichoso que se creía con derecho a cualquier cosa, aunque implicara hacer aquellas que un príncipe de su edad no debería hacer.
  


  
    —Y tú un poco pesada, ¿no te han dicho nunca que respetes a los mayores? —respondió él levantando las cejas y colocando sus manos tras la cabeza.
  


  
    Su sonrisa estaba llena de recochineo y enfureció a Ena, que pegó un golpe seco en la mesa con las dos manos mientras lo miraba fijamente delante de ella.
  


  
    —Lo más mayor que debes tener es esa barba mal afeitada y los pelos de los huevos. Te recomiendo que le des una vuelta a los libros de tu infancia, intentes ser capaz de encontrar la palabra respeto sin ayuda, y así ver si logras descifrar lo que realmente supone respetar a los demás y aquello que te rodea. Porque si así fuera, no hubieras puesto tus malditos pies asquerosos sobre la maldita madera en la que todos comemos.
  


  
    Zac se la quedó mirando embobado, bajó los pies de la mesa, cruzó las manos sobre ella y se dispuso a atacar de nuevo. Y aunque Ena esperaba que esta vez la insultara, lo que dijo solo la enfureció más:
  


  
    —No sabes cómo me gustas cuando te enfadas. —Ena sintió que se le paraba el corazón y se le salía del pecho, como si de repente hubiera dejado de latir y una fuerza invisible necesitara estrujárselo entre las manos, mientras recordaba a Clarim y sus palabras—. La verdad es que… me pones cuando lo haces, para qué mentir —sentenció con una pequeña sonrisa.
  


  
    Ena se separó de la mesa dejando caer los brazos a los lados, conteniendo la rabia.
  


  
    —Eres un cerdo —respondió dispuesta a marcharse rodeando la mesa con prisa, aunque irse supusiera que su plan de disculpas se fuera al traste y tuviera que buscar uno nuevo.
  


  
    —Ena —la llamó el príncipe—. Vamos —dijo insistiendo para que le hiciera caso.
  


  
    Se levantó de la mesa a gran velocidad, viendo que pedirle algo en ese momento era inviable. Y, aun sabiendo a lo que se enfrentaba, corrió para agarrarla del brazo antes de que llegara hasta la puerta.
  


  
    —Para un momento, venga —dijo entonces obligándola a darse la vuelta y tenerla de frente, tan cerca que esta vez pareció que era a él a quien se le paraba el corazón.
  


  
    —No me toques —le dijo Ena deshaciéndose con fuerza del agarre de Zac.
  


  
    —Lo siento, solo era una broma —respondió el mirándola a los ojos.
  


  
    Ena tragó saliva e intentó con todas sus fuerzas que el enrojecimiento de sus ojos se quedara en eso. Serenidad y compostura era algo que había aprendido hacía mucho, y no podía permitirse bajar la guardia ni un solo segundo. Y menos por ese engreído estúpido lleno de maldad.
  


  
    —Mañana te acompañarán Furo y Xeka.
  


  
    —No, vamos —respondió Zac torciendo el gesto sin llegar a tocarla para evitar otro enfrentamiento mientras la veía darse la vuelta para abrir la puerta, por fin, y desaparecer tras ella.
  


  
    La vio marcharse, alejarse, y entendió que no iba a ser fácil convencerla de lo contrario.
  


  
    Ena se dirigió a su cuarto los últimos minutos antes de la reunión. Era consciente de que no podía permitirse llegar tarde por segunda vez, y menos cuando la primera fue el día anterior, pero necesitaba coger aire y pegar algún golpe en alguna parte que no fuera la cara de Zac.
  


  
    Cuando cerró la puerta de su cuarto, se apoyó contra esta y se dejó caer al suelo. Suspiró dándose cuenta del error que estaba cometiendo, del problema que se le venía encima, de las ganas que tenía de gritar muy fuerte, aunque alguien la escuchara. Su corazón bombeaba a tanta velocidad que, si alguien estuviera cerca en ese momento, podría escuchar sus latidos.
  


  
    Fue al baño a lavarse la cara y, una vez se la secó un poco con la toalla, se quedó mirando el reflejo que le devolvía el espejo todavía roto. Respiró profundamente durante unos eternos segundos hasta que se dio cuenta de que tenía que bajar y dejar de hacer el idiota.
  


  
    —Vamos, deja de hacer el imbécil —se dijo saliendo del baño y yendo hacia el salón de nuevo.
  


  
    —Ena, qué bien que ya llegas, quería preguntarte si traías las notas de ayer —le preguntó Shela desde la entrada, justo cuando estaba a punto de cruzar la puerta y Ena llegaba.
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    —Perfecto, bien —respondió la reina entrando junto a ella—. ¿Crees que podrás acercarte a Scarp hoy mismo para un par de encargos?
  


  
    —Claro —respondió Ena agradeciéndolo para poder hacer su ansiada visita—. Iré después de comer, si te parece.
  


  
    —Perfecto, así me da tiempo a decidir el color. Quiero cambiar las malditas cortinas del cuarto secundario donde se quedarán los reyes. Y si no las pido ya, no creo que lleguen a tiempo —dijo poniendo los ojos en blanco y dirigiéndose a su silla.
  


  
    Ena se colocó a su lado de pie, y vio al príncipe Zac observándola desde la misma silla en la que estaba cuando ella le había gritado. Tragó saliva y apartó la mirada sin siquiera pestañear.
  


  
    Dulia se había sentado a su lado, con una amplia sonrisa, acariciando la rodilla de Zac cada vez que podía. ¿Es que no sabían, esos dos, lo que significaba la palabra respeto? Era consciente de que el príncipe no la conocía muy bien, pero ¿Dulia? No era tan complicado cortarse un poco en una reunión como esa, y más delante de los reyes.
  


  
    —Bien, empecemos. Creo que es importante remarcar que esto es una charla informal. Prácticamente somos familia y no quiero que parezca un funeral —dijo el rey entre risas.
  


  
    —Anton —intervino Toruk—, sabes que ya sois familia para mí, aunque estos dos aún tengan que hacernos esperar un poco —añadió mirando a su hija Dulia.
  


  
    Ena puso los ojos en blanco y miró hacia la entrada, donde Clarim, de pie, la observaba e intentaba aguantarse la risa.
  


  
    —Escucha, Toruk —dijo Shela—. Me interesa bastante que durante la estancia de los reyes de Farua los mercados y tiendas estén abiertos desde el amanecer hasta el atardecer. Eso da vida a la ciudad. Además, tengo entendido que las pastelerías de Dulia tienen mucho más movimiento cuando eso ocurre, ¿no? —preguntó mirando a su futura nuera.
  


  
    —Por supuesto —respondió ella con una sonrisa—. No será un problema. Además, estamos preparando nuevas recetas y van a quedar espectaculares en los escaparates.
  


  
    —Verko, me preocupa que el puerto…
  


  
    —Tranquila —interrumpió Verko—, está controlado. Zac ya me advirtió y he empezado a mover un poco a las masas. Dejaré que atraquen en el centro, que es la mejor zona, y acomodaremos la salida para los carruajes que los traigan hasta aquí.
  


  
    —Perfecto —respondió Anton.
  


  
    Mientras seguían hablando de la ciudad y las posibilidades de conseguir mayores intercambios de productos típicos del lugar con ellos, Shela pidió a Fisko, el guardia real de las mazmorras del castillo, que se acercara.
  


  
    —Por favor, no olvides la celda de la que hablamos.
  


  
    —Claro que no, mi reina.
  


  
    La sonrisa de Shela fue tierna, de aquellas que pocas veces se veían. Era algo que hacía cuando algo la hacía sentir bien, orgullosa, tranquila… Como si algo fuera… bien.
  


  
    El problema era que, en Ena, algo había recorrido su espalda, haciéndole pensar que algo iba… mal. Se extrañó, y lo dejó pasar. Intentó concentrarse de nuevo en la conversación que mantenían el resto cuando Shela le llamó la atención.
  


  
    —Bien, Ena, ¿hay algo más que debamos hablar?
  


  
    —Eh… Bueno, mañana el príncipe va a ir a Scarp junto a Furo y Xeka para la revisión de locales.
  


  
    —Quiero que vayas tú —indicó la reina—. Así podrás hacer esos recados mañana y no gastar tiempo hoy.
  


  
    Ena se la quedó mirando sin responder. No quería ir. No quería ir con él, concretamente. Miró a Zac, que agachó la cabeza en señal de disculpa. Puede que realmente sintiera la situación de antes, pero eso no quitaba que Ena seguía sin querer ir.
  


  
    —¿Ena? —preguntó Shela.
  


  
    —Sí, perdón. Claro. Lo prepararé todo.
  


  
    —Perfecto. Pues si no hay nada más, os invito a que os quedéis a comer con nosotros hoy.
  


  
    Ena se fue a su cuarto dispuesta a rabiar de nuevo. Ese día estaba susceptible y era inevitable que quisiera ponerse a gritar. Clarim la siguió escaleras arriba y entró justo cuando la puerta estaba a punto de cerrarse.
  


  
    —Oye, oye —la llamó agarrándola de la muñeca para que se diera la vuelta—. ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?
  


  
    —Ese inútil intenta sacarme de quicio…
  


  
    —¿El príncipe Zac? Ena, no ha dicho nada… —dijo Clarim torciendo el gesto.
  


  
    —No lo digas. Para…
  


  
    Ena se soltó con suavidad de su agarre y fue al baño para lavarse la cara.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó Clarim con preocupación al ver los trozos del espejo esparcidos por el suelo y el reflejo roto que le devolvía.
  


  
    —Nada, se ha roto.
  


  
    —¿Se ha roto?
  


  
    Clarim se acercó a ella y le cogió las manos para vérselas, confirmando que no había heridas en sus nudillos. La planta que había junto al mueble, le daba la respuesta.
  


  
    —Sí —dijo Ena encogiéndose de hombros.
  


  
    —Ya… —Clarim recogió la planta antes de dirigirse a su amiga—. Creo que una charla sincera sería algo más apropiado teniendo en cuenta que soy tu amiga y… estoy aquí.
  


  
    —¿Charla sincera? —preguntó Ena arrugando la nariz con una sonrisa—. Clarim, tranquila, estoy bien.
  


  
    —Dilo tantas veces como quieras… En algún momento te darás cuenta.
  


  
    —Madre mía, eres muy pesada. Tienes suerte de que te quiero —le gritó mientras la veía marcharse con una sonrisa y la maceta rota entre sus manos.
  


  
    Ena se tiró en la cama boca arriba, preguntándose si, tal vez, Clarim tenía razón. Sabía que no, pero que intentara sembrarle siempre la duda solo empeoraba las cosas.
  


  
    Se había terminado la idea de poder hacer una visita a Scarp esa tarde, tendría que ser al día siguiente junto al príncipe, y tendría que escaquearse en algún momento sin que este la molestara.
  


  
    Suspiró con desgana, cerrando los ojos y apretando con fuerza los puños. Todo podía ir muy bien si mantenía su profesionalidad…, o muy mal si se le iba de las manos.
  


  
    A media tarde, Ena decidió hacer una visita al establo del castillo, donde el cuidador de los caballos estaba realizando su ronda semanal para asegurarse de que todos gozaban de la mejor salud.
  


  
    —Entonces, ¿es inminente? —preguntó Ena.
  


  
    —Claro —respondió él—. Probablemente esta semana salga de cuentas. Si es así, y quieres, te aviso para que asistas al parto.
  


  
    —No sé si me veo capaz… Debe ser apasionante y todo lo que quieras, Mein, pero no me veo viendo un potro salir de… ahí.
  


  
    Mein rio y abrió la puerta del cercado donde Xiá, la negra yegua de Shela, bebía agua tranquilamente.
  


  
    —Es preciosa —dijo Ena acercándose a ella para acariciarla.
  


  
    —Lo es. Y su potro lo será todavía más.
  


  
    Agarró la mano de Ena para que la pusiera bajo el vientre de Xiá y pudiera sentirla.
  


  
    —El primer potro desde que yo nací… Parece mentira.
  


  
    —Bueno, desde que naciste no. Desde que tienes memoria, quizás. Ha habido unos cuantos, amiga mía.
  


  
    —Bueno… El primero que veré crecer. Más acertado.
  


  
    Ena se imaginaba acariciando a ese pequeño bebé y no dejaba de preguntarse cómo los animales lo aprenden todo con tanta facilidad. El instinto de supervivencia que tienen era algo que siempre la había fascinado.
  


  
    —Tengo que irme, debo visitar Suenol antes del atardecer o no podré atender al caballo de Bark.
  


  
    Ena se quedó callada. Miró por un instante a Mein, pero no respondió.
  


  
    —Eh…, ¿quieres que le mande saludos?
  


  
    —No —respondió sin apenas pensar—. Seguramente en breves tendré que ir a echar un ojo con el príncipe. Así que…, ya le veré.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Ena le sonrió a la vez que se despedía con la mano y se dirigía hacia el castillo de nuevo. Era consciente de lo que suponía volver a ver a Bark después de tanto tiempo. Y era algo que tarde o temprano debería ocurrir.
  


  
    Tiempo atrás, cuando Ena sentía que lo quería, era un amor tan fuerte como inesperado. En aquellos días, su corazón latía con intensidad, algo que la asustaba, como si no fuera capaz de controlar el sentimiento que crecía cuando estaba cerca de él. Recordaba cómo buscaba excusas para poder ir con mayor frecuencia a Suenol cuando tuvieron que separarse, o cómo cualquier gesto, por pequeño que fuera, se convertía en algo significativo. Bark tenía una manera de mirarla, de hablar con ella, que hacía que todo pareciera más brillante. Ena solía imaginarse en un futuro a su lado, con una paz que creía que nadie más podía ofrecerle.
  


  
    Pero el tiempo, y las decisiones que ambos decidieron tomar, siendo tan distintas las de uno como del otro, desdibujaron ese amor hasta convertirlo en un recuerdo, en una emoción lejana que ya no la dominaba de la misma manera… No es que lo hubiera olvidado; simplemente, su vida y sus sentimientos decidieron ir por otro camino distinto, y el amor que alguna vez sintió por Bark se volvió parte de su pasado, algo que observaba con nostalgia desde la distancia, pero sin ningún deseo por regresar.
  


  
    Ahora no sabía qué sentiría al volver a verlo tras trescientos sesenta y cinco días, aproximadamente, sin dirigirse siquiera la palabra. Sabía que no habría mariposas ni emociones incontrolables. Sabía que su amor fue real y suyo, pero también que pertenecía a un capítulo ya cerrado de su vida.
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    NO ES FÁCIL PERDONAR
  


  
    Levantarse fue mucho más complicado de lo que Ena esperaba. No le apetecía en absoluto salir de la cama, tener que bañarse, vestirse y bajar a desayunar bajo la atenta mirada de Zac, que seguro estaría encantado de tenerla de morros al no querer acompañarlo.
  


  
    Desvestirse había sido un placer cuando se introdujo en la caliente bañera y se dejó hundir un poco en el agua. Acabó por no bajar a desayunar para poder disfrutar de aquello unos minutos extra. ¿Los reyes de Farua serían como se rumoreaba? Decían que tanto Lora como Ruk habían sido secuestrados cuando todavía él no era rey, que Lora le había salvado la vida con la ayuda de unas hadas. Las hadas en Fonsal llevaban años extinguidas y a todo el mundo le sorprendía creer que en Farua no hubiera sido así. Además, también se comentaba que Ruk era un dragón. Ena lo dudaba, pues esos hechizos no se lanzaban a cualquiera, los Galios solían ser muy tercos como para ceder con cosas así. También se preguntaba si serían como Shela y Anton…, una pareja muerta a la que solo le quedaba soportar unos años más hasta morir, para luego ceder el trono a su estúpido hijo junto a una mujer florero que solo buscaba las caricias de Zac para poder presumirlo frente a sus amigas de porcelana en Scarp.
  


  
    Salió de la bañera más enfadada de lo que ya estaba. No entendía por qué le tenía tanta rabia. Era cierto que le habían molestado muchas de las cosas que, hasta el momento, Zac había hecho. Pero también era una realidad que no eran para tanto. Supongo que el cúmulo de situaciones que Ena estaba reviviendo en su cabeza desde hacía unos días solo habían hecho que ser susceptible se volviera una parte más de su personalidad.
  


  
    Ya con su toalla, empezó a recoger los trozos de cristal que seguían tirados por el suelo del baño. Cuando el vapor que el agua caliente había desprendido empezó a desaparecer, Ena se observó en el espejo, con el pelo mojado, sin dejar de creer que las cosas podrían haber sido distintas si se hubieran tomado otras decisiones a lo largo de su vida. Y no hablaba de ella misma…, claro que no.
  


  
    El príncipe Zac entró en su cuarto, pero Ena estaba tan ausente mientras se observaba que, cuando él entró en el baño preocupado al no escucharla y haberla llamado repetidas veces, se abalanzó sobre sus brazos para quitarle los cristales que sujetaba todavía.
  


  
    —¿¡Qué coño haces!? —le grito Zac haciéndola volver en sí de un trance del que parecía no lograr salir—. ¿Estás tocada de la cabeza? —preguntó con el ceño fruncido y sujetándole las muñecas.
  


  
    —¡Suéltame! ¿Qué haces aquí? —respondió Ena con sorpresa al deshacerse de una de sus manos y sujetarse la toalla.
  


  
    —¿Qué haces con esos cristales, Ena? —le gritó Zac sin dejar de mirarla a los ojos para asegurarse de que no iba bebida o algo parecido.
  


  
    Ella observó la situación en su cabeza, dándose cuenta de que podía parecer algo que no era. Negó con la cabeza repetidas veces al darse cuenta de lo que parecía insinuar.
  


  
    —¿Qué piensas, Zac? ¿Me ves capaz de hacerlo? Estúpido… —dijo a la vez que lo empujaba—. Se rompió. Solo estaba recogiendo los trozos que quedaron ayer.
  


  
    Zac la observaba sin decir nada, como si estuviera viendo un fantasma. Hasta que creyó entender a cuándo se refería.
  


  
    —¿Ayer? —preguntó con suavidad esperando que por una vez le respondiera bien y le explicara lo que había ocurrido.
  


  
    —Sí, déjame en paz —respondió Ena mientras recogía los otros trozos que quedaban y se levantaba de nuevo, viendo cómo él se mantenía en el mismo metro cuadrado—. ¿Puedes largarte, por favor?
  


  
    —¿Por qué me tratas así? ¿Qué coño te he hecho?
  


  
    —Por favor, vete. Tengo que terminar —dijo Ena sujetándose con fuerza la toalla, con las dos manos, intentando que Zac se diera cuenta de que no estaban en la mejor de las situaciones.
  


  
    —Nos vamos en diez minutos… —respondió él.
  


  
    —Me sobran cinco. Ahora bajo.
  


  
    Ena lo empujó sin mucho esfuerzo hacia atrás para que saliera del baño y, sin que dejaran de mirarse, le cerró la puerta.
  


  
    Se mantuvo unos largos segundos con la mano sobre la puerta, escuchando como Zac se marchaba. Suspiró con alivio y volvió sobre el mármol que descansaba bajo el espejo para quitarse la toalla y vestirse. «Idiota», pensó.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El camino a caballo hasta Scarp se les hizo eterno. Al final fueron solos, Zac y ella, y, le gustara a Ena o no, no pudo negarse cuando Shela dijo que quería a Furo y Xeka junto a ella, siendo nuevos en sus puestos, para enseñarles el funcionamiento de los puentes traseros al castillo. El silencio era ensordecedor, incómodo; pero eso no quitó que Ena no le dirigiera siquiera la mirada ni un solo segundo del viaje.
  


  
    Una vez llegaron a la entrada de la ciudad, Zac tuvo la necesidad de hablar.
  


  
    —¿Hay algún sitio al que quieras ir?
  


  
    —No —respondió Ena sin pensar y sin mirarlo todavía.
  


  
    —Vamos, no soy estúpido. Sé que a veces vienes a… No sé para qué, ni te voy a pedir que me lo cuentes, pero tampoco hace falta que me trates de inútil.
  


  
    Unos niños que pasaban cerca de donde estaban, saludaron a Zac con entusiasmo y este se bajó para que pudieran acercarse a él y acariciar su caballo. Ena también se bajó y agarró las riendas de los dos para llevarlos hasta el establo más cercano cuando los niños dejaron de darles zanahorias.
  


  
    No tenía intención de responderle, no iba a darle el gusto de conocer nada sobre su vida. No había motivos; ni lo haría, aunque los tuviera.
  


  
    —Primero hay que ir a la joyería de Sitán. Tu madre me ha pedido que recoja unos pendientes que regalará a la reina Lora cuando lleguen. Es el primer encargo que me ha hecho.
  


  
    —Bien, pues vamos —añadió Zac sin siquiera mirarla.
  


  
    Puede que por fin estuviera entendiendo que no quería interactuar con él. Al menos durante el tiempo que le durara el enfado. De nuevo, el silencio los envolvió mientras llegaban a la joyería. Zac abrió la puerta y, todavía sin mirarla, esperó para que ella entrara primero. Ena se lo quedó mirando sin decir nada, pero Zac no iba a dar su brazo a torcer.
  


  
    —Pasa —le dijo, entonces sí, mirándola.
  


  
    Ena bufó y le hizo caso. Tampoco veía necesario discutir por una estupidez como aquella.
  


  
    Una vez dentro, Ena se fue al mostrador para recoger el encargo de la reina mientras Zac daba vueltas a la tienda siendo prácticamente acosado por la ayudante de Sitán, la dueña del lugar. Era una joven rubia de apenas quince años que esperaba llamar su atención para que comprara algo de valor que le permitiera presumir ante su madre de lo que sería, probablemente, la mejor venta de la semana. O del año entero.
  


  
    Zac se reía mientras le seguía la corriente, y la chica empezó a enseñarle decenas de joyas que podría regalarle, en palabras textuales suyas, a las doncellas que conociera. Zac se rio, y Ena, aunque no quería, estaba atenta a la conversación por si se le ocurría decir cosas que, como príncipe, no debía.
  


  
    Las paredes del lugar eran de piedra y estaban cubiertas por tapices que enmarcaban cofres y vitrinas de madera que, finamente tallada, adornaba todo el establecimiento. Las mesas, forradas con terciopelo de color púrpura, sostenían bandejas de plata donde reposaban cientos de anillos de oro con incrustaciones de rubíes, collares de perlas y brazaletes adornados con esmeraldas que pocas familias de Fonsal podían permitirse. Había, incluso, un rincón en el que una gran vitrina guardaba las joyas que Shela había llevado el día de su boda.
  


  
    —¿Crees que debería regalarle este? —preguntó Zac a la chica, estando realmente interesado en sus conocimientos.
  


  
    —Puede que sí, pero no parece que lleve demasiadas joyas. Así que tal vez podrías probar con este.
  


  
    —¿Me guardarías el secreto? —preguntó Zac.
  


  
    Ena estuvo tentada de darse la vuelta, pues no creía oportuno que el príncipe estuviera haciendo el tonto, estando prometido, y mucho menos hablando de secretos con una muchacha a la que acababa de conocer y que a saber cuántos rumores crearía a partir de esa estúpida visita.
  


  
    —Por supuesto, pero…, ¿lo aceptará? —preguntó ella.
  


  
    —Si no lo hace…, me romperá el corazón.
  


  
    Ena se dio la vuelta con el ceño fruncido cuando él ya se acercaba al mostrador con una pequeña caja cerrada que se disponía a pagar bajo la atenta mirada de la chica.             
  


  
    —Ya está todo, podemos irnos —dijo Ena desde el mismo, antes de que al príncipe se le ocurriera acercarse más hasta donde la madre de aquella joven atendía.
  


  
    —No he terminado —dijo él con una pequeña sonrisa y pasándola de largo—. Tengo que comprarle esto a alguien. No es posible ir a una joyería y salir con las manos vacías cuando hay alguien especial.
  


  
    Ena puso los ojos en blanco. No, seguro que Dulia no tenía joyas suficientes en su hogar. Decidió salir a tomar el aire en lo que esperaba a que él saliera.
  


  
    Paseaba su mirada entre los escaparates, con el radiante sol iluminando su cara y varios niños pasando por delante y saludando a Ena entre pequeñas risas y saltos. Ella sonrió recordándose a sí misma cuando era pequeña y se moría por seguir los pasos de su padre; un hombre fuerte, lleno de carisma y valor, que le enseñó demasiado en poco tiempo. Lo echaba de menos. Muchísimo.
  


  
    A pesar de que el día empezaba a nublarse, la calle estaba llena de vida, y todos los establecimientos de su alrededor estaban con las puertas abiertas de par en par. Tenían rótulos pintados a mano, mostrando emblemas que Ena aún desconocía a pesar de haber crecido entre esas esquinas. Un bullicio constante llenaba el aire mientras algún que otro comerciante ofrecía sus productos bajo su toldo. El olor a pan llenó las fosas nasales de Ena, un aroma que se mezclaba con el humo de algunas chimeneas. En algún pequeño puesto de madera cercano a una pequeña plaza a su izquierda se mostraban telas, cuchillos y botellas de cristal. Los niños seguían corriendo mientras sus padres los llamaban a gritos, anunciando la vuelta a casa.
  


  
    —Ya estoy —dijo el príncipe saliendo por la puerta y guardándose la pequeña caja en el bolsillo.
  


  
    —¿Ya tienes el anillo de prometida? Qué romántico.
  


  
    Zac sonrió y la pasó de largo.
  


  
    Pasearon hasta la tienda de cortinas donde Ena debía encargar las de un color específico para Shela. Una vez realizado, salió y observó a Zac comiéndose unas manzanas que acababa de darle una mujer que paseaba con una cesta llena de estas. Ena se encogió de hombros. «¿Qué narices le ven a ese engreído caprichoso y egocéntrico?», se preguntó.
  


  
    —Mira, pruébalas —le ofreció Zac alargando la mano.
  


  
    —No, gracias —respondió Ena sin mirarlo; ni a él ni a la mujer, que seguía ahí, disfrutando de ver a Zac comer como si fuera su propio nieto.
  


  
    —No le haga caso, vive enfadada —rio Zac junto a ella.
  


  
    —¿Nos vamos? —preguntó Ena dándose la vuelta para mirarlo y levantando las cejas.
  


  
    —Venga, ¿no te gusta disfrutar de la ciudad?
  


  
    —No —respondió ella mirando hacia los lados y sin poder evitar escuchar el murmullo que desprendían las calles, sabiendo que mentía y en realidad adoraba esa sensación.
  


  
    —Oye —dijo él tirando de su brazo para hacerla girar e intentar frenar la situación en la que empezaban a verse envueltos—. Me parece genial que seas una amargada, Ena. Pero esta gente no solo me sonríe a mí. Admira vuestro trabajo y deberías estar agradecida por ello.
  


  
    —Lo estaría si no fuera porque este trabajo mató a mi padre —respondió ella deshaciéndose de la mano de Zac.
  


  
    Se mantuvieron la mirada unos largos segundos antes de emprender el camino de vuelta hacia el establo para coger los caballos e irse.
  


  
    Zac era consciente de que la situación de Ena no era la mejor del mundo, y que no era fácil olvidar un pasado que la perseguía. Pero él no tenía la culpa y no sabía qué más hacer para que lo tratara bien de una maldita vez.
  


  
    Ena, por su parte, era consciente de que, lo que acababa de decir, no tenía nada que ver con lo que le pasaba. Pero fue lo primero que se le ocurrió.
  


  
    · · · · ·
  


  
    De vuelta al castillo, ya de noche y habiendo pasado la hora de cenar, Ena dejó su caballo y se fue hacia la entrada trasera sin decir nada. Suficiente había tenido que aguantarlo para escucharle una sola palabra más. Se dirigió al salón donde intuyó que estaría Shela con la exposición de vestidos, que solía durar un día entero; lo que para ella supondría una eternidad.
  


  
    —Sí, sí, este es perfecto. Me preocupan las tallas, pero siempre podemos ofrecerle hacer uno a medida —decía la reina paseando sus dedos por la tela de una base azul preciosa.
  


  
    —Disculpa, Shela —interrumpió Ena al entrar—. Ya hemos vuelto. Traigo esto —dijo cogiendo la caja que contenía los pendientes que le había pedido.
  


  
    —¡Oh! Genial, a ver —respondió Shela acercándose a Ena para coger la caja y abrirla—. Son preciosos, ¿verdad?
  


  
    —Lo son —respondió Ena con una sonrisa—. He encargado las cortinas. Me llevé un trozo de tela para que no se equivoquen en el tono que pediste.
  


  
    —Perfecto. Es tarde, querida. Puedes irte a descansar.
  


  
    Ena se marchó sin dejar de escuchar a la reina hablando con Clarim, que le dedicó una pequeña sonrisa cuando cruzaron la mirada antes de que se fuera.
  


  
    Ya en su cuarto, se quitó la pesada armadura. Cogió la espada y se colocó frente a su gran ventanal con ella entre las manos, observando la inscripción que había grabada en la hoja: «La fuerza de esta espada nunca debe superar tu valor». Era algo que siempre decía su padre, era algo que repetía constantemente. Normalmente, cuando se ponía su armadura, antes de salir de casa.
  


  
    Ena había decidido vivir en el castillo al no quedar familiares vivos con los que estar. De hecho, Shela aceptó cuidar de ella como una más. Era algo que Ena no acababa de entender, dadas las circunstancias en las que murió su padre… Lo entenderás pronto, lector, no sufras.
  


  
    Levantó la espada en el aire mientras la luz de la luna se reflejaba en ella y dejaba a la vista todo el grabado. No se leía si no te acercabas lo suficiente.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó Zac entrando en su cuarto.
  


  
    Ena bajó la espada y se giró para mirarlo, sin decir nada, ni una sonrisa, ni un solo movimiento. Se acercó al muro que había bajo el ventanal para dejar su espada con cuidado y se dio la vuelta.
  


  
    —¿Qué quieres? —preguntó entonces acercándose a él.
  


  
    —Vengo en son de paz —respondió él torciendo la cabeza.
  


  
    —Tú no sabes hacer eso. Te gusta demasiado molestar.
  


  
    —En realidad solo me pasa contigo, me pregunto si será porque eres realmente dura.
  


  
    —Es imposible no serlo con gente como tú —dijo Ena sin dejar de mirarlo y quitándose el cinturón que todavía le pesaba.
  


  
    Zac esbozó una pequeña sonrisa y adelantó unos pasos demostrando que no iba a ceder a sus provocaciones. Porque sí, esta vez Ena parecía estar provocándolo, a pesar de que ella siempre se quejaba de que él era el que empezaba.
  


  
    —Sé que soy difícil, pero tú no te quedas atrás… —Zac levantó las cejas esperando apaciguar las aguas, pero, sí, Ena era realmente difícil—. Bueno —dijo metiendo su mano en su bolsillo derecho—, con suerte, esto nos acerca un poco…
  


  
    Sacó una pequeña caja que Ena reconoció al momento.
  


  
    —Oh, no me digas que quieres preguntarme si has hecho bien en comprarle eso a Dulia… ¿Necesitas ayuda de otra mujer?
  


  
    Ena frunció el ceño con burla a la vez que torcía la cabeza.
  


  
    Zac, sin decir nada, la miró y sonrió.
  


  
    —No… Lo cierto es que creo que me lo lanzarás a la cara, pero… —Abrió la caja para enseñarle el anillo que había dentro de la pequeña caja—. Bueno, era para ti.
  


  
    A Ena se le borró la sonrisa burlona de la cara. Lo miraba estupefacta, sin entender muy bien lo que estaba pasando en ese momento. Sin entender lo más mínimo a qué venía esa tontería.
  


  
    —¿Qué dices? —preguntó entonces, con una pequeña risa nerviosa, mientras él le acercaba la caja para enseñárselo.
  


  
    —Lo que oyes. Sé que soy… difícil de tratar.
  


  
    —Te quedas corto… En serio, Zac… Esto no…
  


  
    —Ena —interrumpió él—, solo quiero que seamos amigos, ¿vale? Me caes bien… Me gustas. Pero si siempre estás enfadada conmigo, es imposible que convivir sea más sencillo.
  


  
    A Ena estaba empezando a disparársele cada latido que sentía, como si fueran agujas que se clavaban en su piel. Y, por si fuera poco, un escalofrío acababa de recorrerle toda la espalda hasta la nuca al escucharlo decir «me gustas».
  


  
    Zac, sin borrar su estúpida sonrisa, se acercó hasta dejar la caja sobre la mesita que Ena tenía a su izquierda, un poco más atrás. Ella lo observaba sin moverse y sin entender por qué estaba haciendo aquello.
  


  
    —No voy a aceptarlo —dijo entonces.
  


  
    —Está bien, tíralo, no hay problema… —respondió él frunciendo el ceño—. Pero es un regalo. Y me gustaría que te lo quedaras.
  


  
    Inclinó un poco la cabeza, como si quisiera que ella se lo tomara como una disculpa, casi una súplica por ser perdonado y haberse comportado como un idiota.
  


  
    —No entiendo nada, Zac.
  


  
    —Solo quiero que lo aceptes y me disculpes si a veces no me comporto como debería, ¿vale? Te lo he dicho…, me gustas.
  


  
    —No digas eso —respondió Ena negando con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué? Es la verdad, vamos, no pasa nada —Zac rio un poco mientras se acercaba a la puerta del cuarto de espaldas a Ena—. Por favor —dijo dándose la vuelta para mirarla de nuevo—, no lo tires.
  


  
    Cuando se marchó y cerró la puerta, Ena se sentó en la cama sin dejar de mirar el anillo sobre su mesita. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué hacía eso? Empezó a ponerse nerviosa, aquello solo podía darle problemas: lo sabía muy bien. Empezaron a sudarle las manos, pero no pudo evitar acercarse a la caja y cogerla para ver el anillo de cerca.
  


  
    Sí, era precioso, eso era demasiado obvio. Y también un gran error.
  


  
    Perdonar las malas acciones de otros era un desafío demasiado profundo para Ena, aun cuando las disculpas eran sinceras. Y, en el caso de Zac, parecía que lo eran. La herida que dejaban sus palabras muchas veces, y desde hacía tiempo, eran punzantes y permanecían como una cicatriz que le hacía recordar el dolor cada vez que su mente las rozaba. No era cuestión de orgullo o rencor, era el miedo a tener que revivir esa sensación de daño, el miedo a bajar la guardia como…, como había visto en otros. Por más que uno quiera soltar la carga que lleva a sus espaldas, hay algo en el perdón que exige valentía y fuerza para aceptarlo. Porque liberar esa herida implica aceptar que la cicatriz seguirá, y eso nunca era fácil para Ena.
  


  


  
    ¿ADMITIR EL QUÉ?
  


  
    Clarim llamó a la puerta tres veces antes de abrirla un poco y preguntar de nuevo.
  


  
    —¿Estás ahí? —dijo asomándose al cuarto de Ena—. Llevo buscándote un buen rato. Creí que querías acompañarme a Scarp para ir a ver a los Froled…
  


  
    —Sí —respondió Ena—. Pero no me encuentro muy bien. Creo que prefiero quedarme, ya iré a verlos.
  


  
    —¿Seguro? —Clarim se acercó hasta Ena, que estaba recostada en la cama—. Luego no quiero oír quejas, ni…
  


  
    Dejó de hablar y, cuando Ena abrió el ojo izquierdo para observar a su amiga, entendió por qué se había callado.
  


  
    Clarim miraba el anillo en su caja abierta sobre la mesita. Ena se maldijo a sí misma por no haberlo guardado, con la de problemas que podría darle que cualquier otra persona lo hubiera visto. Cerró los ojos con fuerza y gritó «joder» para sus adentros antes de decir algo.
  


  
    —No es nada —dijo Ena suspirando.
  


  
    —Ena… Aquí hay cientos de monedas invertidas, espero que ese nada sea porque es falso o algo parecido.
  


  
    Su amiga la miraba sin decir nada, esperando una respuesta que realmente la convenciera de aquello. Ena sabía que no iba a lograrlo si no era sincera.
  


  
    Se levantó de la cama para sentarse en el borde y mirar a su amiga. No podía mentirle, a ella no.
  


  
    —Ha sido Zac —dijo tragando saliva y notando todas sus extremidades entrando en un estado de tensión letárgico que la haría saltar por los aires si pudieran explotar en ese momento.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Clarim acercándose a ella y colocándose a cuclillas—. ¿Es broma? —insistió con una emoción contenida.
  


  
    —Solo…, dijo que no quiere seguir peleando, que… le gusto. Que quiere que nos llevemos bien.
  


  
    —Claro que le gustas…, desde que sois niños, y a ti él también.
  


  
    —Para, Clarim —respondió Ena negando con la cabeza sin dejar de mirarla.
  


  
    —Es la verdad, ¿por qué no quieres admitirlo? ¿A qué le tienes miedo, Ena? ¿A Dulia? Por favor… —dijo torciendo el gesto—. Ojalá pudieras ver con mis ojos la forma en que él te mira…
  


  
    Clarim sonrió, pero no consiguió que Ena lo hiciera también. Ella solo negó con la cabeza y destensó todo su cuerpo sin poder alejar, esta vez, su mirada de la mesita.
  


  
    —Ojalá fuera tan fácil… —le dijo.
  


  
    El silencio que las envolvió hizo que Clarim tuviera demasiadas ganas de entender de una maldita vez por qué no dejaba de negar algo que era obvio para ella. Hizo que intentara, por fin, romper esa barrera que Ena siempre intentaba poner en medio desde hacía años.
  


  
    —¿Es por lo de tu padre? —preguntó Clarim esperando una reprimenda o que cambiara de tema al momento.
  


  
    —No quiero…
  


  
    —¿Se acostaba con la reina de verdad? —interrumpió Clarim antes de que Ena siguiera negándose a hablar del tema con ella—. Hace demasiado tiempo que somos amigas como para que no quieras hablar de esto conmigo. Dime la verdad… ¿Se acostaban? Solo quiero entenderte y apoyarte…
  


  
    Clarim no dejaba de mirarla y a Ena le recorrió una lágrima por la mejilla que no quiso borrar. Dejó que recorriera toda su cara hasta caer al suelo.
  


  
    —Se gustaban, ¿sabes? —Ena hablaba sin ser capaz de mirarla a los ojos—. Lo sé porque yo lo notaba. Desde que mi madre murió…, mi padre parecía en otro mundo… Estaba triste. Pero Shela siempre estaba ahí… Me trataba como si fuera su hija y… puede que eso fuera lo que a Zac empezó a darle rabia de mí.
  


  
    —Joder, Ena… —dijo Clarim encogiéndose de hombros y acariciándole las rodillas a su amiga.
  


  
    —Anton no tardó en verlo…, pero le daba igual —dijo entonando una pequeña risa—. Nunca entendí por qué… Pero supongo que es lo que pasa cuando dos personas de alto linaje contraen matrimonio porque deben. Supongo que es lo que les pasará a Zac y Dulia.
  


  
    —¿Quién lo rumoreó, entonces?
  


  
    —Una de las cocineras los vio… Corrió la misma suerte que mi padre. Al final…, para Shela el trono era mucho más importante que la verdad. La avaricia…, supongo que pudo con ella. Debía ser así para que Fonsal no viera la traición entre ellos. Era más fácil que hubiera traición por parte de mi padre, como si se lo hubiera inventado.
  


  
    —Lo siento, Ena… Yo siempre creí que no era cierto y…, lo siento.
  


  
    —No importa, todo el mundo creyó que era mentira, y que mi padre fue quien lo dijo. No pasa nada.
  


  
    —¿Cómo puedes mirarla a la cara?
  


  
    Ena la miró a los ojos y tardó unos largos segundos en saber qué responder. Porque sabía que no era tan sencillo comprenderla.
  


  
    —Mi padre me enseñó que hay cosas que no podemos evitar, cambiar o mejorar. Que a veces hay que amoldarse a algunas mentiras para que nos vaya bien…
  


  
    —Eso es ridículo… —respondió Clarim frunciendo el ceño.
  


  
    —Pero funciona…, por ahora —intentó engañarse a sí misma, sabiendo que era demasiado complicado.
  


  
    Ena se levantó dispuesta a dar un paseo por el castillo. Clarim también se levantó y la abrazó sin esperar permiso de su amiga. Ena se lo devolvió, no podía evitarlo, dado que nunca se lo había contado.
  


  
    —Lo siento —dijo Clarim—. Me siento muy mala amiga por haber creído cosas que no eran…
  


  
    —Merecías saberlo y no tienes que disculparte porque eres la mejor amiga del mundo —respondió Ena con una risa floja—. Pero ahora ya sabes por qué esto no es posible —dijo Ena cogiendo la caja del anillo, cerrándola y guardándola en su bolsillo para devolvérsela a su propietario.
  


  
    —Ojalá te dieras cuenta de que sí… Zac no es Shela…
  


  
    Ena fue hacia la puerta dispuesta a salir, dar una vuelta y encontrar a Zac para devolverle el anillo. Ya había tenido suficiente con aquella conversación y necesitaba dejar claro que todo eso no era más que un error caprichoso para él. Que para ella era una barrera que no iba a traspasar jamás.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Ena llegó al jardín donde Zac paseaba junto a Verko. «Clarim estaría encantada de no marcharse», pensó Ena con una sonrisa interna que era incapaz de exteriorizar porque sabía que esta escena iba a ser más tensa de lo que esperaba.
  


  
    —Zac —lo llamó Ena provocando que los dos se dieran la vuelta.
  


  
    —Hola, Ena —saludó Verko con una sonrisa.
  


  
    —Hola, Verko —dijo ella inclinando un poco la cabeza con una pequeña sonrisa—. Si quieres encontrar a Clarim, estará en el salón, a punto de marcharse a Scarp —dijo observando como él se ponía nervioso junto a una preciosa sonrisa.
  


  
    —Ya…, os dejo —dijo antes de empezar a caminar hacia el castillo y guiñarle un ojo a Ena a modo de agradecimiento.
  


  
    Era tan obvio que se gustaban, que a Ena le molestaba. Y no era por envidia, ni nada parecido, pero era una realidad que tenían la oportunidad de ser claros y no lo hacían.
  


  
    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó Zac—. Tenía intención de ir a los establos, quizás querrías…
  


  
    —Solo vengo a darte esto —interrumpió Ena sacando la caja del anillo de su bolsillo para estirar su brazo y ofrecérselo.
  


  
    —Vamos…, Ena —dijo encogiéndose hombros.
  


  
    —Por favor, cógelo —lo interrumpió ella—. Sabes que esto no está bien.
  


  
    —Yo no soy mi madre —dijo Zac creando una nube negra sobre la mente de Ena.
  


  
    Ella lo miró con firmeza, con los ojos acristalados y a punto de estallar en cólera. No quería hablar de aquello con Zac. Con él no.
  


  
    —Me da igual y…
  


  
    —¡Zac! —gritó la reina desde uno de los ventanales del salón, provocando que Ena guardara la caja rápidamente de nuevo en su bolsillo—. Creo que deberíamos hablar del traje de Verko. Y dado que vamos a ir a recibirlos al puerto todos, deberíais ir en un conjunto distinto, pero en los mismos tonos. ¿Qué haces?
  


  
    Unos largos segundos que a Ena se le hicieron eternos, hicieron que Zac creara un plan para tocarle las narices y que así ella no pudiera deshacerse tan fácilmente de aquella situación.
  


  
    —Le ofrecía a Ena una pelea. Ya sabes… La revancha de la última vez, aquella de hace tanto que ni me acuerdo. De hecho, quería que asistieras.
  


  
    —¿Tiene que ser ahora? —preguntó su madre.
  


  
    Ena lo miraba con los ojos como platos, muriéndose de ganas de gritarle que la dejara en paz y parara de provocarla.
  


  
    —Venga, no durará tanto. Luego miramos lo del traje.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Shela volvió a entrar en el salón, Ena vio cómo se cerraba el ventanal y volvió sus ojos hacia Zac con una mirada llena de odio.
  


  
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó.
  


  
    —Bueno —respondió Zac acercándose a ella—. Si pierdo, me devolverás el anillo.
  


  
    —Si tú crees que voy a jugar a tus juegos…
  


  
    —Si gano —la interrumpió él esta vez—, te lo quedarás, te lo pondrás y dejarás de decir estupideces.
  


  
    —Eres un puto crío… —le recriminó ella.
  


  
    —Y tú insufrible, ya hemos pasado por esto.
  


  
    Zac empezó a caminar hacia la arena de entrenos, situada en la parte trasera del castillo, cerca de los establos. El camino hasta allí pasaba entre árboles y un camino de tierra en el que se podían escuchar únicamente los pasos de Zac y Ena dirigiéndose al lugar.
  


  
    —¿Estás lista? La verdad es que tengo ganas de ganarte de una maldita vez. Esa mala fama de perdedor no me gusta.
  


  
    Ena no respondió. Zac frenó antes de entrar en la arena para encontrar una espada acorde a sus gustos y se dio la vuelta para mirarla. Ella se cruzó con él golpeándolo en el hombro con el suyo.
  


  
    La rabia estaba empezando a subir por su cabeza, y no creía que fuera una buena idea pelear en esas circunstancias. Ena era plenamente consciente de lo que suponía pelear enfadada, porque solía descargar toda su ira sin buscar tregua; y hacerlo en ese momento, llena de tensión y con ganas de descargar toda su energía contra él, no eran la mejor opción.
  


  
    —Ena —la llamó Shela desde un lateral donde se había subido a un pequeño escenario exterior a la arena con sillas para verlo todo mejor—, no tengas piedad. Eres la mejor guardia que tengo, y quiero que lo vea.
  


  
    Ena no respondió, solo se dio la vuelta para mirar a Zac, que se colocaba una armadura tan simple como su minúsculo cerebro.
  


  
    —¿Lista?
  


  
    —Yo sí, pero con esa mierda que llevas puesta, no te extrañes si terminas sin una pierna.
  


  
    Zac se rio muy alto, provocando en Ena unas ganas terribles de demostrarle que ser tan estúpido solo podía traerle problemas.
  


  
    —Venga, estoy deseando ver toda esa rabia de la que presumes siempre… —dijo Zac con una sonrisa, acercándose a ella para golpear su espada con la de ella.
  


  
    Ena respondió con la suya golpeando el casco que se había puesto y haciendo que tuviera que retroceder un par de pasos. Eso lo hizo reír de nuevo, haciendo que ella se llenara todavía de más rabia y fuera a por él. Iba de frente sin dudar, aunque Zac pudo esquivarla con bastante soltura.
  


  
    Estuvieron varios minutos intentando tirarse al suelo el uno al otro, evitando llevar sus espadas hacia partes donde una herida podía suponer un problema de verdad. Pero Ena empezaba a cansarse.
  


  
    —¿Es que no sabes hacer nada más? —le gritó a Zac para intentar provocarlo y que los nervios le jugaran una mala pasada.
  


  
    —Solo quiero que lo aceptes de una puta vez —respondió Zac logrando desequilibrar un poco a Ena—. ¿Por qué no admites que yo también te gusto?, ¿eh?
  


  
    Eso hizo que Ena se quedara en blanco durante dos segundos que se hicieron eternos, algo que Zac aprovechó para empujarla por detrás al suelo, haciendo que ella cayera de rodillas.
  


  
    La rabia que sentía empezó a crecer tanto que, cuando se levantó y se dio la vuelta con la espada en alto y haciendo un semicírculo, logró llegar hasta la mejilla de Zac, provocándole un corte que empezó a sangrar a la vez que tuvo que girar la cara para evitar que fuera demasiado profundo.
  


  
    —Zac —dijo Ena soltando la espada.
  


  
    —Bien —intervino Shela a la vez que se levantaba—. Hijo, espero que esto te haga ver que si sigues así…
  


  
    —Sí, mamá, me queda claro —interrumpió él apartando su mano de la mejilla y levantando la cabeza para mirar a Ena a la vez que soltaba también su espada—. Bueno, has ganado.
  


  
    Shela se marchaba y Ena necesitó aprovecharlo para mantener una última conversación con él.
  


  
    —Lo siento…, ¿estás bien? —preguntó Ena al darse cuenta de que se le había ido de las manos.
  


  
    —Lo tengo merecido —dijo él quitándose el resto de la armadura y dejándola caer al suelo—. Mañana vamos a Suenol, no lo olvides —añadió andando hacia ella para cruzarse sin mirarla—. Yo me encargo de organizar la salida. A las nueve abajo.
  


  
    —Zac…, no me lo pongas más difícil y… —empezó a decir a la vez que se llevaba la mano al bolsillo.
  


  
    —Solo piénsalo, ¿vale? —respondió él dándose la vuelta para interrumpirla y mirarla—. Solo te pido eso.
  


  
    Ena se quedó en la arena de pie, viendo cómo Zac se iba y ella se quedaba parada con demasiadas dudas que sabía que no podía resolver.
  


  
    Unos pequeños aplausos aparecieron en el pequeño escenario cuando Zac ya se había marchado hacia los establos con Mein.
  


  
    —Me sorprende que no hayas preferido cortarle la cabeza, ¿sabes? Se lo merece —dijo Verko con una sonrisa divertida y una manzana en la mano.
  


  
    —Creo que mi futuro sería la misma muerte —respondió Ena acercándose hacia donde él estaba.
  


  
    —Bueno, habría valido la pena, ¿no? Lamento que sea así… —dijo saltando a la arena para acercarse a Ena—. Le cuesta aceptar un no por respuesta…
  


  
    —¿Lo sabes? —preguntó Ena confundida.
  


  
    —Evidentemente. No hay secretos entre nosotros, Ena. Y… ya le dije que esto se escapaba de su control.
  


  
    Ena recogió su espada y se marchó sin decir nada. Ya tenía suficiente con lo que había pasado como para tener una charla sobre el tema también con Verko. No sabía hasta qué punto era bueno confiar en él, solo esperaba que Zac supiera lo que hacía. Y, sobre todo, que supiera a quién le confiaba sus mierdas.
  


  
    Volvió a su cuarto y, al desvestirse para bañarse, tuvo de nuevo la caja del anillo en sus manos. La abrió para mirarlo y, sin poder evitarlo, una pequeña sonrisa, después de mucho, se asomó en su cara con un brillo poco habitual. La cerró y dejó en el cajón de nuevo, negando con la cabeza e intentando deshacer esa pequeña emoción que por un segundo intentó invadirla. Necesitaba dejar de pensar. Necesitaba dejar de creer que todo dependía de ella.
  


  
    Pero ¿y si dejaba de intentar hacerse caso a sí misma por una vez? Tal vez no estaría tan mal… Pero había demasiadas cosas en su contra para siquiera planteárselo. Dulia, por un lado, Shela por el otro… No. No podía admitirlo. No debía. ¿Admitir? ¿Admitir el qué?
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  


  
    VERDADES QUE MATAN
  


  
    Un volit golpeó varias veces el ventanal del cuarto de Ena. Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que todavía no era siquiera su hora para despertarse. ¿Quién narices enviaba un volit a esas horas? Se desperezó un poco y se levantó rápido para ir a abrir el ventanal. Tropezó con la gran alfombra que adornaba su suelo de madera, y se maldijo a sí misma por ni siquiera recordar su existencia.
  


  
    No tardó en darse cuenta de que había sido enviado por parte de Zac. Él siempre usaba el mismo pajarraco. Sus ojos eran de un color violeta muy intenso. Nunca había visto ninguno que tuviera los ojos de un color distinto a los demás, así que era fácil identificar el suyo.
  


  
    —Qué va a querer este ahora… —susurró Ena mientras cogía la nota de entre las patas de Colín, como lo llamaba él, y lo acariciaba por debajo del pico, donde sabía que le encantaba—. Seguro que él no te acaricia así, ¿verdad?
  


  
    Empezó a abrir la nota y observó que Colín decidía quedarse ahí quieto. No solía hacerlo, normalmente salía volando para volver con el estúpido de su dueño.
  


  
    Cuando Ena se dispuso a leerla, volvió a mirarlo.
  


  
    —No esperarás aquí hasta que termine para que le de una respuesta, ¿verdad? —preguntó Ena arqueando una ceja y levantando la otra.
  


  
    Se encogió de hombros y empezó a leer. Aquellas palabras no eran del Zac que ella conocía en esos momentos… Era de un Zac anterior, uno que creyó que no volvería a reconocer nunca si se le presentaba la oportunidad. Se alejó cuando se dio cuenta de que aquello nunca iba a ser lo que esperaban en realidad. Se alejó y parecía que él ahora intentaba volver.
  


  
    Querida Ena,
  


  
    Que mi estupidez no te sorprenda no quiere decir que mis palabras nunca sean reales. Fui sincero cuando dije que me gustabas, y también cuando insinué que yo a ti también.
  


  
    Dame la oportunidad de demostrarte que te equivocas, que sí puede ser. A veces me cuesta más de lo normal soltar lo que mi cabeza está pensando… Sobre todo, cuando se trata de ti. Lo sabes… Siempre lo has sabido. Pero estoy harto. Lo escribo porque no me veo capaz de venir a decírtelo.
  


  
    Sabes que esto viene de lejos, sabes que no es un capricho de ahora… Desde la primera vez que me ganaste, sabes que mi admiración por ti cambió a otra cosa. Sé que aquello te asustó, lo sé desde el día en que tu mirada empezó a esquivarme, haciendo que me doliera el pecho.
  


  
    Tal vez te sentías igual… Deseo que así fuera y por ello decidieras alejarte, y no solo porque notaras que aquel empujón tras la pelea estaba lleno de rabia porque no podía odiarte. No podía… Deseo que no solo la estupidez de un matrimonio que sabes que nunca he querido, sea la causa de que ahora parezca que me odies con todas tus fuerzas.
  


  
    Ese anillo tiene un significado demasiado grande para que quieras devolvérmelo sin más, y lo sabes. Si necesitas tiempo para hablarlo, lo acepto. Moriré esperando, si es necesario. Solo te pido que te lo pongas si no me equivoco. Solo te pido que, por una vez, me des la razón cuando la tengo. No quiero que me lleves la contraria porque, en el fondo, te guste provocarme como a mí me gusta hacerlo contigo.
  


  
    No olvides madrugar,
  


  
    Zac
  


  
    · · · · ·
  


  
    Cuando Ena se despertó por la mañana, ni siquiera el baño fue capaz de quitarle las fuertes pulsaciones que su corazón emitía desde que había vuelto a dormirse.
  


  
    Releyó la carta aproximadamente cuatro veces antes de tomar la decisión de responderla o no. Colín había estado esperando impaciente por irse con su galleta, aquella que Ena siempre le daba cuando la visitaba, y para conseguir otra cuando llegara hasta Zac de nuevo. Además, estaba seguro de que conseguiría dos de su dueño si Ena respondía.
  


  
    Respondió.
  


  
    Fue clara y concisa. No quería pasar demasiado rato frente al papel. No quería que la noche y el sueño hicieran que hablara demasiado…
  


  
    Querido Zac,
  


  
    Tienes razón.
  


  
    Tu estupidez no me sorprende. Nunca lo ha hecho, y no creo que jamás pueda hacerlo…
  


  
    Hasta mañana,
  


  
    Ena
  


  
    La sonrisa que se dibujó en su rostro a la vez que se mordía el labio inferior mientras colocaba la nota en la pata izquierda de Colín, y le daba una galleta antes de que se fuera…, la tuvo atontada varios minutos antes de volver a dormirse mientras se abría una brecha en su coraza y sudaba como nunca.
  


  
    Tras vestirse y observarse durante unos largos segundos en el espejo, por fin sustituido por uno nuevo, decidió que era momento de bajar. Aunque no lo haría hasta el salón, sino hasta la cocina. No quería desayunar con Zac, Shela y Anton. No quería pasar por ese mal trago.
  


  
    Cuando llegó, Clarim estaba colocando unos huevos duros sobre un plato, junto a dos rebanadas de pan y un zumo de modrinas, una especie de cerezas muy pequeñas con sabor a tomates con aceite y sal, mezclado con un poco de queso… Algo extraño, quizás, para ti, aunque sabroso.
  


  
    —¿Eso es para mí? —preguntó Ena a la vez que le quitaba el plato.
  


  
    —Menos mal que siempre tengo dos o tres preparados… Bash ha decidido que es divertido hacer exactamente lo mismo.
  


  
    —Ah, lo habré aprendido de él —respondió cogiendo el zumo y bebiendo un trago.
  


  
    Clarim se quedó mirando a Ena como si un fantasma estuviera en ese momento frente a ella. Su mano había devuelto a la mesa el plato nuevo que había cogido y la sonrisa que se iba dibujando en su rostro estaba pasando a ser algo incómoda para ella.
  


  
    —¿Qué? —preguntó terminando de pegar un mordisco a una tostada cada vez más despacio, preguntándose si estaba en mal estado y por ello esperaba a ver su reacción.
  


  
    Ena vio como la mirada de Clarim paseaba a su alrededor y se dio cuenta de que miraba su mano derecha, la que usaba para sujetar la tostada, la que lucía el anillo de Zac.
  


  
    —Te lo has puesto —dijo por fin para empezar una conversación que Ena quería evitar.
  


  
    Suspiró preguntándose cómo debía terminar lo antes posible con aquello, así que se terminó el vaso de zumo de un trago, pegó otro mordisco a la tostada dejando los huevos en el plato, y dijo:
  


  
    —No significa nada.
  


  
    —Claro que no… —respondió Clarim casi al momento abalanzándose sobre ella para abrazarla por encima de la mesa—. Él no lo verá igual, lo sabes, ¿no?
  


  
    —Bueno… —dijo Ena apartándose con una pequeña sonrisa—. Me voy. Nos vemos luego.
  


  
    —Tened cuidado. ¿Va Verko con vosotros?
  


  
    —No te preocupes, tu príncipe está a salvo en su casa.
  


  
    Clarim lanzó un trapo a Ena mientras esta se reía ya desde la puerta.
  


  
    Cuando llegó a la entrada del castillo, Shela estaba fuera hablando con Zac, claramente sacándolo de quicio.
  


  
    —Te recuerdo que es tu obligación también, cariño, y se merece que la trates con dulzura, ¿lo entiendes?
  


  
    —No lo haré por vosotros, mamá —respondió Zac—. Es simpática, pero no me transmite nada y seguirá siendo así te guste o no.
  


  
    —Eres insoportable, y eso no cambiará nada de lo que hay programado para tu futuro en este reinado, hijo mío.
  


  
    Shela se alejó de él y se dio la vuelta. Ena disimuló mirando los escalones al terminar de bajarlos para que nadie intuyera que había escuchado ese intercambio de palabras.
  


  
    —Buenos días —le dijo cuando llegó hasta ella.
  


  
    —Hola, Ena. A ver si durante el viaje le enseñas a este inútil a pelear un poco. Aunque sea en las pocas paradas que haréis. Así podrá intentar evitar que en una pelea la cara le quede peor que como se la dejaste.
  


  
    La sonrisa de Shela era divertida, pero Ena tragó saliva y agachó la cabeza. No quería imaginarse algo peor. Dirigió su mirada hacia Zac, que la miraba en silencio y serio. Su mano… Miraba su mano. Cuando levantó la vista y sus ojos conectaron con los de ella, sonrió un poco. Ena no lo hizo, no pudo. Sintió que se quedaba sin fuerza en las piernas. Vio que se acercaban dos pequeños carruajes y frunció el ceño.
  


  
    Caminó hasta Zac, que se había dado la vuelta.
  


  
    —¿Y los caballos? —preguntó ella.
  


  
    —Dicen que va a empezar a llover hoy. Así que nos guste o no, es mejor ir así. Bash y Furo irán en la de atrás.
  


  
    Ena lo miró con el ceño fruncido, no quería escuchar lo que iba a decir.
  


  
    —Zac… —empezó a decir ella.
  


  
    —Tú y yo iremos en la primera —interrumpió él con una sonrisa y dirigiéndose hacia la puerta para abrirla—. Adelante.
  


  
    Ena se lo quedó mirando sin decir nada. No quería. No quería tener que hablar de ello en ese momento, aún necesitaba tiempo.
  


  
    —No…
  


  
    —Bash y Furo están ya en la otra, vienen de ir a recogerlas. No hagas esperar, sube.
  


  
    Esas últimas palabras hicieron que Ena no rechistara y fue hacia la puerta. Subió sin dejar de mirarlo, aunque con unas ganas muy elevadas de pegarle un puñetazo. Odiaba que le hablara así, por encima. Era obvio que lo estaba, siendo el príncipe, pero era algo que la sacaba de quicio.
  


  
    —¡Vamos! —gritó Zac para que los guardias que iban frente a las carrozas empezaran la marcha mientras él entraba en la carroza y cerraba, sentándose a su lado.
  


  
    Los primeros minutos de camino fueron demasiado largos, y estuvieron envueltos en un silencio que dejaba a Ena en una situación más complicada de la que era capaz de imaginar… Sobre todo, teniendo en cuenta que no quería mencionar nada con relación al mensaje que Zac le hizo llegar, y esperaba que él tampoco lo hiciera. Sabía que era inviable, sabía que en cualquier momento lo haría… Pero…, no lo hacía. No llegaba el momento y el traqueteo la estaba poniendo de los nervios, estaba provocando un crecimiento exponencial de su límite de paciencia. Lo miraba de reojo, apoyando las piernas en los asientos de delante, con la cabeza recostada hacia atrás, los ojos cerrados y los brazos cruzados. Eso la enfureció del todo.
  


  
    —¿No vas a decir nada? —preguntó ella.
  


  
    Zac sonrió, abrió su ojo izquierdo y la miró con él sin girarse ni un solo centímetro.
  


  
    —¿De qué? —preguntó él en respuesta deseando que ella fuera la que abriera ese melón.
  


  
    —No lo sé. Tú sabrás. No creo que esto lo hayas hecho por nada…, ¿no?
  


  
    —Me dejaste claro que te dejara pensar antes de hablar, y eso hago. ¿No te gusta que respete tus decisiones? —le preguntó entonces, quitando las piernas de los asientos delanteros, incorporándose y cambiándose de lado, para sentarse justo delante de ella y así mirarla mejor.
  


  
    Ena tragó saliva, era consciente de que tenía lo que quería. La había provocado con su silencio para que ella empezara la conversación. «Qué estúpida soy», se dijo.
  


  
    —¿Qué quieres, Zac? —preguntó temiendo la respuesta.
  


  
    —Te quiero a ti —respondió esbozando una sonrisa y, pensaba Ena, sin siquiera pensar en lo que acababa decir.
  


  
    El mundo se silenció a su alrededor. Por un momento se sintió atrapada en una caja de la que no podía salir. ¿De verdad había dicho eso? ¿Era consciente de lo que estaba haciendo? ¿Iría drogado? ¿Era una puta broma?
  


  
    Los caballos pararon y Ena volvió a respirar aire.
  


  
    —¡Parada! —gritó Bash desde el exterior.
  


  
    Ena salió disparada sin dejar que Zac dijera nada más. Necesitaba salir y beber agua, alejarse un poco. Habían parado en el establo exterior que había cerca de la entrada de Scarp para recoger un par de caballos más con guardias que irían en la parte trasera de las dos pequeñas carrozas y que tenían que volver a Suenol.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Bash mirando a Ena con una ceja levantada.
  


  
    —Sí, me he mareado en los últimos momentos —le dijo Ena sin siquiera mirarlo.
  


  
    —Tú nunca te mareas —respondió Bash golpeándola en el hombro—. Ya sé que te apetece poco ver a Bark, pero eres la persona más profesional que he conocido nunca. Puedes hacerlo.
  


  
    —Hace un año que no le veo. Puede que eso me esté trayendo ahora recuerdos —respondió Ena aceptando que aquello le podía servir perfectamente de excusa.
  


  
    —Bueno, vamos a por esos dos.
  


  
    Bash y Furo se dirigieron al establo mientras Ena observaba a su alrededor. Bebió un poco de agua de la cantimplora que llevaba colgada uno de los caballos que tiraban de su carroza, y Zac, que no podía esperar ni un segundo, se acercó a ella.
  


  
    —Ena, puede que no seas consciente de lo mucho que me cuesta hacer esto.
  


  
    —Zac, no es el puto momento —le respondió ella devolviendo la cantimplora a su sitio—. Por todos los Galios del mundo, ¿es que no entiendes lo difícil que lo estás poniendo todo? —empezó a enfurecerse al girarse y tenerlo de frente.
  


  
    Las facciones de Zac siempre la dejaban sin palabras. Esa serenidad que desprendía cuando estaban cerca era algo que nunca le había pasado desapercibido. Quizás era la manera en que la miraba. Era consciente de ello, siempre lo había sido, aunque no hubiera querido admitirlo. Pero le daba miedo… Clarim también lo veía. ¿Cuántos más lo verían? Le daba pánico encontrarse en una situación peligrosa como ya lo había vivido su padre. Shela sería capaz de hacerle lo mismo, ¿no? La avaricia la perseguiría también, y más si se trataba de ella, la propia hija del hombre que la amó de verdad y, aun así, no dudó ni un segundo en mandarlo a morir. Observó la cicatriz y por un instante tuvo ganas de acariciarla.
  


  
    —Me da igual lo complicado que sea. Lo difícil a veces es lo que más me llama la atención… Perder contra ti en una pelea, en una segunda en la que salgo bien jodido —le dijo girando un poco la cara y fingiendo dolor mientras dejaba más a la vista el corte que le hizo con la espada—, provocarte delante de mis padres para que te enfades y me dejes en mi lugar… Tu carácter es fuerte, envidiable… Mi admiración se volvió deseo en un momento dado, sí. —Dio un paso hacia adelante provocando un acelerón taquicárdico en Ena que hizo que sintiera que iba a caerse al suelo—. Y es una realidad que me siento diferente cuando estás cerca. ¿Acaso no es evidente? Además, ¿por qué no me dijiste que no estás con Bark? ¿Esperabas que no me enterara?
  


  
    Ena no respondió, le daba miedo. No solo responder… Pensar también se estaba convirtiendo en una pesadilla aquellos días. Imaginaba decenas de situaciones en las que Zac estaba cerca, y no podía evitar sentirse pequeña. Quería responder…, claro que quería. Pero sus fuerzas flaqueaban cuando la imagen de su padre se cruzaba en su camino.
  


  
    La cercanía de Zac se convirtió en el roce con la yema de sus dedos por su mano, justo donde llevaba el anillo. Ese maldito anillo.
  


  
    —¡Listo! —gritó Bash cuando todavía les quedaban varios metros para llegar hasta ellos.
  


  
    Ena se apartó lo suficiente para que la conversación pareciera lo más normal posible.
  


  
    —No eres consciente de lo peligroso que es esto para mí…
  


  
    Ena negó con la cabeza, sabiendo lo contradictoria que era al ponerse el anillo y aun así querer alejarse todo lo posible de él. Era consciente, pero todavía intentaba hacerse a la idea de que ese peligro le estaba llamando demasiado la atención. Quizás lo suficiente como para que dejara de darle miedo…
  


  
    Las palabras de su padre en días tristes todavía resonaban en su cabeza: «Ena, nunca dejes que te gane el miedo. Por culpa de este, muchas veces perdemos aquello que más necesitamos…, incluso cuando todavía no lo hemos tenido».
  


  
    Un rayo acompañado de un fuerte trueno los acompañó durante unos largos segundos, dejándoles claro que ya era momento de partir.
  


  
    Cuando Ena y Zac volvieron a subir a la carroza, un pequeño eskirán se sentó sobre la ventana que Ena tenía a su lado. Esas criaturas eran parecidas a las ardillas, pero su cabeza tenía más parecido a un gato que a otra cosa. Su adorabilidad podía dejarte realmente embobado. Demasiada gente decía por ahí que eran capaces de embrujarte solo con mirarte, pero solo eran habladurías. Los alrededores del castillo contaban con muchos ejemplares de la especie y jamás habían dado problemas. De hecho, los cuidadores del establo solían darles de comer; siendo estos excelentes cazadores de todo tipo de insectos y plagas molestas. Al final, todas las criaturas tienen su función en el mundo. Lo mismo ocurre en la Tierra, ¿no?
  


  


  
    A PUNTO DE EXPLOTAR
  


  
    El pequeño eskirán, que seguía en la ventana, se dio la vuelta y se sentó con unas pequeñas hojas entre las manos. Ena no sabía qué clase de planta comían, pero era obvio que le estaba gustando su manjar. Le acarició la cabeza durante un rato eterno en el que la lluvia empezó a azotar la zona. El eskirán acabó decidiendo que era mejor saltar y buscar un refugio decente que no fuera la carroza donde dos humanos luchaban por no dirigirse la palabra.
  


  
    El verde bosque se extendía delante de sus ojos, salpicando la zona con flores silvestres que inclinaban los pétalos bajo el peso de la lluvia que ya caía. Los árboles eran altos y muy frondosos, pareciendo que quisieran oscurecer por completo el lugar mientras sus hojas susurraban con cada ráfaga de viento. Todo el entorno estaba adquiriendo, gracias a la tormenta que se avecinaba, una atmósfera melancólica, envolviendo el viaje en una calma misteriosa.
  


  
    Pasó un largo rato hasta que Zac no lo soportó más; a diferencia de Ena, que esta vez tenía claro que no sería la tonta que iniciara cualquier tipo de contacto.
  


  
    —Ena… —dijo Zac mientras colocaba su mano sobre la rodilla de ella, sentada frente a él y sin que hubieran intercambiado siquiera una sola mirada.
  


  
    —No, Zac, no está bien… Yo…
  


  
    —Vamos, para —la interrumpió él torciendo el gesto.
  


  
    —Estás prometido con Dulia.
  


  
    El silencio se formó de nuevo. «Así que se trata de eso», pensó Zac. Ena sintió que estaba admitiéndolo y no quería hacerlo. Pero era tan obvio para ambos que decirlo en voz alta parecía una tortura.
  


  
    —No tengo intención de ceder a eso, y lo sabes.
  


  
    —¿Y qué? ¿Te niegas y ya está? Arreglado, ¿no? Ves las cosas tan simples siempre…, y aun así siempre sales perdiendo.
  


  
    —Eso es un golpe bajo. Ena, me gustas tú y estoy hasta los huevos de ver que tú lo escondes bajo un odio que, evidentemente, no me tienes.
  


  
    Ena lo miraba fijamente sin entender por qué a él le gustaba…, ni por qué a ella le gustaba él. Le daba rabia admitirlo, saberlo, pensarlo.
  


  
    —No es suficiente, Zac. Yo no soy… —Negó con la cabeza—. No…
  


  
    —¿Qué? ¿De la realeza de los cojones? A mí eso no me ha importado nunca, creo que lo he demostrado lo suficiente, ¿no crees?
  


  
    —¡Te da igual a ti! —El silencio de nuevo los envolvía y la lluvia cada vez más intensa se hacía pesada a su alrededor, acompañada de unos relámpagos que hacían temblar las carrozas en algunos momentos—. Cuando te fuiste con ella…
  


  
    —¿Qué? Lo siento, ¿vale? Siempre doy por hecho que estoy demasiado lejos de ti…
  


  
    —¿La has besado?
  


  
    —¿Qué? —Zac frunció el ceño—. ¿Eso es lo que te interesa saber? —preguntó con una sonrisa divertida.
  


  
    Ena apartó de nuevo la mirada. No sabía cómo explicar la rabia que le recorría el cuerpo solo de imaginarlo, ni lo que le jodía admitirlo en sus propios pensamientos en ese momento. Era consciente de que no tenía nada que pedir o reprochar, y mucho menos nada tenía con lo que poder enfadarse respecto a algo así. Pero no podía evitarlo. Empezaba a aceptarlo y necesitaba sacárselo de dentro.
  


  
    —Ena, no la he besado, joder. ¿No ves que yo no quiero nada de todo eso? Me paso el puto día enfrentándome a mis padres por ello. Me burlo y me río de la situación cuando solo quiero… —Dejó de hablar y se encogió de hombros—. Ya lo sabes… Siempre ha sido así…, aunque te alejaras.
  


  
    Ella apartó la mirada para observar el oscuro bosque tras la pequeña ventana. Las nubes, tan negras que empezaba a parecer que era de noche, aunque apenas llegaba a ser mediodía, se acercaban a gran velocidad hacia donde ellos estaban. Estaba segura de que tendrían que parar en alguna posada del camino si la tormenta se seguía intensificando de aquella forma.
  


  
    Se estaba agobiando, sentía que aquel viaje, aquella situación, se había convertido en una encerrona.
  


  
    —Yo… —intentaba buscar las palabras con las que expresarse, pero era algo a lo que no estaba acostumbrada.
  


  
    —¿Cómo tengo que decirte que yo quiero besarte a ti?
  


  
    Se miraron y los nervios de Ena subieron hasta su garganta, que a punto estuvo de sacar el poco desayuno que había comido. No le dio tiempo, un rayo impactando junto al camino en el que estaban los obligó a parar en seco haciendo que ella se pusiera en guardia y saliera de la carroza para cerciorarse de que estaba todo bien.
  


  
    —¡Eh! —gritó a los guardias de delante para que se dieran la vuelta, a pesar de que con la lluvia apenas los veía—. Hay que ir hasta la posada de Olak, ¡no está muy lejos!
  


  
    —No sé si llegaremos —gritó uno de ellos.
  


  
    —Claro que llegaremos, idiotas. Daros prisa.
  


  
    Volvió a entrar en la carroza, empapada y con un frío poco habitual en esa época del año.
  


  
    —Mierda —murmuró al quitarse la armadura todo lo rápido que pudo para cambiarse el jersey y la camiseta por otra prenda de las que siempre había en las carrozas, a modo de repuesto.
  


  
    Zac miró por la ventana mientras se cambiaba. No sabía cómo seguir con aquello, no sabía qué más decirle, cómo hacérselo entender.
  


  
    —¿Por qué te cuesta tanto? ¿Es por lo de tu padre?
  


  
    —No hables de él —respondió Ena.
  


  
    —No fue mi culpa, Ena… Si yo hubiera sabido…
  


  
    —¡Basta! —le gritó ella mirándolo fijamente—. Me gustas, ¿¡contento!? No puedo evitarlo, ni puedo negarlo, ni puedo sacármelo de encima… Pero no quiero que hables de él. Sí, me da miedo, ¿vale? No puedo evitarlo, no hay forma.
  


  
    Zac se acercó a ella y se puso de rodillas en el poco espacio que quedaba entre Ena y el asiento en el que él se había sentado. Estaban demasiado cerca para evitar el contacto visual, no era viable desviarle la mirada en esa situación.
  


  
    —Ena, joder —dijo cogiéndole las manos y provocando un escalofrío en ella, de nuevo, que no podía controlar—. Ya sé que es difícil creer que puedes confiar en mí después de aquello… Pero te juro por mi vida que jamás haría nada que pudiera hacerte daño… No soy mi madre, nunca lo he sido y nunca me pareceré a ella.
  


  
    Ena lo miraba embobada, sabiendo que decía la verdad, que de alguna forma él se sentía con capacidad suficiente para desafiar a su madre todo lo que hiciera falta por ella. Lo sabía, lo veía en sus ojos. Y eso era, probablemente, lo que más miedo le daba.
  


  
    —No creo que eso sea bueno para ti.
  


  
    —No me importa…
  


  
    Zac acariciaba el anillo con suavidad, con paciencia. No le importaba que esa espera se le estuviera haciendo tan larga. No le importaba tener que esperar una eternidad si fuera necesario para que ocurriera.
  


  
    Cuando creyó que Ena iba a dejar a un lado sus malditos miedos, un nuevo frenazo hizo que Ena perdiera el equilibrio por completo, cayendo hacia el suelo, a su derecha, para evitar caer sobre él. Zac pensó en lo mismo, así que terminó sobre ella provocando la escena, probablemente, más conveniente de todas. Aunque, por desgracia, no sirvió de nada porque Ena lo empujó sin pensarlo dos veces para salir a ver qué ocurría.
  


  
    Estaban delante de la posada de Olak. Se encogió de hombros aliviada, miró hacia Zac, que estaba detrás suyo, y dejó que la lluvia siguiera calando en sus huesos mientras ayudaba a llevar los caballos al establo en la parte de atrás.
  


  
    —Envía un volit a tu madre, avísalos de que no llegaremos a Suenol, mínimo hasta esta noche —le dijo Ena a Zac mientras entraba en la posada a pedir habitaciones.
  


  
    Aquel lugar siempre había sido un espacio acogedor donde el olor a leña y comida casera llenaba el aire. Al entrar, un mostrador de madera robusto y oscurecido por los años recibía a los huéspedes que paraban en el camino. Detrás, el posadero, un hombre amable, anotaba siempre las llegadas en un gran libro de cuero. Tenía siempre velas parpadeantes iluminando el ambiente, para hacerlo todavía más suave y agradable para los clientes. En las paredes de piedra colgaban mapas, cuerdas y algunos objetos de viaje abandonados, a modo decorativo. Junto al mostrador, un conjunto de varias sillas de madera acompañaba una chimenea que calentaba más todavía el lugar. La atmósfera se le hizo cálida a Ena cuando llegó hasta el posadero, haciendo que sintiera alivio al ver la tranquilidad que se respiraba a esas horas del día.
  


  
    —Buenos días, señorita, ¿en qué puedo…?
  


  
    —Soy Ena, guardia real del príncipe Zac —interrumpió ella—. Vengo con él y otros seis guardias. Vamos de camino a Suenol, necesitamos quedarnos hasta la madrugada, cuando la tormenta frene.
  


  
    —¡Por supuesto! En la última planta estarán solos y podrán hacer guardia en la escalera, si quiere.
  


  
    —Es perfecto. Deme las llaves, yo me encargo.
  


  
    Con una sonrisa encantadora en la cara de Ena, le tendió la mano y el dueño de la posada le cedió todas las llaves de la parte más alta del lugar. Le explicó los horarios para que pudieran solicitar algo de comer cuando quisieran y Ena aprovechó para remarcar la importancia de estar pendientes de los carruajes y los caballos dada la tormenta; algo a lo que el dueño de la posada no se negó y se encargó de que, en ese mismo momento, su hijo, que paseaba por allí, fuera hacia el establo.
  


  
    —¿Lo tenéis todo? —preguntó Ena echando un ojo a todos sus acompañantes—. Vamos, estaremos arriba. Podéis pegaros un baño, en unas dos horas pediré que suban comida. Si viéramos que la tormenta para, nos iremos al atardecer para llegar de noche. Si no…, saldremos a primera hora, antes de la salida del sol.
  


  
    Todos asintieron y la siguieron escaleras arriba. Cuando llegaron a la última planta, Ena dio una llave a cada guardia para que fueran a las habitaciones. Cuando vio dos llaves todavía en su mano, se dio cuenta de que Zac todavía no tenía la suya. Ena puso los ojos en blanco y se acercó a las escaleras justo cuando él las terminaba de subir.
  


  
    —¿Incluso ahora tienes que estar dando por saco?
  


  
    —¿Por tardar medio minuto más? Vamos, solo estaba viendo los cuadros que hay en la escalera. Te he escuchado dar las llaves. ¿Me das la mía?
  


  
    Zac se colocó delante de ella. Cuando Ena abrió su mano y le mostró las dos llaves que quedaban, Zac sonrió y cogió las dos tan rápido como pudo.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó ella intentando recuperar una de ellas, fuera cual fuera.
  


  
    —Vamos a hablar —respondió Zac caminando hacia las dos habitaciones del fondo y dándose la vuelta para caminar hacia atrás—. Y cuando terminemos, te daré la llave de la otra habitación para que te pegues tu baño diario.
  


  
    —No estoy para tonterías, Zac, dame la llave —dijo Ena yendo hacia él con cara de tener pocos amigos.
  


  
    Bash salió de su cuarto justo cuando Ena pasaba por su puerta y chocó con él.
  


  
    —¿Qué haces? —le preguntó girándose y viendo que Zac se iba a su cuarto caminando y dándoles la espalda para disimular.
  


  
    —Nada, me he tropezado —respondió Ena—. ¿Todo bien?
  


  
    —Sí, voy a pedir toallas, no hay ni una en este cuarto.
  


  
    —Claro —dijo ella mirando por encima del hombro de Bash cómo Zac abría la puerta, se giraba para mirarla y le sonreía antes de cerrar.
  


  
    «Hijo de puta», dijo para sí misma. Sonrió a Bash y se apartó para que se fuera hacia la escalera. Cuando lo vio desaparecer en ella, corrió hacia el cuarto en el que había entrado Zac y golpeó la puerta repetidas veces hasta que este abrió e intentó burlarse un poco de ella.
  


  
    —¿Diga? ¿Qué haces aquí?
  


  
    —¿Eres imbécil? Déjame pasar —le exigió Ena.
  


  
    —Qué maleducada…, ¿cómo se piden las cosas? —le preguntó Zac en tono divertido impidiendo que pudiera entrar.
  


  
    —Zac, no estoy para tonterías, como Bash vuelva a subir, serás tú el que le dé explicaciones.
  


  
    —Me encantará hacerlo —respondió él sin borrar su sonrisa de la cara y sin dejar de mirarla fijamente.
  


  
    Ena, que lo miraba estupefacta desde la puerta, decidió pegarle un empujón para entrar y cerrar tras de sí la puerta.
  


  
    —¿Y la llave? —le pidió Ena mientras se acercaba a él.
  


  
    —Mejor no te lo digo, vamos a hablar primero.
  


  
    Zac fue entonces hacia la puerta pasando por detrás de ella, cerró con llave y, juntándola con la segunda, se las guardó en el bolsillo trasero de su pantalón.
  


  
    —¿De qué quieres hablar? ¿No has tenido suficiente?
  


  
    —Quiero aclarar lo de Dulia.
  


  
    Zac se acercó a Ena haciéndola retroceder. El cuarto era bastante pequeño, con paredes de piedra oscura y una sola ventana pequeña que dejaba entrar apenas un rayo de luz. La cama de madera desgastada estaba cerca de la puerta y llenaba casi todo espacio de la habitación, acompañada tan solo por una mesita con una vela y poco más que una cómoda junto a la ventana. Tras apenas dos pasos hacia atrás, Ena tuvo que sentarse en la cama para no caer haciendo el ridículo.
  


  
    —No hay nada que aclarar —dijo tragando saliva.
  


  
    —Sí lo hay —respondió él colocándose a cuclillas frente a ella—. No me he besado con ella. Ni pienso hacerlo. Quiero que me creas, Ena.
  


  
    Ena, con las manos apoyadas en el borde de la cama, cogiendo con fuerza las sábanas y mirándolo fijamente, se sentía acorralada frente a sus sentimientos y un sinfín de gritos en su interior.
  


  
    —Está bien.
  


  
    —¿Qué está bien? —preguntó él torciendo el gesto sin dejar de mirarla.
  


  
    —Te creo.
  


  
    —No es cierto. Quieres terminar con esto.
  


  
    Su pequeña risa hizo que Ena se encogiera de hombros. Estaba cansada de esa situación. Nunca pensó que podría sentirse de ese modo porque siempre creyó que sería imposible llegar a aquello. Pero Zac tuvo que abrir ese maldito cajón, el que ahora no podía cerrar porque al parecer, él había decidido tragarse la llave.
  


  
    —Es que…, de verdad que no es tan fácil.
  


  
    —Lo es… Si solo me dejaras…
  


  
    El silencio los envolvió de nuevo con la lluvia de fondo resonando a través de la ventana, mientras Zac se levantaba despacio y le ofrecía su mano para que se levantara.
  


  
    Ena dudó durante unos largos y eternos segundos. Miraba a Zac sin responder, miraba su mano, sin ceder.
  


  
    —Venga… —insistió él con una pequeña sonrisa.
  


  
    Es probable que tuviera la esperanza de conseguirlo de una maldita vez. Es posible que estuviera deseando que, por una vez, Ena le hiciera caso.
  


  
    Se sorprendió cuando ella decidió poner su mano sobre la suya, y él tiró de ella para que se levantara. Esta vez estaban mucho más cerca de lo que seguramente hubiera creído estar nunca tras todo lo que había pasado durante aquellos días.
  


  
    Seguían dejando que fuera la lluvia la que hablara, seguramente porque ninguno de los dos esperaba encontrarse en esa situación.
  


  
    —Siento lo de la cara —le dijo Ena tragando saliva, intentando alargar ese momento todo lo posible, sabiendo que se acercaba a un punto de no retorno.
  


  
    —No importa. Si tenía que ser alguien, me alegro de que hayas sido tú.
  


  
    Hizo sonreír a Ena, algo que deseaba desde hacía demasiado; pues hasta entonces solo había conseguido hacerla rabiar, aunque supiera que no era eso lo que recorría sus venas ni pensamientos.
  


  
    Ena, con calma y suavidad, acarició el corte con la yema de sus dedos. No estaba segura de estar haciendo lo correcto. De hecho, estaba segura de estar a punto de cometer el mayor error de su vida; uno que haría que el peligro más real al que temerle, fuera cualquiera a partir de ese momento.
  


  
    Parecía estar sintiendo los latidos de Zac cuando él decidió acariciar su nuca. El contacto de su mano con el cuello de Ena la hizo temblar. No estaba preparada para esto. Tuvo que cerrar los ojos, prefiriendo creer que estaba soñando antes que aceptar que era real.
  


  
    El aliento de Zac empezó a fundirse en su piel, justo cuando el corazón de Ena estaba a punto de explotar y llamaron a la puerta.
  


  
    —Ena, ¿estás ahí? Nos ofrecen bajar a comer, no hay nadie más hospedado por hoy.
  


  
    Ena empujó despacio a Zac antes de que pudiera siquiera pensar con claridad. No sabía si responder o no. Era Furo el que la llamaba, pero no podía responder sabiendo que Bash había visto a Zac entrar aquí.
  


  
    —Responde —le susurró ella.
  


  
    —¿Por qué? —respondió él sin bajar el tono.
  


  
    —Porque Bash sabe que estás tú aquí, inútil.
  


  
    —Soy Zac. Quizás ha bajado ya —respondió él mirando hacia la puerta.
  


  
    —Disculpe, majestad —dijo Furo—. Bajo a buscarla, perdón.
  


  
    Ena se acercó hasta la puerta para mirar por la mirilla hasta que dejó de verlo cuando bajó las escaleras.
  


  
    —Abre la puta puerta.
  


  
    Zac se acercó hasta ella, que al ver que lo hacía sin decir nada y sin dejar de mirarla, se había apoyado contra esta. Él se acercó lo suficiente para ver cómo a Ena le temblaban hasta los ojos al mirarlo. Sacó la llave de su bolsillo y abrió.
  


  
    —No hemos terminado —le dijo antes de abrir y dejarla salir.
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    Y ASÍ SUCEDIÓ
  


  
    La tarde terminó siendo un conjunto de horas muertas en las que mirar por la ventana esperando que la tormenta cesara. Ena consiguió que Zac le diera una llave, al decirle frente a los demás que se la devolviera tras habérsela dejado para que la guardara. Al príncipe no le quedó otro remedio que hacerle caso, acompañando su derrota con una encantadora sonrisa.
  


  
    El salón-comedor en el que habían comido era bastante acogedor, tenía mesas de madera desgastada, como la cama de la habitación de Zac. En cada mesa, una jarra y platos sencillos aguardaban, y, mientras los protagonistas del viaje comían, oían el murmullo del posadero hablando con su hijo. El aire olía a guiso recién hecho y llenó los estómagos de Ena y los demás con ganas.
  


  
    Cuando el anochecer llegaba, la lluvia dejó de ser un problema y decidieron emprender el viaje de nuevo, tras descansar un poco y aprovechar para reponer fuerzas; algo que les dio ventaja y permitió que decidieran llegar a Suenol sin parar a dormir en ninguna parte.
  


  
    Ena quiso dar todo el viaje sobre uno de los caballos e intercambiarse por uno de los guardias que iban delante. No le resultó difícil con la excusa de que estaba demasiado poco acostumbrada a viajar en el interior de las carrozas y eso la agobiaba. Bajo la atenta mirada de Zac, se subió al que le tocó y se colocó frente a las carrozas sin siquiera darle la oportunidad de réplica.
  


  
    —¿Vamos? —preguntó dándose la vuelta para asegurarse de que el resto de las personas estaban listas.
  


  
    Le sabía mal, pero no tenía ni idea de cómo afrontar la situación en la que se encontraba con él ahora. Y veía el hecho de esquivarlo como la mejor opción en esos momentos.
  


  
    Varias horas después, llegaban a la gran entrada de Suenol, donde no les hizo falta demasiado para reconocer los caballos reales y la carroza en la que solía viajar el príncipe Zac.
  


  
    El lugar se alzaba imponente contra el cielo ennegrecido, con gruesos muros de piedra casi invisibles en la oscuridad de la noche. Sobre la muralla que defendía el espacio de Suenol, los guardias caminaban en silencio, siendo siluetas visibles a contraluz de las antorchas que llevaban en mano. El viento era frío y azotaba cada rastro a su paso. Miraban atentos hacia el horizonte, observando y vigilando mientras la calma de la noche pesaba sobre ellos a la espera del cambio de turno. Solo el eco de los pasos de los caballos y las ruedas de las carrozas rompía el silencio mientras se acercaban a la entrada.
  


  
    Abrieron las puertas y Ena sintió un escalofrío recorriendo toda su columna vertebral. Era consciente de que aquella visita podía llegar a ser muy incómoda. Rezó a todas las criaturas de Hosig para que Bark no estuviera ese día de servicio…, pero sabía que era poco probable que el destino le diera ese regalo. Bark siempre estaba de servicio.
  


  
    —Buenas noches —saludó un guardia a lo lejos.
  


  
    Ena frenó su paso en seco, sabiendo quién era, sabiendo que nunca se equivocaba cuando lo escuchaba. Era él. El resto paró junto a ella, puede que no entendiendo el motivo por el que lo hacía. Pero dado que no estaban acostumbrados a estar en ese lugar, tampoco hicieron preguntas.
  


  
    Bark se acercó junto a dos compañeros hasta ellos, junto a unas antorchas que les permitieron reconocer a algunos de los visitantes. Él se quitó el casco al reconocerla, obviando a los demás, como si no existieran.
  


  
    —Ena —dijo mirándola fijamente, como si fuera un fantasma, como si hiciera años que no se veían.
  


  
    —Bark —respondió ella inclinando un poco la cabeza y señalando a su izquierda con la mirada—. Estamos de visita real.
  


  
    Bark dirigió su mirada hacia el príncipe y lo saludó para, acto seguido, volverla a mirar a ella. Ena tragó saliva, pues la mirada de Bark podía ser demasiado obvia. Miró a Zac de reojo, pues estaba segura de que se estaba dando cuenta.
  


  
    Y sí, Zac miraba a Bark como quien cae de bruces con la realidad, como si creyera que tenía delante a la competencia. Miró a Ena de reojo cuando ella ya no lo miraba, pero ya sentía cómo la incomodidad se apoderaba de ella. «¿Así que esto es un puto problema también?», pensó Zac.
  


  
    —¿Dónde podemos dejar las cosas? Creo que necesitamos descansar un poco y cenar algo —preguntó intentando mostrarse lo más agradable posible, siempre con una de sus encantadoras sonrisas.
  


  
    Bark volvió en sí y lo miró antes de responder.
  


  
    —Eh…, claro. Seguidme, os enseñaré la torre —dijo chasqueando los dedos a modo de señal para los guardias que estaban en formación en las dos paredes de los lados.
  


  
    Estos acercaron más antorchas para los visitantes, excepto para Ena y Zac. «Esto me lo deja más claro», pensó Zac al ver que a Ena no se la daban y Bark empezaba una conversación con ella, claramente dándole un trato distinto a los demás.
  


  
    —¿Cómo estás? —le preguntó adelantándose con ella.
  


  
    Zac se quedó detrás, observando, analizando. Tragó saliva cuando la escuchó.
  


  
    —Bien —respondió ella de manera seca.
  


  
    «Joder», pensó Ena mirando al suelo. Tener a Bark cerca siempre había sido un problema. Desde antes de que tuvieran algo, ya la ponía nerviosa. No creyó que un año después de despedirse de su relación volviera a ocurrir…, pero era inevitable. La presencia de Zac tampoco ayudaba. Prefería pensar que ese era el motivo por el que su cuerpo parecía que en cualquier momento iba a ponerse a temblar.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Zac estaba en su cuarto, esperando, deseando salir, ir a buscar a Ena para salir de dudas. Al principio dudó, pero llevaba su anillo puesto. Aquello debía significar algo; quizás era algo no tan pasado. No lo sabía… Tantos años cerca y tan lejos en realidad, sin conocerla tanto. Eso le jodía. Demasiado tiempo perdido. ¿Bark era otro motivo por el que solía alejarse de él? No lo entendía.
  


  
    Salió a buscarla. Cuando picó a su puerta, la escuchó:
  


  
    —Adelante —dijo Ena dándose la vuelta hacia la entrada.
  


  
    Zac apareció y cerró la puerta tras de sí.
  


  
    El cuarto en el que descansaba ella era muy amplio, y estaba decorado con detalles sencillos pero elegantes. La cama era grande y estaba cubierta con gruesas mantas de lana y terciopelo, dominando el espacio. Las almohadas parecían cómodas, y, en una esquina, un arcón de madera servía de almacenamiento. Un par de velas iluminaban la estancia, colocadas cada una a un lado de la cama sobre unas mesitas, llenando el ambiente de una calidez que hacía falta para poder descansar.
  


  
    —Hola —dijo al mirar la llave en la cerradura y darle la vuelta para cerrar.
  


  
    —Hola —respondió ella viendo cómo se acercaba.
  


  
    Zac dio un par de pasos mordiéndose el labio inferior, pensando en cómo empezar esa conversación.
  


  
    —Dime… ¿Es… por él?
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Ena frunciendo el ceño y sin entender a qué se refería.
  


  
    —He visto cómo te mira. Y cómo lo miras tú.
  


  
    Ena se quedó callada mirándolo. De pronto, una pequeña sonrisa asomó en su cara y no pudo evitarlo… Tuvo que decirlo:
  


  
    —¿Estás… celoso?
  


  
    Parecía divertirse, pero la cara de Zac se convirtió en una mezcla entre la vergüenza y el cabreo. Eso no impidió que quisiera provocarla un poco.
  


  
    Dio un paso hacia adelante, haciendo que Ena borrara su sonrisa y tragara saliva.
  


  
    —¿No tengo motivos? —dijo dando un segundo paso, acortando una distancia que se le hacía demasiado grande para lo cerca que él quería estar—. Porque yo creo que sí… Al menos por su parte lo parece, pero… ¿por la tuya? —preguntó dando un tercer paso que lo dejaba a escasos centímetros de mezclar sus alientos y el sonido de sus latidos.
  


  
    —No —respondió ella en un susurro casi imperceptible sin dejar de mirarse fijamente en el reflejo de sus ojos.
  


  
    Zac levantó su brazo izquierdo y con su mano colocó un mechón rubio de Ena tras su oreja.
  


  
    —Aquí no, Zac… —dijo cerrando los ojos y suspirando con fuerza.
  


  
    Aquello la superaba, no iba a seguir mintiéndose y negando aquello que era evidentemente lo que deseaba. Pero en aquel lugar no quería. No le parecía justo, no del todo. Lo de Bark era más reciente en su mente y corazón que en el tiempo real que había pasado. Pero tampoco podía pararlo… No sabía cómo, su cuerpo le pedía a gritos que no lo frenara…
  


  
    —Por favor… —susurró Zac cuando su mano derecha empezaba a acariciar su cintura y su mano izquierda se movía hasta su nuca para repasarla con suavidad.
  


  
    Ena sintió que todas las partes de su cuerpo se encogían, justo cuando llamaron a la puerta.
  


  
    —¿Ena?
  


  
    Al otro lado, Bark esperaba una respuesta. Ena abrió los ojos y apartó un poco a Zac. Lo miraba fijamente, embobada, como si estuviera hipnotizada. Era la segunda vez que paraba a tiempo… ¿Qué pasaría si existía una tercera?
  


  
    —Ahora sale —dijo Zac en alto, seguido de un empujón más fuerte por parte de Ena—. ¿Qué? —susurró entonces.
  


  
    —¿Eres imbécil o qué te pasa? —respondió ella en susurro también mientras iba a abrir la puerta—. Hola —dijo abriéndola de par en par.
  


  
    Era obvio que, aunque no tenía motivos para hacerlo, Ena sintió la absurda necesidad de mostrarle a Bark que no ocurría nada. Se arrepintió al momento, en cuanto se dio la vuelta después de decirle que ahora bajaban y viendo cómo Bark se marchaba; y vio la cara de Zac, que le dejaba muy claro que aquello era lo que lo hacía dudar.
  


  
    —Zac, entiéndelo… No hace tanto que ocurrió, y tú eres el príncipe, ¡por todos los Galios!, y…
  


  
    —Ya, déjalo —dijo él interrumpiéndola y negando con una sonrisa en el gesto—. Puedo entenderlo, supongo. No importa. Aunque ahora mismo preferiría que un maldito dragón me comiera. O cualquier otra maldita bestia, joder.
  


  
    Se cruzó con ella sintiéndose tan estúpido como al llegar a su cuarto. Ena pensó en pararlo, pero prefirió dejarlo estar. No tenía ganas de seguir con aquello y, en cierto modo, tenía razón. Empezaba a sentir que lo estaba mareando y que realmente era ella la que estaba jugando de malas maneras a ese maldito juego. Un juego que no sabía cómo ganar porque no entendía lo que suponía perder tampoco.
  


  
    A Ena le apeteció enviar un volit a Clarim, pero tuvo que salir a la parte exterior de Suenol para encontrar alguno. La zona era algo oscura en comparación al resto de bosque que acompañaba Fonsal. La guardia de los sueños, como llamaban a los soldados del lugar, solían ser mucho más antipáticos que en el resto de las zonas del continente. Ena no lo soportaba, por eso decidió que su lugar estaba en el castillo. Además, es donde la habían tratado siempre como una más, independientemente de lo que hubiera ocurrido con su padre. Y, por otro lado, estaba Zac. Que, a pesar de que se había alejado de él por cientos de motivos, se mantenía cerca de ella aunque fuera a través de pelear y discutir…, normalmente provocado por ella misma. Ahora, al menos, empezaba a admitirlo un poco también: no siempre empezaba él.
  


  
    No tardó en encontrar un cerramiento lleno de luminas que descansaban en los alrededores de un montón de arbustos y flores. Una pequeña fuente sonaba entre el silencio de la noche, y Ena pudo ver a los volits descansando en el árbol más cercano al agua. Escribió una pequeña nota todo lo rápido que pudo, advirtiendo a Clarim de que las cosas no iban bien…, que tenía demasiado miedo a estropearlo todo…, que le deseara suerte para sentirse fuerte y afrontarlo, y, de paso, dejar de fingir sentimientos de odio.
  


  
    Volvió a ir hacia adentro para ir en busca del comedor. Cuando lo logró, sin pedir ayuda a ninguno de los guardias, y disimulando que solamente paseaba, encontró a Bark sentado frente a Zac, mientras intercambiaban una corta conversación que puso de los nervios a Ena.
  


  
    —Sí, es dura de cojones. Pero creo que estamos empezando algo… ¿bonito? No sabría decirte —dijo Zac haciendo que Ena lo mirara fijamente en un estado de shock profundo.
  


  
    —Seguro que sí, majestad —respondió Bark con una sonrisa.
  


  
    Ena, en ese momento, se sentó lejos de ellos, acojonada y esperando con todas sus fuerzas que fuera un error lo que acababa de escuchar.
  


  
    —De hecho —empezó a decir Zac, que todavía no había querido dirigirle la mirada a Ena—, es probable que mañana al volver le pida matrimonio de una maldita vez. Sé que es lo que esperan mis padres. Y, en el fondo, tenemos cosas en común que harán que nos llevemos bien.
  


  
    Ena estaba sintiendo la provocación desde el otro lado de la alargada mesa. Los guardias que los habían acompañado lo animaban a hacerlo mientras a ella se le aceleraba el pulso. Soltó el tenedor sin haber probado siquiera un bocado, se levantó, se disculpó y se dirigió a su cuarto diciendo que no acababa de encontrarse bien tras el viaje.
  


  
    El único que se la quedó mirando de reojo fue Zac, que se moría de ganas de salir tras ella para acabar con esa estupidez de una maldita vez. Pero fue tarde cuando vio que Bark se levantaba de su silla y decía que iba a asegurarse de que estaba bien. Algo atravesó el pecho de Zac cuando escuchó eso, haciendo que se arrepintiera de lo que había dicho en la mesa. Y también de no levantarse importándole todo una mierda.
  


  
    Ena no se había marchado a su cuarto, sino que había salido para dirigirse al cerramiento en el que había estado antes. Eso evitaría que nadie la molestara en ese rato que necesitaba estar sola, aunque, por desgracia, Bark la siguió.
  


  
    —Eh —dijo cuando llegó hasta el banco donde ella había decidido sentarse—, ¿estás bien? No pareces encontrarte mal.
  


  
    Se sentó a su lado y Ena esbozó una pequeña sonrisa que intentó mostrar lo más sincera posible.
  


  
    —A veces las cosas no son como uno quiere —respondió sin ser consciente de que no podía ser demasiado clara con él, dadas las circunstancias.
  


  
    —Bueno, está en nuestras manos luchar por hacer que así sea… Supongo que no lo dices por nosotros, ¿no?
  


  
    —Claro que no —dijo ella con una pequeña risa—. Ya pasó… Sigues siendo… tú. Pero ya pasó, Bark.
  


  
    —Me alegro por esa parte… Pero sé que algo te pasa.
  


  
    Pasó un brazo por detrás de los hombros de Ena y le besó la frente. No sintió nada. Tampoco ella… Los corazones de cada uno estaban ocupados en otra parte, lejos.
  


  
    —Creo que me marcho a dormir —dijo ella—. Lo necesito.
  


  
    —Me alegro de haberte visto —respondió él levantándose y esbozando una amplia sonrisa—. Creo que te sienta bien tu puesto, más que antes.
  


  
    —No estábamos bien del todo…
  


  
    —Lo sé… Pero estás bien, ¿no?
  


  
    —Lo intento —respondió ella levantando los dos pulgares y manteniendo una sonrisa forzada a modo de broma.
  


  
    —Desayunad con nosotros mientras preparan la lista de entrada que ha habido hasta ahora, y, cuando la reviséis, tendréis las carrozas preparadas. ¿Estaréis bien con la tormenta?
  


  
    —Sí, no te preocupes. Si no es así, pararemos en Olak. Ya lo hemos hecho esta tarde.
  


  
    —Bien —respondió Bark acariciando su mano durante unos segundos, recordando todo lo que Ena le había hecho sentir tiempo atrás. Algo en él se rompía y recomponía a partes iguales al mirarla.
  


  
    Cuando Ena llegó a su cuarto, deseaba pegarse un buen baño antes de adentrarse en un profundo sueño que la hiciera descansar. Pero sabía que no iba a ser del todo posible, al menos durante los primeros minutos, dado que no podría dejar de pensar, pensar y pensar.
  


  
    La vela de la mesita se encendió cuando cerró la puerta, haciendo que se sobresaltara dándose la vuelta y pegando un pequeño grito.
  


  
    —¿Qué coño haces aquí? ¿Cómo has entrado?
  


  
    —He pedido que me dieran copia de todas las llaves, buena forma de disimular para no tener que pedir la tuya específicamente —respondió Zac levantándose de la cama donde había pasado un buen rato con las piernas cruzadas.
  


  
    —¿Qué quieres? —preguntó ella quitándose la armadura sin mirarlo, apartándose hacia el otro lado de la cama para dejarlo todo sobre el arcón que acompañaba la cama.
  


  
    —Quiero hablar —respondió él siguiéndola.
  


  
    —No hay nada que hablar, Zac. De hecho —dijo dándose la vuelta y quitándose el anillo—, esto es tuyo —añadió cogiendo su mano y poniéndolo sobre ella.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó él con confusión.
  


  
    —Ya sabes, tal vez puedes usarlo para pedirle matrimonio a tu querida Dulia.
  


  
    —Venga, estaba de broma… —dijo mirando al techo mientras ella cruzaba el cuarto para dirigirse al baño.
  


  
    —Ve a hacer bromas a otra parte, me canso de tu juego.
  


  
    Zac fue hasta la puerta del baño con prisa y, agarrando a Ena del brazo, la hizo girar para apoyarla contra la puerta.
  


  
    —¿Te parece un juego? —le preguntó al juntar su frente con la de ella, sintiendo la respiración acelerada de Ena en su boca, sin dejar de mirarla.
  


  
    Los ojos de Ena brillaban, deseaba que ocurriera aunque no era capaz de decirlo en voz alta. Empezaron a temblarle las piernas cuando Zac entrelazó sus manos con las de ella y las colocó sobre su cabeza.
  


  
    —A mí no me lo parece, y estoy harto de esperar a que te decidas. ¿Lo vas a admitir de una puta vez?
  


  
    —¿Qué quieres que admita? ¿Es que necesitas que te lo diga otra vez para que sea más obvio? —respondió ella mirando sus labios sin poder evitarlo, haciendo demasiado evidente lo que pedía a gritos de silencio.
  


  
    Era la tercera.
  


  
    Zac la besó con fuerza, sin responder, sin esperar más. Seguía deseando que Ena se lo dijera, que quería estar con él, que le gustaba, que no soportaba tenerlo lejos como él no soportaba la pequeña distancia que solía separarlos. Ena deshizo el lazo de sus manos para acariciarle la nuca mientras le mordía el labio inferior. Zac la abrazaba con fuerza, como si tuviera miedo de sentir que se escaparía de sus brazos. El beso fue de aquellos que, con prisa, sientes que en cualquier momento se pueden terminar, de aquellos que deseas que vayan a más… Fue un beso que, por suerte o por desgracia, nunca iban a olvidar.
  


  


  
    INTENTANDO CONFIAR
  


  
    A la mañana siguiente, a Ena le costó asimilar lo que ocurrió la noche anterior. Zac la besó frenéticamente e intentaba aceptar que ya no había marcha atrás. No porque no pudiera, sino porque tenía demasiado claro que no quería. Lo echó de su cuarto sin que apenas hablaran del tema.
  


  
    Asistió a la reunión para revisar la lista de entradas en Suenol sin mirar a Zac. No tenía claro si era por miedo, vergüenza o qué… Pero él intentó que cruzaran la mirada en varias ocasiones, a pesar de que le jodía no conseguirlo. Ena, en cambio, se mantuvo en silencio, erguida y seria el resto de la mañana, su profesionalidad era envidiable, hasta que fue la hora de marcharse.
  


  
    —¿Todo bien? —le preguntó Bark mientras ella terminaba de colocar las riendas del caballo sobre el que iría.
  


  
    No quería ir en la carroza y lo dejó muy claro cuando empezó a organizarse la vuelta. Fue algo que dejó a Zac descolocado, sin entender qué había pasado, pero tampoco quería remover esa situación pudiendo crearse un ambiente extraño entre el resto de los guardias que iban con él.
  


  
    —Claro —respondió ella esbozando una sonrisa que intentaba tranquilizarlo—. Ha sido un poco estresante llegar hasta aquí. Solo espero que la vuelta no nos vuelva a tratar como ayer. Debí haber visitado… a los Froled y… no pude —le dijo con una pequeña sonrisa triste en la que decía la verdad, a pesar de que su estado distante seguía marcado por lo ocurrido con Zac.
  


  
    —No lo creo, hoy la lluvia está bastante tranquila —le respondió Bark mirando al cielo mientras acariciaba la cabeza del caballo sobre el que iría Ena—. Id con calma; si ocurre cualquier cosa, envíame un volit enseguida, ¿de acuerdo? —le pidió él de vuelta—. Y no te preocupes por Folk y su familia. Saben que trabajas mucho… y les encantará tu visita aunque tardes un poco más.
  


  
    —Sí, papá —respondió ella poniendo los ojos en blanco y dejando que él la besara en la mejilla.
  


  
    Ena tragó saliva recordando el beso de Zac. Fue entonces cuando se dio la vuelta y decidió encontrarlo con la mirada. Los ojos de Zac seguían clavados en ella desde hacía rato, en una mezcla de preocupación y tristeza al no saber qué había hecho mal. Ena sonrió, no pudo evitarlo, provocando más confusión todavía en él, aunque haciendo que un pequeño brillo en sus ojos apareciera.
  


  
    El camino hasta Scarp fue lento y pesado, la lluvia no ayudaba a que llegaran lo antes posible. Pasaron la hora de comer en el camino, sin parar, sin comer. Llegaron a Scarp cerca del anochecer, y se dirigieron al castillo tras dejar a los dos guardias que recogieron el día anterior.
  


  
    Ena le pidió a Bash ir en su carroza y que él fuera con el príncipe. A Bash no le extrañó, sabía que Ena siempre tomaba las decisiones acertadas y por motivos claros; por ello ni siquiera preguntó y, sencillamente, aceptó. Zac, en cambio, lo hizo a regañadientes, haciendo que Ena lo mirara furiosa por ese comportamiento infantil que podía dar problemas a la larga. «¿Dónde me he metido?», se preguntó en varias ocasiones antes de llegar por fin a casa.
  


  
    Al bajar de los caballos, se dio cuenta de que había demasiado movimiento en la entrada del castillo. Subió los escalones de dos en dos sin molestarse en ordenar nada a los guardias que dejó ahí plantados y, cuando entró, encontró a Helos, el único Galio que quedaba en Fonsal, al menos a la vista o fácil de localizar, de frente.
  


  
    —¡Qué prisas, señorita!
  


  
    —¿Helos? —preguntó Ena con una gran sonrisa—. No te esperaba aquí —añadió dándole un abrazo.
  


  
    —Bueno, hoy hay una visita especial. Además de la mía, claro. ¿Cómo estás? Veo… —dijo enarcando una ceja— un pequeño destello en tu mirada.
  


  
    Ena se puso colorada y tragó saliva.
  


  
    —Estoy bien, como siempre. Vengo de Suenol —le dijo para que, con suerte, creyera que visitar a Bark era el motivo de ese maldito destello que parecía delatar su emoción contenida—. ¿Qué visita? —preguntó para evitar más preguntas incómodas que pudieran llevar a algo peor.
  


  
    —¡Ena! —saludó Shela desde detrás de Helos, caminando hacia ella con alguien más a su lado.
  


  
    Cuando Helos se apartó, Ena se encontró de frente con una joven a la que no había visto nunca, pero a la que pudo reconocer sin un mínimo esfuerzo. Una belleza inconfundible, una inocencia digna de la bondad más absoluta, y una madurez a pesar de las habladurías mucho más visible de lo que podría haber imaginado. Su pelo castaño, largo y ondulado brillaba con cada paso que daba e hizo que Ena tuviera que coger aire con fuerza.
  


  
    —Majestad… —dijo haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.
  


  
    —Por favor, tutéame, está siendo agotador que me habléis como si tuviera ochenta años aunque tenga más de doscientos —respondió Lora entre risas compartidas con Shela.
  


  
    —Perdón… —dijo Ena negando con la cabeza—. Shela, está todo bien.
  


  
    —Genial. Esta mañana han estado con la Guardia de Sueños en Suenol para llevar un poco el control —dijo Shela mirando a Lora con una sonrisa.
  


  
    —Sí, en Somnia también intentamos que todo quede bien controlado —respondió Lora a su vez—. Aunque, ya sabes, cambiamos un poco el funcionamiento.
  


  
    —Eso tengo entendido, me encantará saber de qué se trata para ver si podemos implantarlo aquí. Tal vez puedo organizar una visita real al lugar. Hoy comeremos en el jardín, me encantaría que vieras las plantaciones para que podáis llevaros algunas a Farua. Aunque, ahora que lo pienso, primero, Ena —dijo mirándola de frente—, deberías llevarla a su cuarto para que sepa dónde se quedarán —añadió con una mueca al asomar la cabeza por la entrada principal y escuchar que seguía lloviendo.
  


  
    —Por un momento creí que venía sola —respondió Ena.
  


  
    —Bueno —dijo Lora poniendo los ojos en blanco—. Ruk está en el establo. Es lo primero que ha pedido al llegar. Adora los caballos… Ha cogido una especie de obsesión con ellos desde que tuvimos algunos potros en el castillo para que Zari pudiera familiarizarse con ellos —añadió levantando los hombros—. Ahora, además, se ha empeñado en pedir clases de equitación y estamos los tres enamorados, en palabras de mi hija, de todos los caballos de Hosig.
  


  
    Ena rio y asintió.
  


  
    —Es una lástima que no hayáis venido con ella, seguro que esto le habría gustado.
  


  
    —Creemos que es mejor que se quede allí. Al final todo aquello será suyo en algún momento y…, bueno.
  


  
    —No te preocupes —añadió Shela poniendo una mano sobre su hombro—, es normal.
  


  
    El pasado acompañaba vagamente aquellas palabras que había soltado Lora. El recuerdo de sus padres era una pequeña vela encendida en su corazón que le daba calor, pero también miedo.
  


  
    Cuando Ena y Lora llegaron al primer piso, abrió la primera puerta, dejando pasar primero a Lora para que pudiera observar la estancia con tranquilidad.
  


  
    —Madre mía, qué preciosidad…
  


  
    Ena se fijó en que las cortinas estaban cambiadas, por lo que suponía que esa mañana habían traído las nuevas. «Menos mal», pensó. Pocas ganas hubiera tenido de tener que ir a encararse al lugar donde las había pedido, si no llegaban a tiempo.
  


  
    La estancia era espaciosa, decorada con muebles elegantes. En el centro se encontraba una cama amplia, con sábanas de lino escogidas expresamente por Shela y colchas de terciopelo. A ambos lados, dos armarios de madera oscura se alzaban, ofreciendo almacenamiento. Dos cómodas completaban el conjunto, proporcionando espacio adicional a los invitados que allí se quedaran. Un sillón estaba dispuesto junto a una gran alfombra tejida de diseños en ondas de colores oscuros, cubriendo la mayor parte del suelo de madera. Frente a la cama, una chimenea tallada en mármol ofrecía calor al haber sido encendida minutos antes, llenando también el cuarto de una luz suave y confortable.
  


  
    —¿Cómo habéis llegado tan pronto? —preguntó Ena con una sonrisa—. Creímos que tardaríais al menos un par o tres de días más.
  


  
    —Nos acompañaron dos dragones de mar adiestrados por Kali.
  


  
    —Kali… Me suena muchísimo ese nombre, aunque no sé por qué —respondió Ena frunciendo el ceño.
  


  
    —Es la domadora de dragones que tenemos en Farua. Tengo constancia de que pasó un tiempo indefinido en contacto con Fonsal para aceptar la entrada de algunos dragones que no se aceptaban en mi continente durante…, bueno, un tiempo —dijo ella con lástima—. Pero es probable que hayas escuchado hablar de ella por ese talento innato que tiene con ellos.
  


  
    —¿Y Ruk?
  


  
    —Un dragón, ¿eh? —dijo Lora—. Todo el mundo quiere saber…, lo entiendo —añadió asintiendo con la cabeza y sentándose en la cama—. Él es diferente… Serlo le cambió la vida…, y también me la cambió a mí —dijo con una mirada perdida al recordar algo que Ena desconocía—. Cuando encuentras a esa persona… Todo cambia.
  


  
    —No sabía… que fuera real. Creía…
  


  
    —Que serían habladurías y rumores, como una leyenda o algo así, ¿no? —dijo Lora con una risa baja—. Es normal. No es habitual en un Galio hacer eso…
  


  
    Ena se quedó en silencio sin saber dónde meterse. Le hubiera encantado haber podido conocerla antes, en su mirada veía lo duro que había sido para ella aceptar cosas que parecía haberle costado. Algo que en ese momento estaba pasando ella misma.
  


  
    —¿Quieres darte un baño? Mira —dijo Ena acercándose a una puerta al lado de la chimenea.
  


  
    La abrió y entró en esa estancia desconocida, seguida de Lora, y fue hacia las velas que colgaban de la pared al lado del espejo para soplarlas y así encenderlas.
  


  
    —Así funcionan, y para el agua, bueno, a ver, es un grifo normal —añadió con una pequeña risa señalándolo.
  


  
    —¡Me encanta! Helos, ¿no? Parece tan peculiar como Korl o Sèran. A Sèran lo conocí hace poco… Son como dos gotas de agua, ¿será verdad que todos los Galios están locos?
  


  
    —Bueno —respondió Ena con una pequeña risa—. Creo que Helos lo está un poco. Voy a dejar que puedas bañarte.
  


  
    —Ena —dijo Lora acercándose a ella.
  


  
    —¿Sí? —respondió Ena dándose la vuelta.
  


  
    —No sé por qué estoy a punto de decir esto… Este lugar me ayuda a ver algunas cosas y…, he aprendido mucho de Korl. Creo que, por alguna razón, necesito decírtelo. No huyas… He visto cómo me has mirado cuando he hablado de Ruk. Yo misma tenía esa mirada cuando no lo aceptaba. A veces puede parecer complicado, pero es inevitable cuando lo encuentras.
  


  
    Ena cogió aire con mucha fuerza y frunció el ceño de manera muy confundida. Eso hizo sonreír a Lora.
  


  
    —Lo siento, yo… —empezó a decir Ena con asombro.
  


  
    —Perdóname, no es mi intención incomodarte, ni meterme donde no me llaman.
  


  
    —No, no, tranquila —respondió Ena con una risa floja y sin saber dónde meterse.
  


  
    Hizo una pequeña reverencia con la cabeza a la vez que apretaba los labios y salió disparada al pasillo cerrando la puerta detrás suyo. Soltó todo el aire que le quedaba en los pulmones y miró hacia el cuarto de Zac, que estaba abierto. Se planteó bajar a la cocina en busca de Clarim, al mirar las escaleras, pero negó con la cabeza y se dirigió hacia esa puerta abierta que la llamaba a gritos.
  


  
    Picó tres veces en el marco y esperó.
  


  
    —¿Sí? —respondió una voz desde dentro.
  


  
    —¿Estás solo? —preguntó Ena cuando se asomó y empezó a cerrar la puerta al entrar, viendo que Zac estaba a punto de ponerse una camiseta nueva tras lo que entendió que había sido un buen baño.
  


  
    La habitación del príncipe no era corriente, irradiaba majestuosidad, con altos techos adornados con vigas de madera blanca y paredes cubiertas de un tapiz fino de colores suaves que daban luminosidad y amplitud. La cama era tan grande que Ena creía poder dormir con otras diez personas en ella, y había cortinas de seda decorando los ventanales. Una alfombra sencilla pero inmensa cubría el suelo de toda la estancia y los candelabros de cristal transparente y brillante iluminaban todo el espacio.
  


  
    —Sí, bueno, he subido a darme un baño y me cambiaba para…
  


  
    No le dio tiempo a terminar la frase cuando Ena, después de cerrar, se dirigió hacia él y lo besó.
  


  
    Al principio, Zac no reaccionó, pero tardó poco en dejar que las manos de Ena pasearan por su pecho mientras él no perdía el tiempo y, dejando caer la camisa al suelo, hundía sus dedos en el pelo de ella. Sus lenguas se entrelazaron durante unos largos segundos, hasta que ella se apartó lo suficiente.
  


  
    —Lo siento, soy demasiado estúpida… —Abrió los ojos para mirarlo, sin dejar de estar muy cerca como para que su aliento llegara hasta los labios de él—. Me gustas muchísimo, Zac. Pero también tengo muchísimo miedo, es la verdad… De todo. Solo prométeme que si me ves caer, me sujetarás… Te prometo que yo haré lo mismo.
  


  
    —Ena… —dijo Zac contra su boca—. ¿Crees que no llevo todos estos años diciéndome que me pondría delante de quien fuera por ti?
  


  
    —No quiero eso —respondió ella negando con la cabeza repetidas veces—. Lo que quiero es que estés. Porque te estoy escogiendo y sabes que es peligroso.
  


  
    —Sé que lo es. Pero es mi decisión y nadie puede decidir por mí.
  


  
    —Me da igual… —dijo ella apartándose y dando pequeñas vueltas, empezando a ponerse nerviosa—. Solo… —Paró para mirarlo antes de creer que tenía las palabras correctas en la punta de la lengua—. Esperemos. En algún momento esto será tuyo, y quizás…
  


  
    —Ena, no pienso esperar años. Esto no es un juego de niños…
  


  
    —Por eso mismo, Zac. No lo entiendes… Tu madre…
  


  
    —Mi madre no te hará lo mismo —interrumpió él—. Lo siento por lo que ocurrió. Pero esto me incumbe a mí —dijo acercándose a ella de nuevo para cogerla de la mano y acariciar el anillo que llevaba—. Te prometo que te protegeré.
  


  
    —Te creo, pero danos tiempo a los dos… Un poco.
  


  
    —Está bien. Dejemos que pase la visita de Lora y Ruk. Pero en algún momento deberá dejar de ser un secreto, Ena…
  


  
    Ella asintió. No sabía si aquello era correcto, si estaba haciendo bien o mal. Pero las palabras de Lora la habían empujado. De alguna forma había conectado con ella y lo que le había dicho. Necesitaba sacarse un peso de encima y ese lo era. Necesitaba besarlo, acariciarlo, mirarlo como deseaba.
  


  
    —¿Y Dulia?
  


  
    —Déjalo. De eso me encargo yo.
  


  
    —Zac…
  


  
    —No te preocupes —la interrumpió, para acto seguido darle un corto beso en los labios—. No va a pasar nada. Te lo prometo. Confía en mí.
  


  
    Era una realidad que Ena tenía miedo. Sabía que podía confiar en él; que si le decía aquello, era verdad. Pero le daba pánico que Shela acabara metiendo mano en el asunto y ella saliera perjudicada. No quería acabar enamorada en una esquina viendo a Zac llegando al trono con Dulia… No quería. Solo de imaginarlo se le revolvía el estómago. O peor, terminar como su padre. Llevaba demasiado tiempo escondiendo algo que sentía y, ahora que lo sacaba de dentro con las garras llenas de sangre por la lucha interna que aquello suponía, no quería imaginarse tener que esconderlo de nuevo. No ahora que había probado sus labios, que se había dejado acariciar y que las palabras de Zac se le iban clavando poco a poco en el alma.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Clarim daba de comer a las gallinas que había a su alrededor mientras paseaba con una cesta llena de huevos. A pesar de no hacer sol, la lluvia había decidido descansar unas horas.
  


  
    —Pareces una auténtica campesina, te queda bien el papel —dijo Ena con una pequeña risa mientras se acercaba a su amiga.
  


  
    —Muy graciosa, me gusta su compañía, son graciosas y al menos respetan mi espacio mientras les doy de comer, ¿sabes? No me roban nada, como otros —respondió ella con una sonrisa—. ¿Cómo fue? —preguntó levantando una ceja.
  


  
    —Bien —respondió Ena acercándose a ella.
  


  
    —¿Bien? —preguntó Clarim expulsando un poco de tierra que le había quedado en la falda a la vez que la miraba de frente.
  


  
    Ena tardó un poco en saber cómo decirlo en voz alta sin que su amiga fuera a volverse loca. Se mordió el labio y, entonces, Clarim pareció entenderla.
  


  
    —¿¡Ha pasado!? —le gritó dejando la cesta en el suelo y abriendo los ojos como platos—. Oh, espera, no, ¿has vuelto con Bark? —preguntó con asombro y arrugando la nariz.
  


  
    —¡Cállate! —respondió Ena mirando a los lados—. Nos… besamos. Zac y yo… Dos veces contando la de hace un rato…
  


  
    —Madre mía —dijo su amiga dando saltitos a su alrededor y parando para abrazarla.
  


  
    —Para, para —le recriminó Ena—. Por favor, Clarim…
  


  
    —No, claro, yo no digo nada.
  


  
    —Eso ya lo sé… Es solo que…, no lo sé. Estoy acojonada.
  


  
    Ena miró al suelo y cogió la cesta para devolvérsela a Clarim de nuevo.
  


  
    —Lo imagino… Pero…, eso fue hace tiempo y, bueno, es Zac, no es Shela, y…
  


  
    —Vamos… Tú estarías escondida debajo de cualquier roca y lo sabes.
  


  
    —Ya… —La mirada de Clarim se volvió preocupada—. Yo creo que va a ir bien. Confío en él…, no es como ella y…
  


  
    —Lo sé. Yo también confío en él… ¿Por qué me he metido en esto?, joder…
  


  
    Ena se masajeaba la frente apoyándose en el árbol que las acompañaba al lado.
  


  
    —Bueno, así hay un poco de adrenalina en tu vida. ¿Sabes que han empezado a llegar los delfines y los peces sol? Las lluvias siempre ayudan y ahora que está nublado y llueve cada dos horas para irritarme el humor, me ha llegado un volit avisando. Me encantaría ir a Oshrim a verlos.
  


  
    —¿Así que ahora te envías volits con Verko? Qué curioso…
  


  
    Ena se separó del árbol y se acercó a su amiga.
  


  
    —Bueno —empezó a responder ella nerviosa—. A veces…, me envía alguno… Creo que le gusto…
  


  
    —¡Por favor! Eres tonta —dijo Ena riendo y yéndose hacia el castillo—. ¿Has conocido a Lora?
  


  
    —Solo he visto a Ruk, es guapísimo… Así que imagino que ella también.
  


  
    —Tiene un carácter… especial. Se nota que son buenas personas…
  


  
    —No crees lo mismo de Shela, ¿verdad? —preguntó Clarim con preocupación.
  


  
    —Creo que hacen cosas mal. Espero que la visita ayude a que eso cambie. Oye… —Ena volvió a acercarse a Clarim para preguntar algo que le rondaba la cabeza desde hacía un par de días y todavía no había tenido oportunidad de comentarlo con nadie—: ¿Sabes algo de una celda… o algo?
  


  
    —¿Qué dices? —preguntó su amiga frunciendo el ceño y torciendo el gesto—. Conozco las mismas que tú. ¿A qué viene eso? ¿Se te está yendo la olla?
  


  
    —Nada, no te preocupes. Yo y las tonterías que escucho.
  


  
    Ena acabó yéndose, no sin decidir que bajaría a echar un vistazo para tenerlo todo bajo control y así intentar averiguar a qué se había referido Shela con aquello. Recordar lo que escuchó la hizo ponerse en alerta. Si ya se fiaba poco de la reina, cualquier mínimo detalle le suponía un gran desafío en la mente.
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    UN RECUERDO QUEMADO
  


  
    Aquella tarde, la reina quiso organizar una pequeña merienda en el jardín con los reyes de Farua, pues al final la comida tuvo que hacerse dentro del gran salón a causa de la lluvia. Ena no estaría presente como tal, pero sí pasaría a saludar y asegurarse de que Shela no quería nada.
  


  
    Al llegar, encontró a Shela y Anton sentados en uno de los sofás bajo un enorme porche instalado para evitar las lluvias que todavía durarían varios días y que podrían molestar si empezaban de nuevo. Enfrente, Lora junto a Ruk reían siguiendo las bromas del rey. En otro sofá, entre estos dos, estaba Zac junto a Dulia, y Ena pudo sentir que algo le golpeaba el pecho. «Cálmate», se dijo al entender que no podía ni debía mostrarse vulnerable ante aquello.
  


  
    —Shela —susurró Ena desde atrás mirando al suelo—. Al final solicitamos los vinos pero he visto que no se han recogido. Mañana por la mañana tengo que ir a Scarp, ¿los recojo?
  


  
    —Claro, cariño —respondió ella con una sonrisa sin mirarla—. Hoy la cena será ligera, mañana ya haremos una buena comida. Asegúrate de que esté para entonces, gracias.
  


  
    —Perfecto, marcho al establo.
  


  
    Ena esbozó una sonrisa a modo general, aunque cruzó la mirada de manera fugaz con Zac, que parecía suplicarle clemencia por estar allí. Ella sabía que no había nada que hablar, nada que reprochar. Lo sabía aunque no le gustara lo que veía. Aunque tuviera que fingir que esos segundos en el lugar eran un mero trámite y no se moría de ganas de gritar.
  


  
    Decidió caminar antes hasta la biblioteca, para airearse e intentar encontrar una nueva lectura para aquellos días. Era algo que solía hacer cuando el estrés se apoderaba de su mente, y las historias ficticias conseguían hacerla flotar un poco. Se sorprendió al ver a Helos allí dentro, solo.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Ena con una sonrisa sin dejar de mirarlo en una mesa con algunos libros a su alrededor.
  


  
    —¡Oh! Ena, ¿qué tal? ¿Quieres ayudarme? Mira, busco formas de quitarme el hechizo de la inmortalidad sin morir, ¿qué te parece?
  


  
    Ena frunció el ceño disgustada.
  


  
    —¿Quieres dejar de ser inmortal? ¿Por qué?
  


  
    —Bueno, a todos nos llega nuestro momento. Quiero decir… He pensado mucho, ¿sabes? En fin, una vida mortal no es tan mala… Aunque tendré que traspasar todo lo que tengo a otro ser humano que quiera lo que yo tengo ahora… —dijo alzando la vista al techo y suspirando—. Tengo mucho en lo que trabajar. Además, esto puede que sea algo que ayude a aquellos que quieran dejar de serlo también.
  


  
    —¿Lora y Ruk? —preguntó ella intrigada.
  


  
    —Bueno, no pensaba en ellos, pero…, ¿quién sabe? Tal vez. Otros Galios. Ahora mismo la solución es… —Pasó uno de sus dedos por el cuello mientras sacaba la lengua y torcía el gesto, haciendo reír a Ena—. Ya sabes.
  


  
    —No quedan muchos, ¿verdad? Sé de Korl, Sèran y Dines…
  


  
    —Sí…, somos pocos…, es cierto. Creo importante conseguir esto. Pero los libros…, siempre es difícil encontrar el acertado.
  


  
    —Bueno, solo vengo en busca de algo que me entretenga, no quiero molestarte.
  


  
    —Nunca molestas. Si alguna vez encuentras alguno que hable sobre esto…, ¡tráemelo! Lo necesitaré —le dijo con una sonrisa triste.
  


  
    ¿Realmente quería dejarlo todo? Helos era un hechicero inteligente que, a pesar de ser inmortal, siempre había logrado crear lazos estrechos con mucha gente. Cómo olvidar a Zalea y su hija Pheb… Eran su familia a pesar de no serlo. ¿Cómo iba a conseguir deshacerse de una decisión tomada hace cientos de años? ¿Y si le preguntaba el motivo? Ena se lo planteó todo, pero terminó en uno de los pasillos rebuscando algún libro nuevo que leer.
  


  
    Era imposible olvidar el devastador incendio de doscientos años atrás. A pesar de que nadie vivía en el presente para recordarlo, a excepción de Helos, aún se conservaba una esencia de aquellos tiempos. Las paredes de piedra, estaban restauradas con sumo cuidado, conservando las huellas del tiempo y el oscuro fuego que lo destruyó todo. Los arcos que sostenían el techo, tallados en madera oscura y recubiertos en oro, parecían susurrar historias que marcaron aquella época. Había filas y filas de estanterías altas y robustas, llenando todo el espacio con una gran carga de encuadernados en cuero y protegidos bajo un manto de polvo.
  


  
    Los ventanales dejaban entrar rayos de luz suave que traspasaban las finas cortinas, llenando la sala de tonos cálidos mezclados con los candelabros que había por toda la sala.
  


  
    No olvidó que tenía que visitar las mazmorras. Pero cuando sabía que algo no acaba de olerle del todo bien, prefería que todo estuviera en calma, vacío y en silencio para investigar las cosas.
  


  
    Con las manos vacías y la mente llena, salió de la biblioteca deseándole suerte a Helos y se dirigió hacia el establo para hacer una visita a Mein y averiguar cómo iba el inminente parto de Xiá.
  


  
    —¿Hola? —preguntó al entrar en el lugar y esbozar una sonrisa al percibir un dulce olor a pasteles de caramelo que Mein solía preparar a los caballos.
  


  
    —¡Hola, Ena! —respondió él apareciendo de entre los montones de paja—. ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías en la merienda. Shela me ha dicho que fuera, pero tengo demasiado trabajo por aquí.
  


  
    —No me apetecen mucho esas formalidades. Prefiero los paseos, los libros y los caballos —respondió ella acercándose a la cabeza de Xiá asomada de su cuadra—. ¿Cómo está?
  


  
    —Bien, si todo va bien, puede que mañana o pasado salga de cuentas. ¿Todavía no te animas?
  


  
    —No lo creo, pero gracias por ofrecérmelo por sexta vez este mes —dijo Ena riendo.
  


  
    —Insistiré lo que haga falta para que veas esta maravilla del mundo —sonrió él acariciando la gran barriga de Xiá.
  


  
    —¿Qué tienes para prestarme mañana? Voy a ir a Scarp a hacer un par de recados. ¿Alguno de ellos necesita un paseíto?
  


  
    —Pues mira, me harás un favor si te llevas a Tok, está un poco nervioso últimamente. Yo creo que necesita un poco de marcha… Os lo debería haber dado ayer.
  


  
    —No importa, me lo llevo mañana. ¿Me lo prepararás?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Ena se quedó un rato más junto a Mein para saludar al resto de caballos. Y luego fue a su cuarto para tomarse un baño caliente e intentar no pensar demasiado en Dulia sentada al lado de Zac, sin sospechar nada, y sin dejar tampoco de acariciar el brazo que a Ena le gustaría tener sobre su piel. Cerró los ojos con fuerza, apoyada en la encimera de su baño, suspiró e intentó tranquilizarse sabiendo que aquello solo era algo momentáneo que ella misma había escogido y aceptado.
  


  
    Había terminado la hora de la cena cuando todos se fueron a sus habitaciones y Ena decidió quedarse un rato en el jardín, antes de irse a las mazmorras del castillo. Zac se quedó recogiendo algunas flores para el jarrón de su baño, algo que aprovechó, evidentemente, para hablar con ella.
  


  
    —¿Estás bien? No quería…
  


  
    —Lo sé —interrumpió ella antes de que dijera nada—. No te preocupes. Me cuesta…, pero lo entiendo. Tengo que ir a las mazmorras.
  


  
    —¿Para qué? —preguntó él con confusión.
  


  
    —Cuando tuvimos la reunión en la que tu madre anunciaba la visita de Lora y Ruk, comentó a Fisko algo sobre una celda. Quiero averiguar de qué se trata. ¿Tú sabes lo que es?
  


  
    —¿Por qué no se lo has preguntado a ella? A mí qué me va a contar, si sabe que a mí todas estas cuestiones no me importan… —dijo él en tono divertido.
  


  
    —En el fondo no soporto a tu madre, y creo que se trae algo entre manos —respondió Ena sincerándose.
  


  
    —Es poco de fiar, es cierto. Pero en ti confía, Ena.
  


  
    —Si no me lo dijo ya, lo dudo. Al final soy su guardia de confianza y aun así… hay algo de allí que no me ha dicho. Iré ahora a verlo.
  


  
    —¿Te acompaño?
  


  
    Ena lo miró de reojo.
  


  
    —Mejor que no, esto es trabajo.
  


  
    —Está bien. ¿Me contarás lo que sea que hagas?
  


  
    —Lo pensaré —respondió ella levantándose, cruzándose con él y besándolo rápido en la mejilla.
  


  
    Zac se dio la vuelta para verla marchar, con una sonrisa difícil de borrar.
  


  
    Esa imagen no pasó desapercibida por Dulia, que miraba desde su ventana. Se encogió de hombros y, sin decir nada, cerró las cortinas de su cuarto. Se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo, sabiendo desde hacía tiempo que aquella estupidez que su padre y los reyes tramaban para juntarla con Zac no iba a servir de nada. Era plenamente consciente de que lo que ocurría en realidad, siempre lo había sentido y estaba segura de no ser la única de ello. Pero también era plenamente consciente de lo que ocurrió la última vez que alguien de la realeza había intimado demasiado con alguien que no lo fuera… ¿Qué debía hacer ahora? ¿Callar? ¿Hablar con su padre? ¿O quizás era mejor hablar con Zac directamente? Decidió que le pediría a Zac dar un paseo por los alrededores de su hogar para estar lejos de las paredes del castillo. Normalmente la esquivaba y la llenaba de excusas, así que decidió que sería clara y directa, diciéndole que tenía algo importante que comentarle y no podía esperar porque afectaba directamente a todo lo que estaba ocurriendo. Sabía que aquello podía asustarlo o confundirlo, pero sería lo mejor para que aceptara y no usara alguna de sus excusas.
  


  
    Después de pasar por la cocina a hacer una lista de los productos que debería dejar encargados en Scarp al día siguiente, Ena se dirigió a las mazmorras. Lo hacía con su armadura puesta de nuevo, y sin haber avisado a nadie más que a Zac para no crear sospechas sobre que ocurriera nada del otro mundo.
  


  
    El pasillo de piedra en el que se encaminó descendía en una pendiente de quince escalones irregulares y desgastados. Era probablemente la zona menos cuidada del castillo porque apenas se usaba. Apenas había luz iluminando las paredes con algunas antorchas colgadas. El aire empezaba a enfriarse a medida que bajabas y se volvía pesado, impregnando las fosas nasales de Ena con un olor a humedad y moho que se intensificaba al bajar. Las paredes rugosas parecían absorber el sonido de sus pasos, generando un pequeño eco que se encargaba de envolver el inquietante silencio. Al final, una gran puerta de madera envejecida y reforzada con hierro descansaba y marcaba la entrada de las mazmorras, prometiendo, seguramente, oscuridad y suciedad.
  


  
    Ena estuvo varios minutos a la espera de que apareciera Fisko al llamar varias veces a la gran puerta. Pero, al ver que no ocurría, decidió entrar sin más. Cogió las llaves y paseo por el gran pasillo ancho de ese sitio, asegurándose de que todo estaba como siempre, sin novedades, y todas las celdas vacías.
  


  
    Caminó por la pequeña sala del fondo del lugar, donde se guardaban todas las llaves y Fisko tenía, normalmente, todas sus pertenencias, lo que le hizo sospechar que no andaría demasiado lejos.
  


  
    Al ser de noche, estaba todo bastante oscuro, por lo que encendió la antorcha principal de la entrada al salir de la salita, la cogió, y fue recorriendo todo el pasillo de nuevo para encender las demás. Al final del largo y ancho pasillo, cuando volvía hacia la salita, vio una celda abierta, a diferencia de las demás. Se acercó a ella decidida y entró para inspeccionarla. De buenas a primeras no vio nada fuera de lo común, todo parecía en orden: estaba vacía, simplemente encontró la puerta abierta.
  


  
    Al salir, decidió cerrarla, pero al agarrar los barrotes se dio cuenta de que algo pringoso había en ellos.
  


  
    —Joder, qué asco —se quejó arrugando la nariz.
  


  
    Todos los barrotes de esa celda tenían una especie de barro en un intento de color metalizado incrustado. Ena se apartó dándose cuenta de que el color no terminaba de ser el mismo que el del resto, y, de hecho, se acercó a las demás para ver que ninguna otra lo tenía.
  


  
    —¿Quién anda ahí? —preguntó Fisko desde el principio del pasillo, viendo que alguien se movía con una antorcha.
  


  
    —Hola, Fisko, ¿dónde narices estabas? He pasado un buen rato llamándote y al final he entrado.
  


  
    —¡Ena! No sabía que estarías por aquí, he tenido que subir a pedir un mejunje de esos raros que me hace Clarim porque no dejaba de toser. No sé si estoy cada vez peor o no, pero está claro que lo que hace esa muchacha es lo único que me hace descansar por la noche. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Nada —respondió ella con una sonrisa—. Quería hacerte una visita y asegurarme de que todo está bien por aquí. Con tanto ajetreo entre Scarp y Suenol olvidé pasar por las celdas.
  


  
    —Genial, pues ya ves que está todo como siempre —le respondió él con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Pues sí. Oye, y a esa celda del fondo, ¿qué le pasa? Tiene barro en algunos barrotes, me ha dejado las manos con un olor horrible —dijo Ena arrugando la nariz de nuevo y frunciendo el ceño.
  


  
    Fisko empezó a reír al ver la cara de Ena, algo que hizo que ella se pusiera colorada.
  


  
    —No es nada, las estamos limpiando. Es una mezcla extraña que traen desde Oshrim para que los barrotes mantengan su calidad. Solo debe estar puesto un par de días. Dado que es la celda con la pequeña ventana más grande que las demás, toda la humedad que le llega en días de lluvia la estropea mucho más. Estamos probando con esto, a ver si funciona…, recomendación directa de la reina.
  


  
    Ena miró de reojo hacia esa celda y asintió.
  


  
    —Genial. Y… ¿tienes alguna… celda diferente?
  


  
    —¿Diferente? —Fisko pareció sorprenderse por la pregunta—. No entiendo a qué te refieres, que yo sepa son todas iguales.
  


  
    —Bueno, siempre hay algunas con más seguridad que las otras. Es algo importante —dijo para salir del paso.
  


  
    —Sí, sí, entiendo… Pero, que yo sepa aquí son todas así. Otra cosa es cómo son las de Suenol. Si las has visto, sabrás que son asombrosas.
  


  
    —Sí, sí —respondió ella sonriendo y yendo hacia la entrada—. Bueno, pues nada, ya te he hecho una pequeña visita. ¿Estás mejor gracias al mejunje? —preguntó levantando las cejas sin deshacerse de su sonrisa.
  


  
    —Desde luego, te digo yo que esa muchacha sabe mucho.
  


  
    —No lo dudo, hasta luego.
  


  
    Ena cerró la pesada puerta y se quedó unos segundos allí, frente a las escaleras que la devolvían a la planta principal del castillo, pensando y recordando la conversación entre Shela y Fisko. ¿Y si no había entendido bien lo que habían dicho? ¿Y si en realidad Shela le preguntaba por aquella especie de mezcla extraña?
  


  
    Subió las escaleras de piedra para dirigirse a su cuarto a intentar deshacerse del mal olor que desprendía aquello todavía, cuando se encontró a Helos, que salía de la biblioteca con un carrito lleno de libros.
  


  
    —Pero ¿qué haces? —preguntó Ena riendo.
  


  
    —Uy, Ena. No hay manera de encontrar lo que quiero, pero créeme que no pararé. Me llevo todos estos libros. Y, de hecho, quería venir a verte antes para darte este, creo que puede gustarte. Buscabas una buena historia, ¿no?
  


  
    —El gran agujero de la montaña… Suena bien.
  


  
    —Siempre te han gustado las aventuras, incluso de pequeña. Así que seguro que trata sobre eso.
  


  
    —Ten cuidado con ese carro, no parece…
  


  
    Dejó la frase a medias cuando escuchó el estruendo que hicieron esos libros cayendo al suelo en la entrada del castillo.
  


  
    Suspiró y se encogió de hombros a la vez que se daba la vuelta e iba a ayudarlo.
  


  
    Zac apareció también por la puerta principal y quiso ayudar.
  


  
    —Helos, deberías dejar de robarnos libros, ¿te parece?
  


  
    —Mi príncipe, permítame decirle que todos estos libros están ahí gracias a mí.
  


  
    —Pero son nuestros, ¿no? —dijo él con una sonrisa.
  


  
    Sus manos chocaron al ir a recoger uno de los libros a la vez y se miraron de manera fugaz apartando las manos para seguir con el resto.
  


  
    —Gracias, gracias —dijo Helos, terminando de colocarlos todos—. A ver… —añadió haciendo un movimiento con sus manos para que los libros encogieran y cupieran todos en el carro.
  


  
    —¿No podrías haber hecho eso antes? —preguntó Ena con una ceja levantada.
  


  
    —No suelo usarlo así… No me gusta.
  


  
    —Está bien —dijo Zac torciendo el gesto—. Vete ya, anda, te espera tu carroza.
  


  
    Lo vieron marchar y compartieron una pequeña risa cuando se dieron cuenta de que casi volvió a caérsele todo.
  


  
    —Ven —dijo Zac cogiéndola de la mano y llevándola al pequeño pasillo que llevaba a las escaleras de las mazmorras por donde acababa de venir.
  


  
    Ena le hizo caso, mirando a todos lados para asegurarse de que no había nadie más. Al llegar allí, Zac se dio la vuelta para besarla, y ella se dejó llevar por completo, saboreando esos segundos que se moría porque fueran eternos.
  


  
    —Se me hacen muy largas las horas en que no puedo hacer esto… —susurró Zac mientras acariciaba el labio inferior de Ena, que no podía contener su sonrisa, con la yema de sus dedos.
  


  
    —Eres demasiado caprichoso… —susurró ella.
  


  
    —Puede ser… Mañana tengo que ver a Dulia.
  


  
    Ena dejó de sonreír con efusividad, convirtiendo su postura en duda, como si con la mente ya le estuviera preguntando lo que necesitaba saber.
  


  
    —Dice que tiene algo importante de lo que hablar.
  


  
    —¿Qué crees que es? —preguntó ella con confusión.
  


  
    —No lo sé. A lo mejor no quiere nada de todo esto, al igual que yo. Eso lo facilitaría todo…, ¿no?
  


  
    —Sí, supongo que sí —dijo Ena volviendo a besarlo.
  


  
    —¿Mañana te vas? —preguntó Zac contra su boca.
  


  
    —Me voy pronto, así que volveré al mediodía —respondió ella acariciándole el pelo.
  


  



  
    CONTRA UN ÁRBOL
  


  
    Esa noche, Ena durmió plácidamente, como un bebé recién nacido que no tiene preocupaciones. Decidió olvidar el tema de las mazmorras, la supuesta celda inexistente y el peligro inminente dada su relación bastante por encima de lo profesional con Zac. Decidió dormirse pensando en él, sus besos, sus caricias y su sonrisa cada vez que tenía la oportunidad de acercarse a ella.
  


  
    Era una realidad que los nervios a flor de piel, cuando lograban juntar más de lo habitual sus cuerpos, provocaban en Ena unos escalofríos y sensaciones dignos de deporte olímpico en cuanto a amor se refiere. No iba a llamarlo enamoramiento puro y duro, pero podía afirmar abiertamente —para sí misma y sin miedo— que Zac le gustaba muchísimo y estaba dispuesta a llevarlo todo hacia adelante siempre que él quisiera y asegurándose, antes de hacerlo público, de que no iba a suponer un problema.
  


  
    Se despertó con una sonrisa, estirando sus extremidades al aire, con un amanecer soleado en el exterior. Frunció el ceño al darse cuenta y se dirigió al ventanal. Alejó las cortinas de delante suyo y lo abrió para ver mejor y asegurarse de que no estaba soñando. Hacía tantísimo tiempo que las tormentas duraban varias semanas que, el hecho de amanecer con un poco de luz aunque con nubes que en algún momento acabarían llegando de nuevo, la hizo sonreír con todavía mayor entusiasmo para ir a darse un baño matutino muy deseado.
  


  
    En el agua de su bañera, decidió relajarse un poco con las velas de vainilla que tanto le gustaban. Apagó la luz del baño y dejó que la iluminación tenue de estas se apoderara del lugar. Cerró los ojos recordando los besos de Zac y no pudo evitar morderse el labio inferior y acariciarse la piel, imaginándolo a él sobre ella. Los abrió tras recorrerle el cuerpo un escalofrío tan intenso que creyó que iba a desmayarse.
  


  
    Cuando bajó a desayunar algo, encontró a Shela en el gran comedor junto a Anton. La sonrisa radiante se le esfumó en cuanto entró, dándose cuenta de que no quería levantar sospechas de que pudiera estar más contenta de lo habitual. Necesitaba, por el momento, que para la mayoría de las personas con las que convivía su actitud fuera la de siempre.
  


  
    —¡Ena! Buenos días, ven, ven —le dijo levantando la mano—. Escucha, tengo que recordarte que Lora y Ruk vivieron un episodio muy difícil hace años. Hay que evitar hablar con ellos del tema, creo que todavía los afecta hoy en día.
  


  
    —Claro, no te preocupes —respondió Ena—. Vengo a coger un poco de zumo y un bollo, me voy a Scarp antes de que vuelvan las lluvias.
  


  
    —Genial, no olvides la lista. ¿Sobre qué hora dices que volverás?
  


  
    —Hacia el mediodía. Quiero visitar a los Froled.
  


  
    —Oh, mándales recuerdos —intervino Anton—. Si necesitas llevarles cualquier cosa, no lo dudes —añadió con una gran sonrisa de oreja a oreja al recordarlos.
  


  
    —Por supuesto —respondió Ena.
  


  
    Al salir a la entrada principal del castillo, Ena ya tenía a Mein en la entrada junto a Tok, esperando a que ella llegara.
  


  
    —¡Qué buen día para irte de paseo!, ¿no?
  


  
    —La verdad es que sí, se podría decir que la suerte está de mi lado, por ahora —respondió Ena viendo la lenta subida del sol—. ¿Cómo está?
  


  
    —Algo revuelto —respondió Mein—. No sé qué le pasa. Creo que sabe que llega un potrillo y no le gusta compartir espacio con nuevos.
  


  
    La pequeña risa de Mein la hizo sonreír. Cogió las riendas y acarició a Tok un rato hasta que se quedó tranquilo.
  


  
    —Bueno, amigo mío; vamos a dar una vuelta, ¿te parece bien? —Tok se removió un poco en respuesta y Ena se subió a él—. Te lo devuelvo en unas horas.
  


  
    —¡Genial! Os espero en el establo.
  


  
    Mein se despidió con la mano mientras Ena se dirigía a la salida. Repasó mentalmente lo que llevaba encima: la lista de encargos, unas semillas para el huerto de los Froled y un sinfín de dudas en su cabeza.
  


  
    Antes de llegar a Scarp, paró un par de veces por el camino; una para dar un poco de agua a Tok, beber ella y estirar las piernas; y la segunda para ayudar a dos hombres a los que se les había partido una de las ruedas del carro que llevaban con una cantidad desmedida de fruta. Le regalaron algunas para que las compartiera con Tok y así agradecerle la ayuda, a pesar de que ella intentó rechazarlas alegando que lo hacía encantada.
  


  
    Cuando dejó a Tok en el establo de la entrada principal de Scarp, se dirigió a los locales en los que tenía que dejar hechos los encargos que recogería al salir de su visita a los Froled. Lo más importante era el vino; era para la comida de ese mediodía y no tenía ganas de tener problemas. Así que fue el primer sitio al que se dirigió para recogerlo, aprovechando que los locales ya empezaban a abrir sus puertas al día.
  


  
    —¡Espero que lo disfrutéis mucho! Está hecho con mucho cariño y como sé que le gusta a la reina —dijo la dueña del establecimiento.
  


  
    —Seguro que sí, Freia, tienes un don para esto.
  


  
    —Oye, y… ¿cómo son? —preguntó la mujer con curiosidad y brillo en la mirada.
  


  
    —¿Quiénes? —preguntó Ena frunciendo el ceño e inhalando el aroma de algunas muestras de otros vinos que tenía en su tienda.
  


  
    —Los reyes de Farua, ¡por quiénes iba a preguntar!
  


  
    —¡Ah! —respondió Ena con gracia—. La verdad es… que son como yo esperaba, al menos. Buena gente… Ella es… bastante diferente a lo que puedes imaginar. Es… dulce. Parece mentira que lleve más de doscientos años reinando en Farua.
  


  
    —Y es cierto que el rey Ruk es un dragón, ¿verdad?
  


  
    —Sí, lo es —le susurró Ena—. Me lo ha confirmado ella.
  


  
    —Madre mía… Lo que debe haber pasado ese chico. ¿Conoces a alguien a quien le hayan hechizado con esa barbaridad? ¿O algo parecido? ¿Te lo imaginas?
  


  
    —No creo que sea una barbaridad, Freia —respondió Ena con fastidio—. ¿Quién no querría ser un dragón y volar por todo Hosig sin que nadie pueda frenarte? ¿Te imaginas volar sobre uno y poder ver tu casa, tu ciudad…, el mar…, sin que nadie pueda decirte nada? Como si fueran piedrecitas del camino, que el aire golpee contra tu cara… ¡Yo no me negaría!
  


  
    —¡A volar, no! Pero a ser un dragón… Te digo yo que sí. Esas bestias están para pelear, y lo sabes. Aquí se crían porque en un futuro, eso es lo que quiere la reina. No lo olvides, porque estoy segura de ello. No creo que sea bueno que un humano tenga capacidad de convertirse en uno si lo desea, ¡es un peligro!
  


  
    —Ruk… El rey Ruk no es un peligro, Freia —dijo Ena dirigiéndose a ella—. Son buenas personas, y si tuviera que usarlo, sería para hacer el bien.
  


  
    —Él, tal vez…
  


  
    Ena la miró extrañada. Puede que tuviera razón. Shela siempre había querido tener más y más ejemplares de todas las especies, para poder sentirse segura, en sus propias palabras, frente a cualquier posible ataque y/o peligro. Aunque, Ena pensaba, que eso debía parecerle una tontería ahora que había conocido a Lora y Ruk y veía lo buenas personas que eran. Además, traían buenas intenciones para comercializar entre los dos continentes y aquello era motivo para firmar la paz de una vez y no crearse películas mentales.
  


  
    Ena terminó de pasar por los comercios en los que debía dejar encargadas algunas cosas extra para la cocina del castillo y se dirigió a las afueras, al norte de la ciudad, para visitar a los Froled. Esa familia, formada por Folp y Erin junto a sus hijos Sorio y Kena, habían sido la que Ena había necesitado cuando su madre murió.
  


  
    Al principio, siendo ella una niña, su padre pasaba los días y las noches trabajando para no tener que pensar, recordar y sufrir. Ena era la viva imagen de su madre, y aquello le suponía una tortura enorme. Obviamente, Ena no tenía culpa de nada. Pero con los Froled junto a ella —en ese momento solo eran Folp y Erin—, todo fue mucho más sencillo. Ella no se sentía tan sola y la ayudaron a entender lo que ocurría. Poco a poco, y con el paso del tiempo, el padre de Ena volvió a ser el que era. Puede que… estar cerca de Shela fuera lo que lo hizo volver a vibrar. Los Froled nunca desaparecieron de la vida de Ena, pasaba mucho tiempo con ellos dado que su padre pasaba muchas horas en el castillo. Y cuando lo visitaba en el castillo, jugaba con Zac, e incluso con Verko cuando coincidían los tres. Fue pasando el tiempo…, y lo demás… es historia. Hubo un rumor que terminó siendo el final del padre de Ena, entrando en Suenol donde moriría meses más tarde por una enfermedad.
  


  
    Shela no dudó ni un segundo en acogerla en su castillo, alegando que ella no tenía la culpa de las invenciones que se habían formado. Aceptó porque siempre había soñado con ese puesto, ese en el que conoció a Bark. Aunque su relación con Zac se viera truncada por completo cuando se enteró del matrimonio que debería contraer con Dulia… Y más todavía cuando empezaron algo Bark y ella… Aunque con el tiempo Bark se iría a Suenol, a seguir también su camino. Aunque acabaría dándose cuenta, por sus recuerdos, de que su padre nunca inventó nada…
  


  
    Movió la campana que había en la entrada del lugar en el que vivían los Froled, junto a una sonrisa de oreja a oreja que no podría borrar hasta horas más tarde, con un buen baño en su cuarto.
  


  
    El terreno era de más de dos mil metros cuadrados con una casa de piedra situada en el centro. Los techos eran bajos y las paredes se veían gruesas. Una chimenea siempre dejaba salir una delgada columna de humo, señal de que Erin siempre estaba cocinando. Los campos que rodeaban la casa estaban cuidadosamente cultivados; en algunos se podían observar hileras de trigo y cebada, meciéndose al ritmo del viento, mientras otros se dedicaban a las verduras o a las flores que más gustaban a los que ahora eran como los hermanos pequeños de Ena: Kena y Sorio.
  


  
    —¡Ena! ¡Es Ena! —gritó Kena, la niña de apenas cinco años, cuando se asomó por la puerta y corrió cruzando todo el camino para lanzarse a sus brazos.
  


  
    —Qué guapa estás —le dijo Ena en respuesta a su risa alegre y contagiosa.
  


  
    —¡Ey! —saludó Sorio, que ya tenía sus trece años y se creía todo un hombre.
  


  
    En realidad, lo era. Ayudaba en casa, trabajaba con su padre y gastaba sus horas libres en enseñar a su hermana a leer y todo lo que él conocía de Hosig.
  


  
    La vida que llevaban era sencilla pero activa, y el terreno entero era una muestra de la dedicación y el esfuerzo que hacían entre todos.
  


  
    —¿Y tu madre? He traído cosas buenísimas para el huerto.
  


  
    —¿Me vas a enseñar a cosichar? —le preguntó Kena a su hermano cuando lo vio llegar y tender sus manos para recoger la bolsa.
  


  
    —Se dice cosechar —respondió él cogiéndola en brazos a ella también.
  


  
    —Vamos dentro —añadió Ena empujándolo por la espalda.
  


  
    —¿Has conocido a los reyes de Farua? —preguntó Sorio.
  


  
    —Sí —respondió ella.
  


  
    —¿¡Y has visto el dragón!? ¡Dicen que es enorme y negro! Y Sorio dice que si no me porto bien…, vendrá a cogerme y me llevará a Farua, yo no quiero ir a Farua…
  


  
    Ena torció el gesto y arqueó una ceja mirando a Sorio.
  


  
    —Eso no es cierto —le respondió cogiéndola y susurrándole al oído—. Si el rey de Farua se convierte en un dragón, se llevará a Sorio por mentiroso.
  


  
    Kena sonrió y le sacó la lengua a su hermano.
  


  
    Entraron en casa, donde Folp y Erin se debatían entre ir al huerto y aprovechar que hacía sol o preparar primero la comida que les llevaría algunas horas por la complejidad del plato que prepararían.
  


  
    —¡Ena! Qué alegría verte, ven aquí —dijo Erin abriendo sus brazos y caminando hacia ella para abrazarla.
  


  
    —Hola, Erin —respondió ella aceptando su abrazo.
  


  
    —Mi niña, cada día te veo más rubia, ¿es el sol o soy yo que empiezo a ver mal? —dijo Folp con una sonrisa que mostraba sus separados incisivos centrales.
  


  
    —Cada vez soy más rubia, seguro —respondió Ena con una pequeña risa.
  


  
    —¿Y cómo lo haces? —preguntó Kena—. Mira el mío, es muy negro, ¿no? —añadió tocándose la coleta e intentando mirarla.
  


  
    —Uso… mucho huevo mezclado con paja del establo.
  


  
    Kena puso cara de asco y se fue al sofá a seguir mirando sus libros.
  


  
    —Creo que no le ha hecho gracia —dijo Erin con una sonrisa—. ¿Cómo estás?
  


  
    —Muy bien, os traigo algunas cosas. Me quedo un rato y me voy a recoger los encargos para llevarlos al castillo.
  


  
    Y así pasaron un par de horas en las que la conversación pasó de los reyes de Farua a las intenciones que tenían con la visita. Evidentemente, el plan principal era cerrar nuevos acuerdos de comercio en los que no pudiera hacer lo que quisiera cada comerciante. Con un control exhaustivo y controlado por cada corona, pero siempre con cierta libertad para dejar que los empresarios y comerciantes pudieran campar un poco a sus anchas.
  


  
    Cuando Ena se marchó y los dejó en casa, saludándola con la mano mientras volvía a recoger los encargos y a Tok, se dio cuenta de lo poco que los visitaba y lo mucho que le gustaba hacerlo. Decidió que debería subir al menos una vez por semana, porque ver a Sorio y Kena crecer tan rápido era algo que le pesaba un poco en el corazón.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Ena no iba demasiado cargada cuando emprendió el viaje de vuelta al castillo, aunque era cierto que tardaría un poco más con las bolsas que había colgado a los lados de la montura.
  


  
    Paseaba tranquila, mirando a su alrededor y observando las nubes, cada vez más cerca de la zona. Sabía que esa tarde iban a volver las lluvias y deseaba que la pillaran dándose un baño caliente que adelantaría, si era necesario, en caso de que empezara a llover antes de caer la noche. ¿Se vería con fuerzas, alguna vez, de ofrecerle a Zac darse un baño juntos? Pensar en ello la ruborizó sobremanera.
  


  
    Tok parecía haber recuperado el buen humor y su entereza, pues iban a buen ritmo. Escuchaban el sonido del agua del río a su derecha, corriendo y corriendo a mucha velocidad. Y es que al llevar lloviendo desde el día anterior, con tanta fuerza, se habían llenado todas las zonas que los meses en que no llovía estaban tranquilos y prácticamente vacíos. El camino de tierra por el que andaban era bastante amplio y serpenteaba entre los altos árboles de la zona, cuyas ramas se entrelazaban las unas con las otras. Las hojas crujían con el sonido del río, mezclado con el aroma de los pinos. A ambos lados, las raíces retorcidas se asomaban entre algunas piedras, mientras varios arbustos crecían sin descanso. El susurro del viento entre las hojas también los acompañaba en el recorrido, dándoles a los dos una atmósfera de paz.
  


  
    Tok tiró hacia la derecha por un momento, alterando a Ena, que tenía que agarrar con fuerza las riendas para guiarlo recto y que no hiciera tonterías. Lo hizo en varias ocasiones hasta que Ena se bajó y dio cuenta de que empezaba a estar más alterado que antes.
  


  
    —¿Qué te pasa, amigo? —preguntó con el ceño fruncido, mientras le acariciaba la cabeza, entre las orejas, e intentaba tranquilizarlo.
  


  
    La bolsa que Tok llevaba colgada a su derecha se descolgó y cayó al suelo, y Ena tuvo que ingeniárselas para sujetarlo con fuerza a la vez que se colocaba a su lado para coger la bolsa e intentar devolverla a su sitio.
  


  
    De pronto, Tok empezó a escarbar en el suelo con sus patas delanteras, a la vez que caminaba de lado hacia Ena, como si algo a su izquierda no le gustara. Ella volvió a colocarse delante de él para tranquilizarlo con palabras suaves, a la vez que se aseguraba de que no había ninguna criatura que pudiera estar molestándolo, ni ruidos que pudieran alterarlo tampoco.
  


  
    —Hoy me estás dando el día… —le susurró ella con voz dulce, procurando echarle un ojo por todas partes por si tuviera alguna dolencia o herida—. Estás demasiado sano y estupendo físicamente, ¿por qué no dejas de ser tan estúpido conmigo?, ¿qué te he hecho?
  


  
    Con una sonrisa, se dirigió a la bolsa de la izquierda para asegurarse de que estaba bien colocada y no iba a caer como la del otro lado, y luego fue a dar la vuelta por detrás de Tok para asegurarse de que había colocado la otra correctamente antes de subirse sobre él y marcharse.
  


  
    De repente, mientras lo hacía, Tok volvió a asustarse e intentó girarse hacia su izquierda a la vez que levantaba las patas delanteras.
  


  
    —¡Para! —gritó Ena cuando intentó coger las riendas de nuevo.
  


  
    Pero, para su desgracia, no le dio tiempo, la velocidad con la que Tok se dio la vuelta hizo que no pudiera dar siquiera un paso: Tok la golpeó con el muslo derecho, haciendo que diera varios pasos hacia atrás y él empezara a correr.
  


  
    Esos pequeños pasos que dio, hicieron que llegara hasta la pendiente que caía hasta la orilla del río, y Ena perdió el equilibrio cayendo por ella. Fueron los veinte peores metros que había recorrido en toda su vida, rodando sin poder parar y terminando con un golpe contra un árbol que la hizo retorcerse de dolor durante un instante hasta quedar inconsciente.
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    SIEMPRE LO SUPE
  


  
    Zac paseó por el castillo desde primera hora en busca de Ena. Le apetecía verla, observar su sonrisa, al menos durante un rato antes de que se fuera a Scarp. Tanteó todas las zonas hasta que, incluso, lo intentó en su cuarto. Pero nada, no la encontró. Quiso preguntar, pero no encontró una excusa válida para ello, por lo que optó por esperar a obtener noticias de manera más disimulada.
  


  
    Entró en el gran comedor para desayunar y encontró a su madre sentada intercambiando una conversación con Lora y Ruk.
  


  
    —Hola, cariño, ¿nos acompañas un rato?
  


  
    —Pues sí, todavía no he desayunado —respondió él fastidiado todavía.
  


  
    —Aprovecha, Ena al final solo se ha llevado un bollo, yo creí que querría llevarle algunos a los Froled. Aunque creo que ha terminado cogiendo semillas.
  


  
    —¿A los Froled? —preguntó Zac confundido.
  


  
    —Sí, ya sabes, la familia que vive en el terreno más alejado de Scarp.
  


  
    Entonces lo recordó, la visita que iba a hacer e iba a provocar que no se vieran hasta el mediodía.
  


  
    —Ah, claro —respondió entonces.
  


  
    Se sentó a comer alguna que otra cosa mientras los presentes seguían hablando. Recordó también que tenía que verse con Dulia. No sabía lo que quería, pero estaba claro que debía ser algo interesante como para mencionar que era de suma importancia y urgente.
  


  
    —Disculpad, ¿dónde está Dulia, mamá? ¿Sabes si ha venido?
  


  
    —No que yo sepa, cariño —le respondió ella con una tierna sonrisa—. Podrías hacerle una visita.
  


  
    —Puede. En principio habíamos hablado de vernos…, pero no me quedó claro si iba a venir. Le enviaré un volit avisando de que voy.
  


  
    Zac, en realidad, pensaba en hacerlo para, tal vez, encontrar a Ena en el camino, o bien en Scarp.
  


  
    —De todas formas, Zac, me gustaría que primero fueras a echar un ojo a Xiá. Ena es la que suele hacerlo en muchas ocasiones, pero entre su salida de esta mañana y que esta tarde la quiero en los entrenamientos, no creo que deba darle también esa tarea.
  


  
    —Está bien —respondió Zac encogiéndose de hombros.
  


  
    —¡Me encantará acompañarte! —dijo Ruk de repente, mencionando su gran amor por los caballos.
  


  
    —Es algo que no puedo quitarle desde que tuvimos a Zari, es peor que los antojos que tenemos nosotras —añadió Lora con una sonrisa.
  


  
    —Genial —le dijo Zac levantándose e invitándolo a acompañarlo.
  


  
    Cuando llegaron al establo, Mein estaba sacando a Xiá de su cuadra para que paseara un rato por fuera, en el cercado que tenía preparado especialmente para ella.
  


  
    —Buenos días, majestades —saludó Mein con una pequeña inclinación de cabeza—. ¿Puedo ayudarlos?
  


  
    —Estamos de visita —dijo Zac—. Supongo que ya conoces el amor del rey por los caballos. ¿Conocías a Xiá?
  


  
    —Todavía no —respondió Ruk—. Ayer llovió bastante cuando estuve aquí, así que la pillé descansando.
  


  
    —Es preciosa, la verdad —dijo Mein uniéndose a la conversación—. Es probable que salga mañana de cuentas. Pasaré aquí los próximos días para asegurarme de que todo sale bien si así fuera.
  


  
    —Sería un placer acompañarte —le dijo Ruk.
  


  
    —¿Le gustaría?
  


  
    —¡Claro! —respondió Ruk con una sonrisa—. Me dediqué mucho a ello en mi adolescencia. Tenía que ganarme un poco la vida también.
  


  
    —Perdone, a veces olvido las raíces de las que pueda provenir alguien… —se disculpó Mein con vergüenza.
  


  
    —¡Para nada! —respondió Ruk—. No te disculpes. Y tutéame, ya te lo dije ayer, Lora no lo soporta y me mataría si viera que yo lo acepto.
  


  
    Mein rio y siguió hablando de Xiá a la vez que la soltaba en el cercado que tenía exclusivamente para ella.
  


  
    —Oye… No sé si te molestará, pero… ¿qué se siente? Ya sabes… —preguntó Zac intentando encontrar la forma de abrir el tema.
  


  
    —¿Siendo un dragón? —preguntó Ruk para aclararlo, sabiendo que cualquiera que empezaba a conocerlo quería preguntárselo.
  


  
    —Sí… —respondió Zac.
  


  
    —Al principio fue… raro. Recuerdo creer que era una broma, reírme, salir de donde estaba y…, tras dar algunos pasos, sentir un dolor de cabeza muy fuerte que me aturdió. Unos segundos después era un bicho enorme. Me costó mucho acostumbrarme a los cambios, era imposible controlarlos y eso hizo que pasara unas semanas en los Bosques Prohibidos de Farua. —Hizo una pausa recordándolo—. No… No se lo cuentes a Lora, es una parte omitida, la verdad. Luego Korl vino a buscarme y me llevó con Kali. ¿Sabes quién es? —preguntó mirando a Zac.
  


  
    —Tengo entendido que… ¿la domadora de dragones de Farua?
  


  
    —Sí. Es… una persona especial. Tiene un don. Gracias a ella aprendí a controlarlo. No siempre, pero lo suficiente como para no sentir que no podía llevar una vida normal. Luego conocí a Lora.
  


  
    —Entonces, ¿eres tú cuando te transformas?
  


  
    —Claro —respondió Ruk con una sonora risa—. Al principio era difícil, y mi cabeza me pedía con mucha fuerza que cazara y comiera lo que fuera. En fin, cambiaba mi peso y lo multiplicaba por números altísimos. Así que se me hacía muy difícil no ceder… Sentía que me moría de hambre. Pero a todo uno se acostumbra. Kali fue de gran ayuda.
  


  
    —Parece alucinante a pesar de lo negativo… —intentó animarlo Zac.
  


  
    —Supongo que, en cierta manera, lo es.
  


  
    La conversación se mantuvo fluida durante un largo rato más, hasta que Zac decidió que era momento de prepararse para ir en busca de Dulia a Scarp.
  


  
    Mandó un volit a la casa de Toruk y, antes de salir, se dio un baño para esperar una posible respuesta. La realidad era que los volits eran realmente veloces en el vuelo, muchísimo más que un caballo. Aunque no tanto como un dragón…
  


  
    Cuando recibió la respuesta de Dulia aceptando su visita, y recordándole que eso es lo que esperaba, ya estaba en el establo de nuevo preparando una montura junto a Mein.
  


  
    Se dirigió a la salida trasera para que Shela no lo viera y lo acribillara a preguntas sobre qué podría ser aquello de lo que Dulia querría hablar, porque estaba seguro de que empezaría a especular con la posible boda y eso lo pondría de los nervios…, y más ahora. Se subió a la yegua que Mein le había ofrecido y emprendió el camino a un ritmo veloz y constante, quería sacarse de encima cuanto antes ese tema.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Llegó a la casa de Dulia un par de horas después de salir del castillo. Le gustaba galopar, Mein lo sabía y por ello le había dado una de las yeguas más veloces que tenía. Sonrió cuando llegó y se dio cuenta de que lo conocía mucho más que él a sí mismo. Se bajó de Táin en cuanto llegó al terreno y caminó con las riendas en la mano hasta llegar al porche. La ató y esperó un rato a que Dulia apareciera.
  


  
    Rodeó el pequeño porche y se quedó observando el viñedo que se extendía a lo largo de las colinas verdes que quedaban tras el terreno. Al borde de cada lado, se alzaban árboles imponentes con ganas de destacar y enmarcar el lugar. Había flores alrededor del pequeño trozo de tierra en el que se encontraba, colgando de macetas hechas por la propia Dulia.
  


  
    El silencio y la belleza del lugar lo envolvían, mientras su mirada se posaba hacia el camino de piedra, por donde Dulia apareció para caminar hasta él.
  


  
    —Qué rápido has llegado —le dijo con una sonrisa y llegando hasta el porche—. ¿Tenías prisa?
  


  
    —Bueno, dijiste que era urgente e importante.
  


  
    —Lo es —respondió ella.
  


  
    No se acercó a besarlo en la mejilla y eso se le hizo extraño, pero quiso entender que, dado que podía ser alguna especie de problema que resolver, era mejor así. Menos remordimiento para después.
  


  
    —No está mi padre, pero paseamos si te parece bien.
  


  
    —Claro —respondió Zac—. No creo que llueva hasta dentro de unas cuantas horas.
  


  
    Emprendieron el camino de rosales que Toruk decidió plantar unos años antes por los caprichos de Dulia, a un lado de la casa en la que vivían y que quedaba en el centro de los viñedos que la rodeaban. El silencio se volvió algo incómodo cuando ninguno de los dos sabía cómo empezar la conversación: Zac, porque ni siquiera sabía qué estaba haciendo allí, y Dulia porque no quería que le mintiera ni se sintiera atacado.
  


  
    —Dulia, creo que…
  


  
    —Sé que tú y Ena tenéis algo, Zac —dijo ella para interrumpirlo, sin borrar su dulce sonrisa.
  


  
    —¿Perdón? —dijo Zac parando en seco la marcha y mirándola, notando una pesadez y un tirón en la cabeza.
  


  
    —Ya sabes… —respondió ella con las manos tras la espalda, mordiéndose el labio inferior y levantando las cejas a la vez que paraba también la marcha y se giraba para mirarlo de frente—. Os vi el otro día en el jardín.
  


  
    —Dulia…
  


  
    —No te preocupes —volvió a interrumpir—. Es algo que cabía esperar… Creo que, de alguna forma, siempre lo supe… Raro sería. En fin —dijo con una pequeña risa—, solo hay que verte…
  


  
    —No sé qué quieres decir… —comentó Zac confuso.
  


  
    —Vamos… Eres el príncipe, eres guapo, graciosillo si me apuras… Cualquier mujer querría estar contigo.
  


  
    —¿Qué insinúas, Dulia?
  


  
    —Que si le abriste la puerta de tu corazón, es obvio que lo que tenéis es mucho más de lo que yo podré conseguir jamás. Y no te lo reprocho, aunque me hubiera gustado saberlo. Mira, Zac… No me interesa casarme contigo, ni me interesa el reino, ni nada. Es mi padre el que está obsesionado, yo no quiero nada de todo eso —escupió sin miedo—. Sé que parezco la niña tonta de Scarp, la que todo lo tiene, la mimada de papá. No soy idiota, créeme. Esa imagen es la que todos tienen. Como todos tienen la imagen de que eres un príncipe perfecto, y mira… Incumpliendo las reglas —añadió—. Estoy dispuesta a hacer un trato…
  


  
    —¿Un trato? —preguntó Zac arqueando una ceja.
  


  
    —Sí, un trato. No te preocupes, no pienso chantajearte ni historias así. No soy así… Creo que algo nos hemos conocido en este tiempo.
  


  
    —No he dicho que seas así… Dulia, lo siento, es que me estás pillando desprevenido y…
  


  
    —Lo sé. Vamos —dijo volviendo a emprender la marcha por el camino y sin borrar su sonrisa—. A ver, tengo una idea que creo que te va a gustar. Y podremos mantenerla un tiempo, pero tampoco mucho. Estoy dispuesta a ayudaros.
  


  
    —¿Ayudarnos? —preguntó Zac dubitativo, sin tener claro si aquello iba en serio—. A ver, ¿qué clase de ayuda?
  


  
    —Bueno, con la excusa de verme a mí, podéis veros vosotros. Ya sabes, tener vuestros momentos románticos y demás… Así yo aprovecho para hacer mi vida.
  


  
    —¿Qué quieres? Porque si es algo que me va a salir muy caro…
  


  
    —Para nada. Mira, hace tiempo que quiero que tengamos nuestro propio establo. Ya ves: en este terreno hay posibilidad. Pero mi padre se niega a pagarlo, y también a pedirlo a los reyes…, tus padres. Así que…, ¿qué me dices? Como primer pago de favores no está mal. Un regalo para la futura reina...
  


  
    —Primer pago, vale… —respondió Zac con una sonora risa—. Tampoco quiero que empieces a pedir como una loca…
  


  
    —Para nada, serán caprichitos.
  


  
    —Esto no es un caprichito, ¿eh?
  


  
    —Lo sé, pero te dejaré tranquilo por un mes entero, ¿qué te parece? —preguntó ella, intentando firmar ese acuerdo verbalmente mientras extendía su mano.
  


  
    —Poco, a cambio de un establo. Porque entiendo que querrás caballos… Pero veré qué puedo hacer…
  


  
    —Perfecto, entonces ya está. ¿Te apetece un té?
  


  
    —Dulia…
  


  
    —¿Qué? —preguntó ella con normalidad.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿Por qué? No te preocupes, Zac. No es algo que… me haga sentir mal. Quiero decir…, no me gustas. A ver… físicamente es difícil que no me gustes. Pero…, apenas hemos conectado. Cuando os vi en el jardín… Bueno, lo vi —dijo levantando los hombros.
  


  
    —Ya, pero lo siento de todos modos. No debí haber hecho las cosas así.
  


  
    —Por todos los Galios, ni siquiera un miserable beso, no me debes explicaciones. Yo no las necesito. Tus padres, en cambio…
  


  
    —Ese trabajo me va a costar. Pero…, créeme, te agradezco lo que acabas de hacer… Aunque me estés pidiendo un establo.
  


  
    Rieron y se dirigieron a la casa para tomar ese té que Zac había aceptado.
  


  
    Un par de horas más tarde, era casi mediodía y Zac era consciente de que su madre quería hacer esa necesaria comida junto a Lora, Ruk, y todos los cargos importantes en los que estaba incluida Ena. No quería perderse algo así, por lo que se despidió de Dulia volviendo a disculparse por sus formas y que tuviera que haber visto aquello el día anterior, y se subió a Táin para volver al castillo.
  


  
    El camino se le hizo corto, la velocidad con la que Táin galopaba sin que pareciera cansarse era abrumadora y especial. A Zac siempre le había gustado montar y galopar, rara era la época de mayor frío en la que no decidía irse a alguna de las playas cercanas al castillo con algunos caballos a los que dejar libres durante un largo rato por la arena, en la que posteriormente se revolcaban antes de darse un pequeño baño. Cosas que ya no hacía y que a veces se planteaba retomar.
  


  
    Llegó al castillo, de nuevo, por la parte trasera. Se bajó de Táin y entró en el establo con una sonrisa, satisfecho de lo que había ocurrido, de que Dulia los encontrara, de hablar con ella y que todo estuviera bien, de tener a alguien más con quien no debiera esconderse, de que se les presentara a él y a Ena la oportunidad de tener algún que otro momento íntimo, a solas, o sin preocuparse de que alguien pudiera verlos…
  


  
    Se extrañó al ver a Tok en la salida del establo, hacia la parte trasera del castillo, todavía con las bolsas a los lados y nervioso, con Mein de un lado a otro hablando con Bash.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Zac dejando a Táin atado a un poste de la puerta y saliendo hacia donde estaban ellos.
  


  
    —Majestad, hola —dijo Bash—. No sabemos dónde está Ena…
  


  
    —¿A qué te refieres? —preguntó Zac frunciendo el ceño y notando cómo se le disparaban todas las alarmas del cuerpo.
  


  
    —Tok ha vuelto solo y muy alterado, majestad —añadió Mein algo nervioso.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó mirándolo a él entonces—. ¿Ha llegado solo?, ¿de dónde?
  


  
    —Ena se fue a Scarp esta mañana… Se fue a visitar a los Froled y luego recogía los encargos. Los encargos están —dijo Bash señalando las bolsas—. Pero Ena…, no. He pedido a Xeka que cogiera un caballo y se fuera a Scarp para buscarla.
  


  
    —Tok hoy estaba algo nervioso, así que seguramente haya salido galopando en algún momento.
  


  
    —¿Y Ena no avisa de que se ha ido y alguien fuera a buscarla? Tiene volits por todo Fonsal —dijo Zac cabreado.
  


  
    —Claro, majestad, por eso nos extraña…, porque no lo ha hecho.
  


  
    —¿Cuánto hace que se ha ido Xeka? —preguntó mirando a Bash.
  


  
    —Pues hará una hora y…
  


  
    Antes de que Bash terminara de decir nada, un volit apareció a una velocidad de vértigo, posándose sobre el brazo de Bash y dándole una notita.
  


  
    —Es de Xeka —dijo viendo su nombre en la solapa. La abrió y, tras unos pocos segundos, dejó que el volit se marchara y se dirigió a Mein—: ¡Cojo a Táin! —gritó mientras corría hacia ella—. El dueño de la Gran Taberna la ha encontrado al lado del río inconsciente mientras buscaba a su perro.
  


  
    Zac vio que Bash cogía el caballo y se iba hacia el otro lado para irse; él se quedó inmóvil, sin saber cómo reaccionar. Su corazón había empezado a latir a mucha velocidad, pero sabía que no podía mostrar su necesidad de salir corriendo tras Bash con otro caballo. En cambio, sacó fuerzas de donde ni siquiera sabía, para hablar:
  


  
    —Mein, pide al médico de Scarp que venga con urgencia, voy a avisar a mi madre y a Clarim.
  


  
    —Claro —respondió Mein mientras se iba para preparar la nota y veía cómo Zac se marchaba con calma hacia el interior del castillo.
  


  
    Zac entró desde la entrada principal para encontrar y avisar a Shela, que avisó a Lora y Ruk, y también a Anton. La peor parte, fue tener que decírselo a Clarim cuando fue hacia la cocina, donde no había nadie.
  


  
    —¿¡Qué!? ¿Dónde está?
  


  
    —No lo sé —respondió Zac sentándose en la mesa donde sabía que solían comer las dos—. ¿Hay alguien más aquí?
  


  
    —No, estoy sola con la comida ahora. Zac…
  


  
    —Vale —dijo poniendo su cara entre las manos.
  


  
    Era consciente de que Clarim, muy probablemente, sabía lo que había entre ellos.
  


  
    —¿Se encuentra bien…?
  


  
    Zac se sentó recto y respiró profundamente.
  


  
    —Lo peor… será tener que fingir que no me afecta tanto, pero estoy muerto de rabia ahora mismo, con una necesidad absurda de salir corriendo. Y no puedo...
  


  
    Clarim lo miró con lástima y asintió con una sonrisa.
  


  


  
    CUATRO DÍAS HAN PASADO
  


  
    La mañana pasaba exactamente igual que las tres anteriores. Clarim se presentaba en el cuarto de Ena, se sentaba junto a su cama, la miraba durante unos largos segundos hasta que se aseguraba de que no despertaba, le ponía la mano en la frente para comprobar que no tenía fiebre, le contaba lo que había hecho durante las horas del amanecer, le hablaba de Zac y la preocupación que veía en sus ojos, y, acto seguido, se levantaba para encender una vela con aroma a vainilla en su mesita de noche hasta apagarla media hora después, antes de irse.
  


  
    Esa mañana, todo estaba siendo exactamente igual. Zac se levantaría, pasaría por delante del cuarto de Ena, se asomaría y entraría si veía que quien estaba dentro era Clarim —las tres mañanas anteriores había sido así, al igual que esta, siendo la cuarta—, y luego bajaría a intentar desayunar algo. Él era consciente de que debía seguir fingiendo que todo estaba bien, aunque mostrando preocupación también porque, al final, Ena era una más entre ellos.
  


  
    Pero, esa mañana, fue diferente. Clarim estaba encendiendo la vela del cuarto de Ena cuando escuchó que tosía con fuerza. Se dio la vuelta con los ojos muy abiertos y la vela, aún sin encender, cayó al suelo. Se acercó a ella con la esperanza de verla despertar. Cuando los ojos de Ena cruzaron con los suyos, Clarim se llevó las manos a la boca para no gritar mientras se le enrojecían los ojos, llenos de una esperanza que por fin recogía frutos.
  


  
    —Por el amor de todas las vidas de Hosig —dijo poniéndose de rodillas junto a ella, que fruncía el ceño, y volviendo a poner la mano en su frente, a la vez que cogía sus manos y las besaba sin parar.
  


  
    —¿Qué dices? —preguntó Ena mirándola aturdida, sin entender por qué le hablaba así, ni con esa cara, asustada, como si estuviera viendo un fantasma.
  


  
    —¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? ¿Qué necesitas? ¿Agua?
  


  
    —¿Por qué? Clarim, ¿qué haces en mi cuarto?
  


  
    —Ena, en serio, ¿estás bien? —insistía su amiga.
  


  
    —¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó intentando levantarse y consiguiendo solamente posicionarse sentada en la cama, aunque apoyada sobre las almohadas y con un dolor en la espalda que no le permitió mucho más—. Ahora que lo dices, tengo la cabeza como un bombo… ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Ena, llevas cuatro días inconsciente.
  


  
    —¿Qué? —preguntó ella con confusión.
  


  
    —Lo que oyes… Te encontraron al lado del río de camino hacia aquí. Si hubieras visto a Zac cuando se enteró…
  


  
    —No recuerdo nada… —respondió Ena bajando un poco la mirada intentando hacer memoria de algo que parecía muy lejano—. No entiendo de qué hablas…
  


  
    —Creen que te golpeaste con un árbol al caer de Tok, o algo parecido… ¿Quieres agua? —preguntó a la vez que levantaba un jarrón y un vaso de la bandeja que había estado dejando cada mañana con hielo a su lado, por si despertaba.
  


  
    —No, estoy bien… —respondió Ena masajeándose la frente—. ¿Y Zac?
  


  
    —Voy a buscarlo, no diré nada hasta que él haya estado, no te preocupes.
  


  
    —Clarim —la llamó.
  


  
    —Dime —respondió su amiga girándose ya con la mano en el pomo de la puerta del cuarto.
  


  
    —¿Has estado aquí todos estos días?
  


  
    Clarim sonrió antes de encogerse de hombros y responder.
  


  
    —¿Cómo iba a dejarte sola?
  


  
    —Eres la mejor —le agradeció Ena con una sonrisa.
  


  
    Clarim respondió con una sonrisa también, y desapareció tras la puerta, cerrándola. Caminó por el pasillo intentando no correr, aunque sintiendo una necesidad inmensa por ir más deprisa y llegar al cuarto de Zac, al suponer que todavía no se habría despertado al no haber pasado aún a verlas.
  


  
    Ni siquiera llamó a la puerta: entró y cerró sin pestañear, acercándose a la cama de Zac y zarandeándolo con suavidad.
  


  
    —Majestad… —empezó a decir con vergüenza por estar allí sin permiso siquiera—. Zac. Zac, despierta.
  


  
    Zac se removió y cuando abrió los ojos, movió la cabeza hacia los lados.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó con confusión.
  


  
    —Levanta, ¡levanta! —le dijo en susurro pero a punto de gritarle.
  


  
    —Clarim, déjame tranquilo. Hoy no quiero salir de la cama hasta por la tarde. Me costó la vida dormirme, por favor.
  


  
    —Levanta, estúpido, Ena está despierta —le dijo ella dándole un pequeño empujón en el hombro del que se arrepintió al instante.
  


  
    Eso lo hizo reaccionar. Salió de la cama disparado, iba apenas con un pantalón corto de tela fina y se dirigió a la puerta. Salió corriendo por el pasillo y subió los escalones de dos en dos para llegar al cuarto de Ena, entrando sin llamar siquiera. Poco le importaba en ese momento.
  


  
    —Ena —dijo cuando la vio sentada en la cama, dispuesta a levantarse.
  


  
    Cuando lo hizo, se lo encontró de frente, con lo puesto, de pie en la puerta y esperando, o eso creía ella, que le dijera algo. Le echó una mirada rápida, dándose cuenta de que era probable que Clarim lo acabara de despertar.
  


  
    —Zac —dijo levantándose, a pesar de que no le dio tiempo a pronunciar más palabras.
  


  
    Él se acercó rápido hasta la cama y la abrazó con fuerza a la vez que la besaba. Le supo a poco, necesitó varios segundos saboreando sus labios para cerciorarse de que estaba despierta realmente. Ena correspondió a su abrazo, aprovechando para acariciar su espalda, tensa y caliente de haber estado bajo las sábanas. Separarse fue difícil, sus alientos acompasados se mezclaron con una mirada de alivio.
  


  
    —¿Cómo estás? ¿Estás bien? —preguntó Zac sin dejar de mirarla y abrazarla.
  


  
    —Estoy bien, solo un poco aturdida —respondió Ena con una pequeña sonrisa y los ojos aún cansados.
  


  
    —Me mataste de un susto… —dijo Zac apoyando su frente con la de ella y cerrando los ojos.
  


  
    —Lo siento —dijo ella acariciando su cuello con las dos manos.
  


  
    Se le encogió un poco el corazón al creer que Zac pudiera haber vuelto a sentir miedo por ella, porque no era la primera vez que ocurría y podría ser que tampoco fuera la última. Al final, Ena era quien era, y su trabajo siempre terminaba haciéndola pasar por situaciones que no siempre se podían evitar, aunque lo ocurrido nada tenía que ver con trabajo.
  


  
    Volvió a besarlo. Todavía le costaba creer que podía hacerlo sin sentir vergüenza o miedo a la respuesta. Aún le costaba acostumbrarse a que aquello era real.
  


  
    —Tengo que avisar a mi madre… —dijo él separándose del cuerpo de ella y mirándola a los ojos con cariño.
  


  
    —Ve, voy a darme un baño rápido.
  


  
    —Vale, espera —dijo volviendo a besarla con efusividad.
  


  
    Sus lenguas se entrelazaron después de muchos días para Zac, y demasiado poco para Ena aunque lo agradeció igual. Sintió el calor de su piel y se preguntó cómo sería acariciarlo en la cama. No pudo evitarlo, aunque intentó borrar ese pensamiento lo más rápido que pudo: no era el momento.
  


  
    Tras un corto baño para poder serenarse un poco, se vistió y se sentó junto al ventanal, oliendo la vela que Clarim acabó encendiendo mientras ella se bañaba.
  


  
    —¡Ena! —saludó Shela desde la puerta—. Qué alegría que estés despierta —añadió acercándose a ella—. No sabes el susto que nos diste.
  


  
    Le dio un corto abrazo antes de mirarla a los ojos.
  


  
    —Gracias, Shela. Siento lo que ocurrió.
  


  
    —No digas bobadas… Lo importante es que estás bien, ¿no? —le dijo con una pequeña sonrisa.
  


  
    —Claro. Voy a ver si bajo un rato.
  


  
    —Nada de trabajar, por eso. Te permito pasearte un poco, pero descansa. Tómatelo como un día libre. Pediré a Bash que haga hoy la ronda.
  


  
    —Gracias, Shela, de verdad —respondió Ena torciendo la cabeza.
  


  
    —Nada, no hay nada que agradecer. Envía un volit a los Froled… Cuando no supimos de ti, les enviamos uno preguntando, y luego les contamos lo ocurrido. Pero como acabas de despertar, creo que será bueno que les escribas tú misma.
  


  
    —Claro, gracias de nuevo.
  


  
    Cuando Shela salió de su cuarto, Ena escribió una carta para los Froled, intentando tranquilizarlos lo máximo posible dentro del susto que se llevarían al saber que, estando en cama, estaba inconsciente.
  


  
    Se guardó la carta en el bolsillo y salió al pasillo para ir al establo a pasear un poco y preguntar por Tok. Solo recordaba que ese día estaba muy nervioso, y también bajarse de él porque parecía estarlo más de lo habitual. Pero no recordaba cómo cayó ni qué ocurrió.
  


  
    Por el camino, encontró a Clarim y le pidió que la acompañara, algo que, evidentemente, su amiga no pudo rechazar.
  


  
    —¿Cómo ha estado Zac? —preguntó Ena interesada.
  


  
    —Vino a contármelo a la cocina… Estaba muy nervioso. Le vino bien estar allí, no podía mostrarse como… quería. Parecía aturdido y muy preocupado. Me supo muy mal por él.
  


  
    —A mí también, aunque sea algo que ya ha pasado… Y no quiero… que se aleje de mí otra vez —añadió con miedo en la mirada.
  


  
    —No fue tu culpa, Ena. Y no va a hacer eso —respondió Clarim apretando con fuerza la mano de su amiga—. Vino todas las mañanas a verte un poco, cuando todavía no se pasaba Shela. Me preguntaba si había cambios o lo que sea, y se marchó todas las mañanas con la mirada cada vez más triste.
  


  
    Ena la miró sin saber qué responder. No tenía claro que aquello le gustara, que alguien se preocupara tanto por ella. Hacía demasiado que aquello no ocurría.
  


  
    Cuando llegaron al establo, escucharon un bufido más típico de un caballo pequeño que de uno adulto.
  


  
    —¿Ha nacido? —preguntó Ena con una sonrisa mirando a su amiga.
  


  
    —Sorpresa… —respondió Clarim levantando las cejas.
  


  
    Ena se asomó al cercado de la parte lateral del establo donde vio a Xiá con su pequeño potro al lado. La sonrisa que se asomó en su rostro fue la misma que hubiera tenido de niña si se hubiera encontrado en la misma situación.
  


  
    El potro había sido bautizado como Carfo, y era completamente albino. Algo inusual dado que Xiá no lo era, y el padre del pequeño tampoco. Era muy activo y gracioso al correr alrededor de su madre pidiéndole atención.
  


  
    —Es precioso… y chiquitín —dijo con una pequeña risa.
  


  
    —¡Ena! —gritó Mein desde dentro del establo cuando la vio—. Qué bien que ya estés despierta. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Bien, Mein. Gracias por preguntar.
  


  
    —Nos asustaste mucho a todos... Me alegro de que estés bien. ¿Has visto? Este pequeño no pudo esperarte, lo lamento. Habrías disfrutado mucho, estuvo Ruk. ¡Fue de gran ayuda! Se nota que sabe lo que hace…
  


  
    —Me alegro de que tuvieras ayuda, sin duda la mía no hubiera servido de tanto…
  


  
    Mein rio y la invitó a entrar para saludar a Xiá y a su potrillo. Ella dudó durante unos segundos, pero cuando vio que los dos se acercaban a la entrada, decidió hacerlo. Acariciarlo fue como ver a un niño removerse, saltar y gritar. Ena se sintió muchísimo mejor haciendo eso, teniendo en cuenta que había pasado cuatro días en la cama sin moverse. Pero, por alguna extraña razón, aquella situación acababa de hacerla sentir realmente bien y llena de energía.
  


  
    Cuando dejaron que Xiá y el pequeño se quedaran tranquilos, se movieron un poco para buscar un volit que pudiera enviar la pequeña carta a los Froled y así poder tranquilizarlos. En ella los avisaba de que los visitaría en cuanto estuviera mejor, les pedía que no se preocuparan y también que no fueran tan estúpidos de ir ellos a verla porque estaba bien.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Horas más tarde, Ena se despertaba de haber dormido unas cuantas horas sin haber comido siquiera. Se encontraba bien, pero su cuerpo le pedía a gritos descansar, como si aquellos cuatro malditos días no hubieran sido suficientes.
  


  
    Decidió bajar al jardín, donde no había nadie porque estaban todos cenando en el gran comedor, y pasear un poco, dado que ese día había decidido llover prácticamente todo el mediodía. No tardó en escuchar unos pasos detrás de ella.
  


  
    —No deberías estar paseando a estas horas por aquí.
  


  
    Cuando se dio la vuelta sobresaltada, Zac apareció con una sonrisa.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella devolviéndosela.
  


  
    —Te he visto salir cuando bajaba a cenar. ¿No quieres venir?
  


  
    —No tengo hambre. Prefería salir a respirar un poco de aire… ¿Y tú? ¿No vas?
  


  
    —Prefería salir a verte —respondió acercándose a darle un beso en la mejilla tras asegurarse de que nadie los vería.
  


  
    —Entonces puedes quedarte —le dijo ella.
  


  
    —Oye, el día que ocurrió eso…, vi a Dulia en su casa.
  


  
    Ena se tensó por un momento. No le gustó el tono en que Zac se lo dijo y todas sus alertas se dispararon.
  


  
    —¿Y? —preguntó dudando de si quería realmente conocer el motivo.
  


  
    —Ella… lo sabe, Ena.
  


  
    —¿Qué sabe? —preguntó separándose un poco y frunciendo el ceño.
  


  
    —Que tenemos… algo.
  


  
    —No, Zac… —dijo negando con la cabeza—. Eso sí que no. No puedes meterte en este lío, y yo tampoco. ¿Qué te dijo?
  


  
    —Tranquila —respondió él cogiéndola de la mano para acariciársela—. Ella no quiere lo que nuestros padres planeaban… Ninguno de los dos lo hemos querido nunca. Oye sé que no he hecho las cosas bien, pero…
  


  
    —Vale, pero eso no cambia las cosas —interrumpió ella empezando a ponerse nerviosa—. Que la hija de Toruk sepa algo así, solo puede traernos problemas.
  


  
    —No es cierto —la interrumpió él—. Lo hemos hablado, ella nos ayudará a vernos de vez en cuando. A cambio, solo quiere que le haga algunos favores. Me ha pedido un estúpido establo en su terreno. ¿Crees que se va a ir corriendo a decir nada?
  


  
    —¡Por el amor de todo Hosig, Zac! —le gritó Ena—. No quiero pasar por lo mismo que mi padre.
  


  
    Se quedó callada, viendo cómo la mirada de Zac cambiaba. Sabía que no era lo mismo, aunque en cierta manera la aterrorizaba una situación mínimamente parecida.
  


  
    Zac, por su parte, observó el miedo en los ojos de Ena y tuvo que reprimirse mucho para no proponerle que dejaran aquella situación en la que estaban si iba a sentirse mejor. No es lo que quería, y sabía que tampoco lo quería Ena. Pero tampoco podía imaginársela sufriendo a cada paso que daban por si alguien acechaba.
  


  
    —No pienso dejar que te pase nada… —respondió acercándose un poco a ella—. Lo hablamos, Ena… Voy a estar ahí en todo momento. Jamás dejaría que algo pudiera hacerte daño… ¿No me crees? —preguntó frunciendo el ceño y acariciando suavemente la palma de su mano.
  


  
    —Claro que te creo, Zac… Pero me da pánico. Soy una persona normal aunque a veces parezca de piedra y…
  


  
    —No eres de piedra, no te veo así —respondió él negando con la cabeza y acercándose más para agarrarla del brazo, tirar de ella y abrazarla cuando ya estaban más apartados, donde nadie los pudiera ver.
  


  
    —No importa… Sé que doy esa sensación muchas veces.
  


  
    —No va a pasarnos nada, Ena, te lo prometo.
  


  
    Ena levantó la cabeza para mirarlo y besarlo.
  


  
    —En algún momento esto se sabrá… Y entonces será cuando sepamos si algo pasará, Zac. Te guste o no… Hasta entonces solo puedes suponer las cosas.
  


  
    —Yo me encargaré, confía en mí, ¿vale?
  


  
    —Confío en ti…
  


  
    —Pero no en mi madre.
  


  
    —Exacto —respondió ella encogiéndose de hombros y agachando la mirada.
  


  
    Zac la abrazó con fuerza durante unos largos segundos.
  


  
    Shela seguía causándole muchísimo rechazo dado lo que tuvieron que vivir años atrás. A pesar de lo bien que se hubiera portado con ella todo ese tiempo, aquello no era suficiente teniendo en cuenta que su padre murió en Suenol sin poder despedirse de Ena. Era algo que ella siempre guardaría en su corazón como el peor momento de su vida, junto a la muerte de su madre cuando era una niña. Y, para colmo, no eran las únicas personas que habían desaparecido de su vida. Su adolescencia estaba marcada por una despedida injusta y dolorosa que marcó su carácter, y también el de su padre. Una despedida que intentaba todavía olvidar.
  


  
    —¿Te apetece que comamos algo? Si no quieres ir al comedor, podemos ir a la cocina a escondidas, como si fuéramos unos niños, y le pedimos a Clarim que nos pase comida por debajo de la mesa. ¿Qué te parece?
  


  
    —Pero ¿qué dices? —respondió Ena con una risa tonta, digna de una niña pequeña que no sabe si le están tomando el pelo o no.
  


  
    —Lo que oyes. Venga, vamos a divertirnos un poco.
  


  
    Ena aceptó. Dejó que tirara de ella hacia dentro tras cruzar todo el jardín. Dejó que la guiara por el pequeño pasillo y le hiciera sentir esa estúpida adrenalina que se siente cuando te escondes… Aquella noche dormiría plácidamente a pesar del gran cansancio que su cuerpo sentiría después de cenar con Zac.
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    DEMASIADA CASUALIDAD
  


  
    A pesar de haber pasado cuatro días moribunda en la cama y logrado dormir toda la noche, a la mañana siguiente, Ena, tuvo problemas para desperezarse sin lentitud. Estiró todas sus extremidades, forzándolas —o intentándolo— para que le respondieran y la ayudaran a salir de la cama. Le apetecía desayunar, pasear y volver a lo suyo, a su faena.
  


  
    La noche anterior cenó con Zac en la cocina, bajo la atenta mirada y sonrisa de Clarim, que no podía evitar que le brillaran los ojos. Puede que esperando vivir esa misma imagen con Verko…, quién sabe. A ella también le asustaba la situación que se estaba creando a su alrededor. Al final, era el príncipe de Fonsal, teniendo algo mucho más íntimo que una amistad y confianza con la mano derecha de los reyes, mientras él estaba en esos momentos —en principio— prometido con la hija del conde del continente.
  


  
    Tras un buen baño que la despertó del todo, Ena bajó las escaleras con una sonrisa, aunque dispuesta a cambiar su cara de un momento a otro si era necesario, y siempre por trabajo. Fue a la cocina para comprobar que, a pesar de su accidente, la comida llegó en buenas condiciones desde Scarp para que Clarim y compañía no tuvieran problemas de almacenamiento ni ingredientes. Luego se dirigió al jardín, donde un soleado día la esperaba con los brazos abiertos y un buen desayuno en la redonda mesa de piedra.
  


  
    Ruk y Lora desayunaban animadamente junto a Zac, que no dudó en sonreír a Ena cuando la vio aparecer a lo lejos.
  


  
    —¡Ena! ¿Cómo te encuentras? —le preguntó Lora—. No sabes el susto que nos dimos cuando nos enteramos. Lamento que no cenaras con nosotros.
  


  
    —Estoy bien, gracias, Lora —respondió echando una mirada rápida a Zac.
  


  
    —La próxima vez preferirás ir andando —dijo Ruk con una pequeña risa.
  


  
    —Prefiero no volver a salir del castillo —respondió Ena, a modo de broma, riendo también.
  


  
    —¿Estás bien? —le preguntó Zac cuando ella se sentó a su lado, frente a Ruk y Lora.
  


  
    —Sí —susurró en respuesta con una sonrisa y mirándolo de reojo.
  


  
    Ese intercambio no pasó desapercibido para Lora, que miró a Ruk con una sonrisa pícara, a pesar de que prefirió no decir nada y seguir comiendo con disimulo.
  


  
    —Ruk me contaba lo que les ocurrió hace años, cuando Lora le salvó la vida y se convirtió en una heroína, y Ruk en el ser indefenso que tuvo que ser rescatado.
  


  
    —Bueno, tampoco fue exactamente así —respondió Ruk levantando una ceja y haciendo que Lora riera a carcajadas.
  


  
    —Cariño…, creo que fue más o menos así. Pero —dijo Lora colocando su mano sobre el hombro de Ruk—, bueno, tú también me salvaste a mí.
  


  
    Ena observaba embobada hasta que vio que podía aprovechar ese segundo en el que ellos se acariciaban con los ojos para susurrar a Zac.
  


  
    —Tu madre dijo que no preguntáramos sobre eso… —dijo lo más bajo posible para que no la escucharan.
  


  
    —Yo soy demasiado curioso y a Ruk le gusta contarlo.
  


  
    Zac le guiñó un ojo y Ena hizo una mueca, aunque dejó que siguieran con la misma conversación si eso era lo que él quería. Ella no iba a meterse.
  


  
    —La cuestión es que cuando despertó y vi que era ella fui un poco capullo... Me lo olía, pero ¿por qué iba a desconfiar de alguien que, en principio, era de confianza para la reina?… No tenía sentido.
  


  
    —Pero, siendo un dragón… ¿No podías salir de ahí? Por la fuerza aunque fuera.
  


  
    —Veamos… Tampoco soy indestructible… De todas formas, el problema no fue ese, Nodo sabía lo que hacía. Llevaba tiempo planeando aquello y al parecer los dragones, sin importar de qué raza hablemos, contamos con algún que otro repelente jugando en nuestra contra. Es bastante ridículo dado nuestro tamaño, pero…
  


  
    —¿Repelente? —interrumpió Zac pegando un mordisco a uno de los bollos que había colocado en su plato y frunciendo el ceño—. ¿Existe eso para un maldito dragón? Medís quince metros de media —añadió con una risa floja.
  


  
    Ena bebía de su zumo, indecisa por comerse un bollo o hacerse una tostada con mermelada casera de Dulia. Se le hacía la boca agua pero también se angustiaba y un malestar le recorría el cuerpo cuando veía esos recipientes en la mesa cuando comían. Todos de la marca de la familia de Toruk.
  


  
    —Pues fíjate que sí. Resulta que barnizó todos los barrotes con agua mezclada con tierra. Era una especie de barro. Pero siempre he pensado que aquello lleva algo más. No puede ser que el agua con la tierra sin más sea un repelente tan fuerte. De todas formas, es algo que dejó de preocuparme, así que no he tenido interés por averiguarlo.
  


  
    Lora rio y asintió. Si fuera ese el caso, los dragones no podrían siquiera acercarse al suelo en época de lluvias.
  


  
    Ena tosió mientras sorbía del zumo y sintió que se atragantaba al escucharlo.
  


  
    —Soy incapaz de rozar esa mierda —dijo Ruk—. No cuando soy humano, pero sí siendo un dragón.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Lora con preocupación.
  


  
    Zac acarició la rodilla de Ena, haciendo que le saltaran todas las alarmas y sus nervios aumentaran un poco más.
  


  
    —Estoy bien —respondió cogiendo un vaso de agua y apartando con cuidado la mano de Zac.
  


  
    Lo miró de reojo casi suplicando, para que no repitiera aquello. Se moría de ganas de dejarlo hacer, pero le daba pánico que apareciera Shela en cualquier momento, o que Lora y Ruk se dieran cuenta… Le daba pánico hasta que los volits aprendieran a hablar solo para poder contarlo.
  


  
    Se quedó mirando a Ruk mientras este seguía hablando y contando esa horrible historia que todo el mundo sabía por rumores. Pero Ena no podía quitarse de la cabeza otras cosas.
  


  
    «Por favor, no olvides la celda».
  


  
    «Claro que no, mi reina».
  


  
    «Oye, y a esa celda del fondo, ¿qué le pasa? Tiene barro en algunos barrotes, me ha dejado las manos con un olor horrible».
  


  
    «No es nada, las estamos limpiando. Es una mezcla extraña que traen desde Oshrim para que los barrotes mantengan su calidad. Solo debe estar puesto un par de días».
  


  
    Era demasiada casualidad. Era demasiada casualidad y a Ena no se le escapaban aquellas cosas que… de casualidad parecían tener poco. Tenía que volver a bajar a esa celda. Habían pasado más de cuatro días, así que…, por lo que le había dicho Fisko, esa mezcla ya no debía estar en los barrotes si era cierto lo que le contó.
  


  
    Su mirada había quedado perdida entre los árboles que había plantados tras Lora y Ruk. Mientras Zac los escuchaba y hablaban entre risas, ella se debatía entre salir corriendo a comprobar lo de la celda cuanto antes o tomárselo con calma porque quizás exageraba y no tenía nada que ver una cosa con la otra.
  


  
    —¿Ena? —preguntó Lora por tercera o cuarta vez.
  


  
    —¿Sí? —respondió ella sobresaltada—. Perdón. Todavía me estoy recuperando —mintió.
  


  
    —Deberías subir a descansar un rato. Puede que el calor del sol no te esté ayudando demasiado —se preocupó Lora con una media sonrisa.
  


  
    —Sí, creo que sí —respondió ella levantándose para entrar al castillo de nuevo e ir a su cuarto. Primero a echarse agua en la cara, y después para poder reflexionar sobre lo que debía hacer.
  


  
    Encontró a Bash en la cocina desayunando, quien le contó que, al parecer, Shela y Anton se habían marchado a Oshrim para un evento portuario en el que se hacía la presentación de un nuevo barco para ellos, que los conduciría hasta Farua unos meses después, en un viaje que harían para una visita oficial. Podía aprovecharlo para, incluso, entrar en el cuarto de Shela… Daba por hecho que llegarían de madrugada si no se quedaban en una de las casas que tenían allí.
  


  
    Cuando estaba a punto de empezar a subir las escaleras de la entrada principal, una mano la agarró del brazo y la hizo cambiar de sentido para dirigirse debajo de estas.
  


  
    —Qué haces… —susurró Ena frunciendo el ceño.
  


  
    —¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Zac con una sonrisa que se le borró cuando vio que Ena no parecía divertirse como él—. ¿Qué te pasa?
  


  
    —Creo que no he descansado del todo bien. Debería haber dormido un poco más —mintió de nuevo.
  


  
    —¿Seguro? —preguntó él acariciando sus manos, entrelazadas con las suyas.
  


  
    —Seguro —respondió sonriendo y besándolo.
  


  
    Lo hizo sabiendo que Shela no estaba, sabiendo que no podía verlos. Zac la correspondió y aprovechó para sujetarla de la cintura y la nuca, apretándola contra él y haciendo que Ena volviera en sí y lo apartara mordiéndose el labio inferior.
  


  
    —Aquí no, Zac —dijo con una pequeña risa.
  


  
    —Ven a mi cuarto esta noche —le propuso él entonces sin dejar de mirarla, acariciando su mejilla y borrando la sonrisa de su cara.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Ena frunciendo las cejas, sin acabar de entender qué le proponía.
  


  
    —Lo que oyes… No están y…
  


  
    —Zac, no sé si…
  


  
    —Solo quiero un rato contigo —añadió chocando su frente con la de ella.
  


  
    Ena dudó durante unos largos segundos, pero sus latidos empezaron a dispararse con la cercanía de Zac.
  


  
    —Solo un rato… —repitió.
  


  
    —Está bien… —respondió ella tragando saliva.
  


  
    Zac volvió a besarla con intensidad, como si le faltaran horas al día para poder aprender a saborearla bien.
  


  
    En ese momento, él sintió un torrente de emociones, mientras estaban ocultos al resto del mundo. Su corazón bombeaba con fuerza, y cada latido parecía sincronizado con el toque de sus labios, en una calidez profunda que le recorría el cuerpo mientras el tiempo se le detenía en ese instante. La cercanía que ella le provocaba, el roce de su piel y el aroma de su cabello lo envolvían, llenándolo de algo casi irreal.
  


  
    Ena sentía que en ese breve momento, en ese rincón apartado de miradas indiscretas, no existía obligación ni peligro que los acechara. Solo estaban ellos dos, encogidos y abrazados en un amor que parecía invencible, como si nada pudiera, al menos en aquel instante, herirlos ni alejarlos el uno del otro. Su mano temblaba al acariciar el rostro de Zac, y, al separarse, sus ojos se encontraron, compartiendo un secreto, una promesa, un amor y unos sentimientos tan intensos que les quitaba el aliento.
  


  
    · · · · ·
  


  
    —¿Y…? ¿Va a pasar? —preguntó Clarim acercándose a Ena, sentada frente a ella en la mesa de la cocina.
  


  
    —Eh… No lo sé… Yo…
  


  
    —Venga… No están los reyes…, podrías…
  


  
    —Clarim —interrumpió Ena—. Estoy… un poco en otras cosas. Trabajo. Estresada. Hay cosas que tengo que hacer y…
  


  
    —Ena, permítete un respiro, ¿vale? Ya sé que estos días has perdido el tiempo y bla, bla, bla… Todo lo que tú quieras. Pero déjate querer un poco…
  


  
    Clarim torció la cabeza con una media sonrisa, haciendo que Ena sonriera del todo. Ella estaba empeñada en que debía averiguar lo que ocurría en las mazmorras, sus sospechas sobre algo extraño en Shela la acompañaban, y el dolor de cabeza que a ratos se le intensificaba tampoco ayudaba. Eso no impidió que la cara de Clarim la convenciera, a pesar de que había algo más que la hacía dudar.
  


  
    —Tienes razón —respondió su amiga—. Es solo que… no sé si estoy a la altura, es decir…
  


  
    —¿Estás de coña? ¿Por qué? ¿Por ser el príncipe de Fonsal? —dijo Clarim con tono de burla y mirando a los lados para asegurarse de que nadie la escuchaba.
  


  
    —No es eso… Bueno, un poco. Pero…, somos tan distintos de alguna u otra forma, estamos… Estamos en distintos sitios, ya sabes… —dijo negando con la cabeza.
  


  
    —De eso nada, Ena —dijo Clarim cogiéndola de las manos y mirándola fijamente—. Le das mil vueltas. A él, a su familia, sus amigos y a todo el que vive bajo estos techos… Solo hay que conocerte un poco para darse cuenta. No quiero que pienses nunca que él está por encima de nada. —Ena la miraba con una pequeña sonrisa, sabiendo que su amiga se lo decía de corazón—. Zac te adora, mataría… Moriría por ti, Ena. No rebajes tu valor a menos que eso, ¿me oyes?
  


  
    Ena asintió con los ojos enrojecidos. Le daba miedo creer en algún momento lo contrario. Pero, ¿qué sería lo contrario a morir por ella? ¿Matarla? Ya sabía lo que era eso… No podía imaginar a Zac siendo igual que su madre…
  


  
    Agachó la cabeza sorbiendo por la nariz.
  


  
    —Es que pienso en mi padre… Lo siento —dijo con una risa floja.
  


  
    —Tu padre también valía oro… Zac no es como Shela… Esa es la diferencia. Y lo sabes, deja de atormentarte.
  


  
    Se abrazaron antes de que Ena se fuera a su cuarto a descansar un rato. Aunque fue algo que se le pasó en cuanto decidió que quería bajar a las mazmorras para asegurarse de lo que había escuchado, y así sacárselo de encima cuanto antes.
  


  
    Bajó los escalones que llevaban hasta el lugar de dos en dos, con su armadura puesta y cara de tener pocos amigos. Estaba cansada de sentirse arropada por todo el mundo como si fuera una inválida por lo que le había pasado. No tenía claro si Fisko estaría allí tan pronto, dado que solía ir después de comer a hacer una ronda, y la segunda por la noche. A no ser que hubiera algún preso, que no era habitual porque en esa zona no solían cometerse delitos. Las mazmorras no eran más que un lugar de paso para aquellos que debían acabar en Suenol. Pero dado que siempre podían darse casos excepcionales o delitos en horas o momentos complicados para viajar, siempre tenían aquella zona habilitada para casos de emergencia.
  


  
    Cuando llegó a la parte de abajo y entró, vio que el puesto de Fisko estaba vacío con la luz apagada, y decidió coger las llaves de las celdas por si le hacían falta. Se dirigió a la última celda, que quedaba justo al lado de la salita y, sin pensarlo, comprobó que, efectivamente, aquel producto ya no estaba. Suspiró con alivio y se quedó allí algunos segundos más hasta que escuchó la puerta.
  


  
    —¿Hola? —preguntó una voz al fondo.
  


  
    —Hola, Fisko —respondió Ena, seria, volviendo a ser la que conocían todos y escondiéndose las llaves a su espalda.
  


  
    —Hola, Ena, ¿puedo hacer algo por ti?
  


  
    —Sí, estos días he estado algo ausente pero quiero recuperarme y para ello, ya sabes que el trabajo me llama siempre por encima de todo.
  


  
    Fisko sonrió asintiendo, la conocía como todos; seria, con mano dura, sin esperar que nadie le lamiera las botas ni le besara las manos.
  


  
    —Quiero un informe del producto que echáis en las celdas, creo que me hablaste de él el otro día —dijo para disimular—. He visto que ha quedado bastante bien, pero me da la sensación de que no lo suficiente... No parece que realmente vaya a mantener la calidad, y si hay que cambiar el material de las celdas, quiero saberlo. No me gusta que se derroche dinero en un producto que no funciona mejor de lo que se espera. Por mucho que sea por recomendación de la reina —añadió guiñándole un ojo para disimular sus dudas.
  


  
    —Claro —respondió Fisko asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Por otro lado, necesito que se haga una inspección de la puerta y el lugar en general… Esta chirría demasiado al abrirse y me da miedo que un día quede cerrada por un mal mecanismo y tú te quedes ahí dentro. No queremos sustos, ¿eh? —dijo ella con una sonrisa.
  


  
    —Es cierto que hace tiempo que no se hace una inspección… Lo pediré hoy mismo, Ena.
  


  
    —Perfecto, en ese caso, te dejo hacer. —Ena se dio la vuelta con una sonrisa y se dirigió a la puerta—. Perdona —dijo entonces girándose hacia él y lanzándole las llaves—. Casi me las llevo.
  


  
    Le sonrió y salió de las mazmorras. No quería causarle una imagen equivocada, o darle la sensación de desconfianza. Se le daba bien caer bien a los demás, sobre todo si se trataba de los trabajadores del castillo, así que subió de nuevo manteniendo la sonrisa. Ahora solo tenía que esperar ese informe para asegurarse de que todo estaba bien. Realmente no creía que Fisko supiera siquiera de lo que hablaba cuando se trataba de la limpieza de las celdas, así que es probable que pedir ese informe ayudara a Ena a averiguar si estaba equivocada o no en cuanto a su desconfianza hacia Shela.
  


  
    Decidió pasar lo que quedaba de tiempo hasta la hora de comer en el establo, cerca de Xiá y su pequeño potro. Descubrió lo mucho que le gustaba verlo saltar y jugar con su madre, además de aprender muchísimo de la sabiduría de Mein.
  


  
    —Creo que va a ser difícil no encontrarte por aquí a partir de ahora, ¿eh?
  


  
    —Seguramente… —respondió Ena mirando a su izquierda y viéndolo acercarse—. Me parece una maravilla de la naturaleza… ¿Cómo pueden ser así? Tan… elegantes, buenos…
  


  
    —La naturaleza sabe lo que debe hacer. Por eso a nuestras criaturas los dota de lo más valioso.
  


  
    —No lo dudo… Algún día alguien montará sobre él.
  


  
    —Igual que un día alguien montó a Naltus, ¿verdad? Era una maravilla. —Ena lo miró de reojo, con una sonrisa triste y encogiéndose de hombros—. Perdona… No quería…
  


  
    —Tranquilo. Es así. Tienes razón… Lo echo de menos.
  


  
    —Tu padre escogió el mejor para ti. Sabía que su niña llegaría lejos.
  


  
    A Ena se le escapó una pequeña lágrima que acarició rápidamente.
  


  
    Naltus fue el primer caballo que ella montó de niña. Nunca lo había hecho antes, y nadie había montado nunca a Naltus. Era un potro ya crecidito con un carácter fuerte y poco amigable. A Mein le dio miedo aceptar que su padre se lo regalara, pero era un hombre difícil de convencer o al que llevarle la contraria…
  


  
    Ena insistía en que quería a Naltus. Pasó semanas llorándole a su padre, cuando apenas tenía ocho años, para que fuera ese con el que aprendiera a montar. Su padre no pudo negarse; lo intentó repetidas veces y, al final, decidió que si quería ese, sería el escogido.
  


  
    Fue sorprendente ver la conexión que tuvieron desde el primer segundo, cómo Naltus dejó que Ena lo guiara y aprendiera junto a él. Fue una relación preciosa que terminó con una enfermedad fulminante para él, tres años antes de que ella entrara a ser guardia del castillo. Naltus no soportó lo suficiente y Ena tuvo que despedirse de él. Entre lágrimas y gritos de desesperación por tener que separarse por última vez, pasó tres meses sin querer volver al establo real donde otros muchos caballos esperaban ser escogidos por ella. Nunca volvió a hacerlo. Nunca volvió a tener conexión con ninguno y nunca quiso volver a escoger.
  


  
    Desde entonces, monta el que lo necesite en ese momento.
  


  
    —Nunca lo olvidaré —dijo Ena.
  


  
    El silencio se transformó en una pequeña brisa que acompañó los segundos que pasaron hasta que Mein respondió.
  


  
    —A ninguno de los dos.
  


  


  
    TE QUIERO
  


  
    Se encontraba en el baño, frente al espejo, y se miraba sin saber muy bien lo que hacía. Ena no solo dudaba de que fuera buena idea hacer caso a Zac y presentarse en su cuarto. También dudaba de que fuera buena idea para sí misma, todo lo que, en general, estaba haciendo. ¿Hasta dónde pretendía que llegara aquello realmente? Lo que sentía por Zac era fuerte, no sabía cómo explicar la atracción que sentía por su cercanía, ni por sus palabras. Era consciente de que era algo superior a ella que, por mucho que lo intentara, no podía evitar.
  


  
    Se fregó la cara con las manos y salió hacia su cuarto para terminar de vestirse. Miró el anillo en su dedo repetidas veces, se preguntaba si era tan especial como aparentaba o Zac le había querido hacer creer. ¿Podía confiar en ello? ¿Y si, en realidad, solo quería traicionarla? ¿Y si su intención era ganarse su confianza para que terminara como su padre? Sus latidos se dispararon. ¿Y si hacerla ir a su cuarto era, precisamente, para acabar encontrándose con Shela porque volvían antes? No, no podía ser. Los ojos de Zac cuando la miraba no podían mentir de ese modo.
  


  
    Zac no era Shela, lo tenía claro y no era la única que así lo veía. Negó con la cabeza varias veces para quitarse esos intrusivos pensamientos de la mente.
  


  
    Cuando salió de su cuarto, caminó mirando a derecha e izquierda todo el camino hasta la primera planta, donde los cuartos de Zac y los reyes de Fonsal se encontraban. Y donde, durante los siguientes días y desde hacía algunos otros, también estaba el de los reyes de Farua.
  


  
    Se dirigió en silencio y con cautela por el pasillo, intentando escuchar entre las paredes por si estaban tanto Lora y Ruk como Shela y Anton. Sabía que los reyes de Fonsal estaban en Oshrim, pero no tenía clara la posición de Lora y Ruk en ese momento. Pasó muy cerca de la puerta del cuarto en el que se hospedaban hasta cerciorarse de que no estaban allí; entonces, con prisa por si aparecía alguien, fue al cuarto de Zac. Picó tres veces con los nudillos y esperó con impaciencia hasta que escuchó a Zac.
  


  
    —Adelante —dijo él desde dentro.
  


  
    A pesar de que Ena ya había estado en su cuarto, se fijó en que la cama no estaba hecha, algo que la sorprendió e hizo que alzara una ceja preguntándose cómo podía ser que nadie hubiera pasado por allí aquella mañana. Sería algo que tendría que solucionar al día siguiente, Ena, en el fondo, nunca dejaba de trabajar en su mente.
  


  
    Zac se dio cuenta de lo que hacía y no dudó en explicarlo:
  


  
    —No me gusta que entren en mi cuarto. Así que nadie me hace la cama como a otros —dijo mientras se acercaba a ella.
  


  
    —No he dicho nada —respondió Ena intentando disimular la diversión que le provocaba lo raro que era para ser príncipe y lo mucho que la aliviaba saber que no entraban porque él no quería.
  


  
    —Dejo que entren una vez a la semana, y siempre sin que esté yo presente. No me apetece tener que estar dando las gracias, pidiendo permiso o escuchando sus disculpas.
  


  
    —Está muy vacía —dijo entonces Ena—. Y nadie me había dicho nada…
  


  
    —¿Para qué necesito nada aquí? ¿Qué demuestra eso? Que tengo cosas y poco más. Y… —dijo acercándose a ella un poco más—, yo mismo pedí a Runa que no dijera nada respecto a mi petición. Así que no lo sabes porque no quiero que lo sepas...
  


  
    Ena no se extrañó de sus explicación respecto a entrar en su cuarto. Pero sí le dolía dudar a veces de sus sentimientos hacia ella y compararlo con sus padres, los reyes, por lo que había considerado que para ser su cuarto estaba demasiado desprovisto de adornos más ostentosos. Era imposible que Zac se pareciera en lo más mínimo a su madre. Sonrió; algo que hizo que Zac se percatara de que algo ocurría.
  


  
    —¿Qué te preocupa, Ena? —preguntó Zac cogiéndola de la mano.
  


  
    —Nada —respondió ella negando con la cabeza y acercándose más a él para besarlo.
  


  
    —No me mientas —le suplico Zac con la mirada a la vez que le quitaba la espada que nunca evitaba llevar encima.
  


  
    Ena vio cómo la sujetaba. Nunca dejaba que nadie lo hiciera, era especial, era la de su padre. Pero ver a Zac con ella no le molestó. Ver que la cogía no hizo que se tensara en lo más mínimo. Y aquello le provocó un escalofrío en todo el cuerpo.
  


  
    —Ya sabes —dijo entonces—, estoy demasiado pendiente del trabajo.
  


  
    —Ena…
  


  
    Zac se apartó para dejar la espada apoyada sobre la mesita que tenía junto a su cama, despacio, con cariño, algo que provocó un cosquilleo a Ena por la delicadeza con la que lo hizo. Nunca hablaba de ella ni de la importancia que le daba, pero Zac sabía el motivo de ello y, sin rechistar, demostraba que le importaba lo que para ella fuera algo más.
  


  
    —A veces creo que tu madre maquina cosas… y me preocupa —le soltó sin más.
  


  
    —Mi madre siempre está maquinando cosas —respondió Zac con una pequeña risa—. Pero nada que deba preocuparte, estoy seguro.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Ena negando con la cabeza y frunciendo el ceño—. ¿Cómo estás tan seguro?
  


  
    —Mi madre es cruel. Lo sé, Ena. Pero te preocupas demasiado cuando no ocurre nada. Te pedí que vengas porque quiero pasar un rato contigo… No quiero que estés así, y mucho menos que mi madre sea el centro de nuestra conversación. Después de lo que te ocurrió el otro día, tienes que despejarte un poco. Deja de pensar en todo lo que pueda molestarte o preocuparte, ¿quieres?
  


  
    Ena sonrió al mirarlo fijamente y Zac no dudó en acariciarle la mejilla provocando un nuevo escalofrío en ella. Ena apoyó su cara contra su mano cerrando los ojos y tragando saliva. Se acercó a él para besarlo otra vez, y se llenó de coraje para colocar sus manos, una a cada lado de su cuello, repasando el pelo que le caía a Zac por detrás.
  


  
    Eran conscientes de que lo que estaban haciendo, y lo que estaban a punto de hacer, desafiaba todas las normas de la sociedad que había en ese momento, a pesar de que, claramente, ya se habían roto con la relación de Shela con el padre de Ena. En ese momento no pareció importarles, solo se dejaban llevar por las ganas de explorarse el uno al otro, cada centímetro de piel, con unas ansias voraces por seguir tocándose.
  


  
    Zac puso el pestillo en su cuarto antes de acompañar a Ena hasta su cama, donde la tumbó con delicadeza y, con su mano por debajo del cuerpo de Ena, le acarició la espalda bajo la camiseta y el jersey que ella llevaba. Ena, sintiendo la suavidad de sus manos, se dejaba guiar sin poder evitar los pequeños gemidos que su cuerpo le pedía a gritos que sacara de su garganta.
  


  
    Ninguno de los dos pudo evitar fundirse el uno con el otro, sin dejar de mirarse bajo la luz que la luna hacía llegar desde el exterior. La sincronización que sentían sus cuerpos era perfecta, como si lo hubieran hecho cientos de veces a pesar de ser la primera vez. El calor de sus cuerpos entrelazados y la conexión que estaban forjando en ese instante solo hacía más fuerte una relación prohibida que en algún momento tendría que ver la luz.
  


  
    Pero aquello no importaba. No en ese momento, al menos. Se abrazaron con fuerza y Ena mordió a Zac en el hombro cuando reprimió un fuerte gemido. Aquella noche estaba marcando un antes y un después. Se enfrentarían a cualquier cosa, a cualquier obstáculo, con tal de permanecer juntos.
  


  
    Pasaron algunas horas antes de que se despertaran abrazados y Ena se preguntara si iba a quedarse allí toda la noche. Sus ganas de hacerlo vagaban en un infinito de inmensas proporciones. Pero el miedo a ser descubiertos era también tan fuerte como un tsunami arrasando con todo.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Zac removiéndose a su lado al verla con los ojos abiertos mirando a la nada.
  


  
    —Sí… pero no creo que deba quedarme —respondió ella devolviéndole las caricias.
  


  
    —No puedes irte ahora —le dijo Zac abrazándola.
  


  
    —Quiero quedarme, pero…
  


  
    —Pero nada —la interrumpió Zac besándola—. Es una orden.
  


  
    Se miraban el uno frente al otro, con los cuerpos tan pegados que el calor era inevitable a pesar del frío que hacía esa noche.
  


  
    Tras unos instantes de cómodo silencio en el que sus miradas se abrazaban entre caricias, Zac necesitó romperlo:
  


  
    —Ena —susurró suavemente sin dejar de acariciar su cuerpo—, hay algo que necesito decir. No sé si debo… o si está bien, o si me equivoco, pero…
  


  
    Al seguir con la mirada fija el uno en el otro, Zac pudo sentir que Ena se tensaba.
  


  
    —¿Qué es? —preguntó ella.
  


  
    Había curiosidad, aunque el latir de su pecho cada vez tenía más fuerza y el miedo empezaba a tornarse real.
  


  
    Zac cogió todo el aire que pudo antes de decirlo.
  


  
    —Creo que te quiero. —Volvió a envolverlos un silencio descomunal que, por un momento, parecía ser un grito afilado que los mantenía paralizados—. Mi mente y mi corazón me piden a gritos que lo diga a pesar de que no sé si eso que siento es así…, tan literal. Pero quiero creer que sí.
  


  
    En los ojos de Ena empezaron a formarse unas pequeñas lágrimas que salían despacio, sin prisa, para recorrer unos pocos centímetros de sus mejillas antes de que Zac las cazara para saborearlas con sus labios al besarlas. Se sentía abrumada, confusa, emocionada y excitada mentalmente. Pero su sonrisa la delató cuando decidió responder.
  


  
    —Yo también te quiero, Zac. —Hacía tanto tiempo que no decía eso a nadie, y que no lo escuchaba, que un pequeño dolor nostálgico se instaló en su pecho—. Esto me da un miedo atroz… pero soy consciente de que llevo tanto… —Dudó de si debía decir en voz alta lo que su mente le decía—. Zac, llevo mucho tiempo enamorada de ti, y lo sabes… Pero el compromiso con Dulia me… trastocó.
  


  
    —Lo siento, Ena, yo no…
  


  
    —Nunca me dijiste que no quisieras… Por eso…, cuando conocí a Bark…
  


  
    —Para, Ena —le pidió Zac acariciando su frente con la de él—. No sabía lo que sentías por mí… Así que decidí dejarlo pasar y aceptar las cosas tal y como eran. Ya está, no hay nada que hacer con lo que ocurrió. Ya está —dijo volviendo a besarla—. Ahora estás aquí… Y no dejaré que nada te aparte de mí.
  


  
    Ena se quedó dormida en sus brazos, aceptando dormir con él a pesar de seguir teniendo un miedo terrorífico a ser descubiertos. Las caricias de Zac se hacían eternas en su piel. El calor que le daba su cuerpo fue lo que necesitaba para dormirse profundamente.
  


  
    Llegaron los primeros rayos de luz de la mañana, siendo demasiado pronto incluso para ella, y le fue complicado desperezarse sin desear quedarse en esa cama todo el día. Incluso varios. Observó a Zac, que todavía dormía, y una sonrisa le provocó un cosquilleo que la hizo volver debajo de las sábanas para abrazarse con fuerza a su cuerpo entre el silencio que los envolvía.
  


  
    Zac empezó a despertar y, cuando vio que Ena seguía allí, la abrazó y besó varias veces.
  


  
    —No te has ido —le dijo casi dándole las gracias.
  


  
    —No he podido. Me quedé dormida y, ahora al levantarme… —Lo miró con una pequeña sonrisa—. Bueno, te he visto y ha sido imposible no seguir aquí…
  


  
    Lo besó de nuevo, necesitaba seguir sintiendo que todo aquello era real y sus besos seguían sabiendo igual de bien que el primer día.
  


  
    —Vuelven mis padres, es cierto que deberías irte.
  


  
    —¿Cuándo vuelven? —preguntó ella haciendo círculos con sus dedos en el pecho de Zac.
  


  
    —Ya han vuelto —respondió él.
  


  
    —¿¡Qué!? —susurró ella casi en un grito ahogado, frunciendo el ceño y levantándose con prisa.
  


  
    —Estabas dormida cuando he oído la carroza hace un rato y no quería despertarte… Habrán dormido en el camino. Ena, no pasa nada, no entran en mi cuarto. No tengo cinco años…
  


  
    —Zac, no importa, no puedo estar aquí… No debo estar aquí. ¿Qué hora será? Tengo que bajar a hablar con ella, que sepa que todo va bien. No debería haberme quedado.
  


  
    Eso último lo dijo con fuerza, como si le doliera seguir admitiendo que lo que estaban haciendo no estaba bien. Pero más le dolió a Zac escucharla, como si de repente se estuviera arrepintiendo.
  


  
    —Vamos, no te preocupes —insistió él a la vez que se levantaba de la cama para ir hasta ella y coger sus manos con suavidad para que no siguiera vistiéndose—. ¿No deberías haberte quedado? —preguntó confuso.
  


  
    —Zac, de verdad… Quiero irme —le dijo Ena casi suplicando mientras dejaba que él acariciara su hombro desnudo con la yema de sus dedos.
  


  
    —Está bien —cedió él zanjando la conversación con un tierno beso en su cuello—. Pero deberías cuidar lo que dices.
  


  
    —Zac…
  


  
    —No siempre aciertas en tus palabras, Ena —dijo con tristeza.
  


  
    —Lo siento… No…, no pretendía decir eso. Es que…
  


  
    —No importa, lo he entendido —interrumpió él para volver a besarla, esta vez en la mejilla.
  


  
    Ena terminó de vestirse y se acercó a él en el baño para volver a besarlo. Sabía que iba a ser complicado que volviera a existir, pronto, otra oportunidad de estar de ese modo y juntos. Así que no dudó en disfrutar de esas vistas que le daba el espejo unos segundos de más.
  


  
    —Te veo en el desayuno —dijo él con una sonrisa.
  


  
    —Ya veremos… —respondió ella antes de marcharse.
  


  
    Cuando salió, cerró despacio la puerta y se aseguró de que no hubiera nadie a los dos lados del pasillo. Se encaminó hacia las escaleras con sumo cuidado, deseando no encontrar a nadie. Pero cuando empezó a subir los escalones para ir a su cuarto, una voz la interrumpió en su cometido.
  


  
    —Ena.
  


  
    Se sobresaltó dándose la vuelta hacia unos escalones más abajo, donde encontró a Shela subiendo.
  


  
    —Hola, majestad, habéis vuelto —dijo Ena con una pequeña inclinación con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué me hablas así? —dijo Shela frunciendo el ceño a la vez que Ena se percataba de que se estaba poniendo nerviosa—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    La pregunta tenía sentido. En aquella planta solo había tres cuartos. Y Ena no debería haber estado en ninguno de ellos, sin duda. Por suerte para ella, sabía cómo salir de aquella situación, su cerebro estaba preparado para pensar rápido y responder lo que fuera necesario para solucionar sus nervios.
  


  
    —El príncipe y yo hemos estado hablando de un posible entrenamiento durante las mañanas para una mejora de su condición. No solo física, también estratégica en el combate. Si no te parece bien…
  


  
    —Por supuesto que me parece bien —la interrumpió Shela—. Nadie mejor que tú para enseñar a mi hijo lo que es la pelea. Confío en ti para ello, Ena —dijo con una sonrisa—. Aún quedan algunas horas para el desayuno… —le recordó empezando a caminar por el pasillo hacia sus grandes aposentos—, quiero verte allí.
  


  
    —Claro, Shela —respondió Ena con un nudo en la garganta que se deshizo en cuanto la vio cerrar su cuarto.
  


  
    A punto estuvo de caer de rodillas al suelo. ¿Y si la hubiera visto salir del cuarto directamente? ¿Y si hubiera intentado entrar en el cuarto de Zac a pesar de que él hubiera dicho que nunca lo hacían?
  


  
    Ena acababa de descubrir lo que era el miedo de verdad a que los descubrieran y no llevaba ni una semana en aquella situación…, y no tenía dudas de que si volviera a estar en una tesitura como en aquellos últimos segundos podría llegar a ser un problema de verdad. Era muy probable que la próxima vez no supiera cómo escapar. Y menos si volvía a verla sin su armadura habitual, como cada mañana.
  


  
    Ya en su cuarto, se dio un baño. Todavía sentía el olor de Zac entre su ropa, su piel, e incluso en sus labios. No dejaba de recordar sus besos, sus gemidos y la forma en que acariciaba su cuerpo cuando ella le hacía saber entre caricias lo mucho que le gustaba cómo la tocaba.
  


  
    Ena era consciente de que no podrían pasar muchos días antes de que deseara volver a estar en la cama con él. Y no sabía cómo lidiaría con ello. Estaba muy bien aquello de que Dulia fuera a ayudarlos para verse un poco más, pero era difícil contemplar la idea de tener una noche de intimidad como la que acababan de pasar.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  


  
    UNA NUEVA EXPEDICIÓN
  


  
    Pocas horas después del buen baño entre recuerdos de lo que había ocurrido por la noche, Ena se levantaba de la cama tras descansar un poco más para bajar a desayunar. Tenía un hambre voraz; algo normal si tenemos en cuenta que, junto a Zac, era imposible no haber sentido que se realizaba un gran esfuerzo nocturno uno en brazos del otro.
  


  
    Bajó los escalones con una gran sonrisa, como si llevara días presa de una tensión que acababa de derramarse en el sueño hasta desaparecer por completo. Se dirigió al comedor real donde solían estar Anton y Shela a esas horas, pero no vio a nadie. A pesar de que se extrañó, decidió ir al gran salón; Shela solía querer desayunar allí cuando quería hacerlo a la vez que se realizaba una pequeña reunión, y, dado el pequeño viaje que había realizado junto al rey, no era de extrañar que quisiera hablar de la situación hasta el momento.
  


  
    Ena abrió las puertas del lugar donde, efectivamente, encontró a la reina sentada en su trono, al lado de Anton, sentado en el suyo, y picoteando algunos embutidos que Clarim sujetaba en una bandeja.
  


  
    El lugar estaba revestido de piedra oscura y mármol, sumida en una suave luz entrando por los grandes ventanales que ocupaban todo un lateral, al igual que en el comedor. Al fondo se encontraban, sobre un pequeño estrado, los dos tronos: uno para el rey y otro para la reina. Estaban tallados en madera oscura, el color era realmente parecido al de la piedra que ocupaba gran parte de las paredes, aunque no le faltaban detalles de oro y plata, reflejando el poder que tenían. El espacio era inmenso para poder recibir a todo aquel que fuera necesario, acompañado siempre de un eco incómodo.
  


  
    Clarim le dedicó una pequeña sonrisa que Ena no pudo evitar responder con una suya, hasta que Shela llamó su atención:
  


  
    —Hola, Ena, pasa. Tenemos que hablar de algo bastante importante.
  


  
    Ena se apresuró a colocarse frente a los reyes. A su lado estaban también Bash y Xeka, algo que la hizo fruncir el ceño. ¿Para qué querrían ahora una reunión así, apenas cuando volvían de Oshrim? Le sorprendía, sobre todo, que Shela no se lo hubiera comunicado en el encontronazo de las escaleras. Puede que ese momento hubiera sido ideal para que ella no tardara más de lo necesario en llegar.
  


  
    —¿Ocurre algo? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —Nada grave, aunque ya sabes, Ena, que yo siempre miro por el bien de Fonsal. —Hizo una señal a Clarim para que le acercara la bandeja a su amiga, aunque esta rechazó coger nada y Clarim se acercó hasta el rey para que pudiera picotear también—. Desde Oshrim he recibido noticias de algunas lorgfas dando problema en el interior de las Montañas Agrep.
  


  
    —¿En Agrep? —preguntó Ena con confusión.
  


  
    —Sí, donde vive Helos, hay varios rumores sobre ello y… bueno, —respondió Shela suspirando con desgana—, no me gustaría que fueran un problema; ni a corto, medio o largo plazo. Por lo que solicito, formalmente, una expedición para hoy mismo con destino a la bahía Ragnol, desde donde podréis llegar con facilidad a la posada de Helos e inspeccionar los alrededores —termino diciendo con una sonrisa.
  


  
    Ena tragó saliva. Siempre había odiado esas montañas. A pesar de nunca haber tenido que visitarlas personalmente, era consciente de que no eran el mejor lugar para pasar ni una noche, ni unas horas. Pero tampoco podía ni iba a negarse.
  


  
    —De acuerdo, ¿hay alguna instrucción en particular de cara a encontrarlas? —preguntó Bash al ver que Ena se mostraba en un silencio casi sepulcral.
  


  
    —Bueno —dijo Shela dirigiéndose a él—, si son realmente un problema, exterminadlas. Nunca me han gustado esas alimañas —dijo dando la sensación de que le daba igual.
  


  
    Ena miró a Anton, que seguía dándole vueltas a la copa de vino e ignoraba por completo las decisiones que Shela tomaba. No soportaba que se comportara de ese modo. Ena sabía que odiaba el trono. De alguna forma, se sentía obligado a estar allí. Entendía que no valía la pena tener un enfrentamiento con Shela por aquella situación, pero, para ella, aquello no era suficiente para dejar que Shela ordenara algo como un exterminio de nada. Tenía claro que debía dejar sobre la mesa, en una conversación con Bash y Xeka, que no iban a matarlas mientras no se sintieran atacados.
  


  
    —De acuerdo, majestad —respondió Ena sosteniéndole la mirada—. Saldremos mañana a primera hora.
  


  
    —No —respondió Shela desafiante—. Partiréis esta tarde para poder parar en Scarp a cargar la carroza con alimento suficiente hasta llegar, y así estaréis a Oshrim a primera hora de la mañana.
  


  
    Ena asintió y dirigió la mirada al pequeño trono, junto al de Anton, donde debería estar Zac. No le sorprendía que no quisiera estar allí, pues soportar a su madre en estas situaciones era horrible. Debía buscarlo para avisarlo.
  


  
    —Bien, mi reina —intervino Bash—. Si no hay nada más, nos retiramos para prepararnos y hablar del plan a seguir una vez lleguemos allí.
  


  
    —Por supuesto, podéis retiraros —respondió Shela alargando la mano hacia la puerta a modo de invitación para echarlos.
  


  
    Una vez llegaron a la cocina donde desayunarían los tres, Bash no dudó en increpar a Ena, aunque de buenas maneras:
  


  
    —¿Se puede saber qué te pasa?
  


  
    —¿Qué? —preguntó Ena con confusión.
  


  
    —No sueles estar ida de ese modo. Sueles responder de manera inmediata. ¿Qué te pasa?
  


  
    —No me pasa nada, Bash —respondió Ena dirigiéndose al mostrador donde varios recipientes con zumos de distintos sabores llamaban su atención—. He dormido poco y me siento cansada.
  


  
    —No es excusa —dijo él sujetándola del hombro para hacerla girar y mirarla de frente—. Que se note que eres la primera oficial. Puedo cubrirte, pero no te pases.
  


  
    —Lo siento, Bash. No volverá a ocurrir. Te lo agradezco.
  


  
    Ena cogió uno de los recipientes sin mirarlo, y se dirigió a la salida de la cocina sin esperar respuesta.
  


  
    Dedicó los siguientes veinte minutos a buscar a Zac, bufando, suspirando y resoplando cada vez que tenía que ponerse a buscar en un lugar nuevo. Los minutos se convirtieron en una hora entera y decidió irse a su cuarto a remover su ropa para llevarse un par de mudas.
  


  
    Terminó bajando a la biblioteca, antes de ir a comer, para buscar información sobre las lorgfas en algunos libros. Tenía claro que no iba a acabar con ellas, pocas ganas le daban de ponerse a buscarlas como si se dedicara a cazarlas, pero tal vez conseguía averiguar qué las motiva a ser más dóciles. De todos modos, tendría cerca a Helos para pedirle ayuda. Con tantos hechizos a su alrededor, alguno podría ayudar a que no fueran agresivas si fuera el caso, realmente, de que causaban problemas. O eso esperaba ella, y así dejar a Shela tranquila.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Shela esperaba en el jardín, impaciente, a que Anton llegara para comer.
  


  
    —Este hombre, siempre en su mundo —dijo masajeándose la sien—. Dime, Ena, ¿lo tenéis todo listo?
  


  
    —Sí, majestad —respondió ella asintiendo con la cabeza.
  


  
    Se le hacía raro tratarla de usted. Pero dadas las actitudes que empezaba a tomar hacia Ena, prefería dirigirse a ella con mayor formalidad y evitar cualquier tipo de problema.
  


  
    —Bien.
  


  
    —¿No comerá el príncipe con vosotros? —preguntó Ena con disimulo, al ver que solamente había dos platos en la mesa.
  


  
    —No. Mi hijo está de visita en Scarp en casa de Toruk, con su prometida.
  


  
    Ena asintió de nuevo sin responder, tragando saliva y preguntándose por qué no la había avisado, habiendo pasado la noche juntos, de que tendría que ir a visitarla.
  


  
    —¿Y los reyes de Farua?
  


  
    Puede que pareciera estar haciendo muchas preguntas, incluso aunque solamente fueran dos. Pero Ena se había levantado con curiosidad por todo lo que la rodeaba.
  


  
    —Tienen visita en Suenol. Lora tenía curiosidad, ¿recuerdas? Me parece bien que hablen con Bark sobre sus nuevos métodos en Somnia, creo que se llama. Creo que pueden venirnos bien algunos consejos. Puede que eso haga que cambiemos las leyes aquí también —dijo con un tono poco amigable con la situación—, aunque no estoy muy dispuesta.
  


  
    —Eso suena interesante —dijo Ena a modo de reproche, pues le hubiera encantado asistir.
  


  
    —Bueno, es pura burocracia. Ya te digo que, en principio, no tengo ninguna intención de cambiarlas. Pero creo que es bueno que dejemos que nos expliquen cómo funcionan en Farua. Así se sienten importantes —añadió con una pequeña risa.
  


  
    Ena asintió con resentimiento. Le hubiera gustado saber más sobre Farua, sobre todo respecto a las leyes relacionadas con Somnia. Pero entendía que aquello estaba fuera de su alcance, al menos durante unos días y hasta que Shela no decidiera tomar decisiones sobre ello, algo que, claramente, no iba a hacer.
  


  
    —Si no me necesitáis más, me retiro.
  


  
    —Perfecto. Cualquier novedad, enviadnos un volit.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Ena se marchó a paso ligero hasta la cocina, donde Clarim la esperaba para comer algo juntas.
  


  
    —Es momento de que me lo cuentes todo —dijo su amiga mirándola fijamente mientras ponía dos platos en la mesa para que comieran—. Porque no hay nadie hoy y no puedes tenerme así, sin saber nada, ni…
  


  
    —Clarim, tranquila, ahora te lo cuento —la interrumpió Ena con una sonrisa—. Pero, dime, ¿has podido ver hoy a Zac? Me marcho en dos horas y no voy a poder despedirme…
  


  
    —No… Lo siento, he estado toda la mañana en el establo, con Mein. Me ha enseñado algunas cosas básicas para ocuparme un poco más de la alimentación de sus caballos cuando no pueda él. Lo aprovecharé algunas veces cuando vaya con las gallinas y los conejos.
  


  
    Ena hizo una mueca antes de responder:
  


  
    —Lo hicimos.
  


  
    Lo dijo rápido y sin darle importancia. Le resultaba difícil porque seguía emocionada y llena de tensión en el cuerpo, pero no quería montar un escándalo ni mostrarse excesivamente feliz con aquello.
  


  
    —¿¡Qué!? ¿En serio? ¿Cómo fue? ¿Bien?
  


  
    —Fue… —empezó a decir negando con la cabeza y mirando la mesa—. Ha sido… la mejor noche que he pasado jamás —terminó diciendo mientras se mordía el labio inferior y sonreía pícaramente.
  


  
    —Serás… —respondió Clarim mirando hacia los lados y sonriendo—. Así que estás enamorada.
  


  
    —No digas eso —negó Ena—. Solo que… fue especial. Y… le quiero.
  


  
    A Clarim le brillaban los ojos al escucharla.
  


  
    —Y él a ti —respondió entonces.
  


  
    —Lo sé —dijo Ena colocando los platos llenos de fruta y embutidos en la mesa, entre ella y Clarim.
  


  
    —¿Te lo dijo? —preguntó su amiga cruzando los brazos sobre la mesa.
  


  
    —Anoche. —Borró la sonrisa de su rostro al darse cuenta de que no podría verle en un par de días, o incluso más si las cosas se complicaban, y le molestaba que coincidiera con la noche que habían pasado juntos—. ¿Podrás avisarlo?
  


  
    —Claro, no te preocupes.
  


  
    —Me sienta mal no poder verle después de… eso. Salí de su cuarto cuando los reyes estaban de vuelta… Shela me encontró cuando llegaba a la escalera. Si hubiera entrado…
  


  
    —Eh, oye, tranquila. No te plantees dramas ahora…
  


  
    —Lo sé, pero fue arriesgado, ¿sabes? Por un momento creí que lo sabía.
  


  
    —No le des vueltas, Ena. Vamos, come, no has tocado nada todavía.
  


  
    Ena, finalmente, se había llevado un par de libros que leería durante el camino hasta la bahía Ragnol. Fue lo primero que colocó en la carroza cuando salió por la entrada del castillo.
  


  
    —¿Lo tenéis todo? —preguntó mirando a Bash.
  


  
    —Sí, Xeka ha entrado a recoger tres pases para la posada Reoxín. La última vez que pasamos por allí nos tocó dormir junto a un río porque olvidó cogerlos.
  


  
    Ena sonrió intentando mantener lejos la carcajada que estaba a punto de soltar mientras Xeka le reprochaba a Bash que nunca le explicó que tuviera que coger pases de ningún tipo. Él la miraba divertido y evitando reír o decirle que tenía razón porque se le olvidó totalmente enseñarle ese pequeño detalle. A pesar del buen momento, apareció Shela para destruir los últimos minutos de paz antes de partir.
  


  
    —¿Está todo listo? —preguntó desde las escaleras con el semblante serio.
  


  
    —Sí, majestad —respondió Ena dándose la vuelta para mirarla.
  


  
    —Perfecto. He avisado a Verko para que mañana a primera hora os tenga una embarcación hasta la bahía. Repito, cualquier inconveniente en las montañas, quiero enterarme.
  


  
    —Por supuesto —respondió Bash terminando de cargar la carroza.
  


  
    Shela se dio la vuelta para entrar en el castillo sin dirigirles de nuevo la palabra.
  


  
    —¿Qué midros le habrá picado hoy? —se burló Xeka bajando los escalones—. Hoy está cabreada, ¿o qué?
  


  
    —No lo sé, pero un midro la habría dejado relajada al menos —respondió Ena encogiéndose de hombros.
  


  
    Los midros eran una especie de mosquito blanco con aguijón, capaz de dejarte en cama durante una semana si los cabreabas hasta hacer que te picaran.
  


  
    —Y ¿desde cuándo le hablas así? Poco le falta para adoptarte como su hija.
  


  
    A Ena la enfureció aquel comentario que acababa de hacer Bash, porque implicaba hablar de parentesco y el suyo estaba roto, precisamente, por culpa de Shela. Entendía que él no supiera nada de la situación porque era todo muy confuso para la mayoría, pero dentro de Ena había ardido fuego.
  


  
    —Está susceptible, no quiero problemas.
  


  
    Sí, era obvio que la reina Shela estaba rara desde su vuelta de Oshrim. Pero a Ena eso le importaba bien poco. Puede que hubiera discutido con Anton, no era de extrañar teniendo en cuenta la actitud exageradamente pasiva que él había tomado durante la reunión. Sí, solía serlo, pero puede que en esta ocasión lo hubiera sido demasiado.
  


  
    —Bien, subid. Hay que llegar a Scarp cuanto antes, necesito hacer una cosa en lo que paramos a recoger algo de comida —dijo Ena.
  


  
    Su intención era enviar un volit a Dulia para preguntar por Zac. Sabía que necesitaba máxima precaución, así que tenía que pensar, algo que haría durante el trayecto, en la mejor forma de escribirle un mensaje sin que pareciera lo que realmente era. El hecho de imaginarse a Toruk leyendo aquella carta donde se dejara claro que Dulia no tenía nada con Zac y Ena sí, podía llegar a suponer un problema grave que no quería para nadie. Por lo que le esperaban algunas horas de reflexión a la vez que leía los libros que había conseguido en la biblioteca.
  


  
    —¿Qué narices lees? ¿De verdad crees que vamos a usar eso? —preguntó Bash cuando se sentó frente a Ena y Xeka una vez la carroza empezaba la marcha.
  


  
    —Crees saber mucho… —respondió Ena sonriendo—. Si te parece bien, te soltamos a ti frente a esas lorgfas, si las encontramos, y a ver qué puedes enseñarnos. ¿Te parece?
  


  
    Xeka rio y Bash hizo una mueca. Estaba claro que no era su intención quedarse solo ante cualquier tipo de peligro.
  


  
    Los tres trabajaban bien juntos. Normalmente junto a Fisko, pero en esa ocasión se había quedado en el castillo para poder ir a Scarp todas las tardes. Su hermana daba a luz una de esas noches y él había aprendido a asistir a los partos en su familia desde que era un crío; así que Shela le dio permiso para no tener que ir con ellos a la expedición.
  


  
    Se alejaban del castillo bajo la atenta mirada de Clarim desde el jardín, pero también desde la de Shela en un ventanal del gran salón. Ena seguía mosqueada con el hecho de no haber podido ir a Suenol junto a Lora y Ruk. Eso le habría permitido poder hablar un poco más con ellos, conocer más mundo de sus tierras… Admiraba a aquellos reyes, a los que veía y sentía enamorados. No como a Shela y Anton, que en vez de despertar envidias, provocaban lástima —más por Anton que por Shela, por supuesto—. Y qué hablar del dolor que le suponía marcharse unos días sin poder ver a Zac. Aquello no podía siquiera describirlo.
  


  


  
    MEMORIAS ROTAS
  


  
    Ena bajó de la carroza de un salto y se dirigió a Bash, que bajó detrás de ella:
  


  
    —Podéis ir tirando —le dijo señalando con la cabeza el pequeño comercio en la entrada de la avenida principal de Scarp—. Yo vendré ahora.
  


  
    Sin esperar siquiera una respuesta, se dirigió a la parte trasera de la zona del conjunto de pequeños comercios en la que se encontraban, donde una explanada con algunos árboles la invitaba a caminar. El atardecer la acompañaba y eso lo hacía mucho más apetecible. Sacó una carta de su bolsillo y la releyó por enésima vez antes de llamar la atención de algún volit que pudiera enviarlo:
  


  
    Querida Dulia,
  


  
    Te escribo para solicitarte un par de cosas que, aunque no corren prisa, quiero dejar listas antes de mi vuelta de la expedición en las Montañas Agrep. De este modo, avanzaré en todos los quehaceres que ahora se me han acumulado tras el pequeño accidente de hace algunos días.
  


  
    Necesito presupuesto para un par de pasteles. Sé que conoces a la familia de los Froled. Los dos niños que tienen cumplen años en fechas próximas y me gustaría sorprenderlos con dos de tus mejores pasteles. Cuando puedas, haznos llegar al castillo algunas ideas para que pueda escoger. Te pagaré también por ese tiempo invertido.
  


  
    Por otro lado, la reina me ha informado de que el príncipe está allí ahora, así que, por favor, hazle saber que me he marchado y los entrenamientos de combate deberán esperar a mi vuelta, que será, si no me equivoco, en un par o tres de días, en función de lo que nos encontremos en aquella zona. Discúlpame con él.
  


  
    Por último, para confirmarme que has recibido esta carta y que podrás poner en marcha mi petición, por favor, envíame respuesta directamente a Oshrim. Verko puede recibirla por mí y entregármela en cuanto lleguemos mañana por la mañana para coger el barco. Cualquier duda o información que necesites respecto a mi petición, házmelo saber entonces.
  


  
    Gracias de antemano,
  


  
    Ena.
  


  
    Le seguía pareciendo estúpida, pero podía servirle para avisar a Zac y así recibir respuesta directamente de su parte en Oshrim. Deseaba que no se enfadara con ella, pero también saber qué pensaba de aquello que acababa de ocurrir, pues a su madre no solían ocurrírsele planes como aquel de forma tan abrupta.
  


  
    Buscó un volit al que regaló un par de galletas, algo que haría que fuera más rápido y así hacer que Zac se enterara cuanto antes de su marcha.
  


  
    Cuando lo vio volar, suspiró aliviada por tener una cosa menos que hacer y volvió tras sus pasos para encontrar a Bash y Xeka en el comercio, donde seguían rebuscando qué querían llevarse.
  


  
    —¿Todavía estáis aquí? —preguntó Ena enarcando una ceja—. Solo hay que coger un par de cosas para hoy, Verko nos dará comida para el resto del viaje.
  


  
    Se acercó al mostrador, cogió algunas frutas, zumos y bollos de distintos sabores y lo colocó sobre el mostrador principal donde el comerciante, con una gran sonrisa, le cobró.
  


  
    —Pues ya que estamos, deberíamos haber cogido algo más apetecible, ¿no? —comentó Bash.
  


  
    —Apetecible es que nos larguemos cuanto antes y volvamos con todas nuestras extremidades en su sitio —le respondió Xeka riendo.
  


  
    —Exacto —confirmó Ena—. Con eso me conformo.
  


  
    Salieron del establecimiento y se dirigieron a la carroza, donde colocaron la comida en una bolsa lateral, dieron de comer y beber a los caballos y volvieron a subirse a ella para ir hacia la Posada Reoxín, a la que llegarían un par de horas más tarde.
  


  
    —¿Creéis que encontraremos esas lorgfas? —preguntó Xeka mientras releía algunas páginas de uno de los libros que había cogido Ena.
  


  
    —¿Por qué lo dices? —preguntó Bash—. Encontrarlas, no lo sé, pero que deberemos ir con cuidado, no lo dudes.
  


  
    —Bueno…
  


  
    —¿Qué ocurre, Xeka? —preguntó Ena con curiosidad.
  


  
    —Me pareció escuchar al rey Anton diciéndole a la reina que esta expedición era una estupidez.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —insistió Ena.
  


  
    —La reina le dijo que daba igual, que quería que fueras a la zona.
  


  
    Ena no respondió, miró por la ventana preguntándose una y otra vez si Shela sabría lo que ocurría entre ella y Zac. Haber pasado la noche con él no había sido buena idea, y ahora las dudas la acechaban de manera exagerada sin poder hablarlo con él para que la tranquilizara. Deseaba llegar a la posada para descansar, y también leer la respuesta de Zac cuando llegara a Oshrim y cogieran el barco.
  


  
    Maldecía para sus adentros que en las posadas no se permitiera recibir cartas, porque eso le habría dado la opción de poder saber antes sobre él, e incluso, aunque tuviera que morir de sueño, tendría la opción de verle durante la noche acercándose a caballo en un punto medio.
  


  
    Siguió en silencio un buen rato, mientras Xeka y Bash discutían sobre lo que deberían hacer en caso de encontrar alguna de aquellas inmensas criaturas.
  


  
    —Dime, Ena, ¿te has enfrentado alguna vez a una de esas?
  


  
    —¿Eh? —preguntó ella sin haberlo escuchado, como si estuviera en otro mundo, que lo estaba.
  


  
    —Si has encontrado alguna vez a alguna lorgfa —intervino Xeka.
  


  
    —Sí, alguna —respondió cogiendo el otro libro que llevaba para el camino y ojeando sus páginas.
  


  
    No quería que le preguntaran sobre aquello, no quería hablarlo.
  


  
    —¿Y? ¿Tuviste que enfrentarte a ellas?
  


  
    —Vamos, cuéntaselo —le pidió Bash—. A ver si así se acojona un poco más.
  


  
    Ena sonrió y Xeka frunció el ceño en dirección a Bash.
  


  
    —¿Cómo? ¿Por qué debería acojonarme? —preguntó Xeka algo nerviosa.
  


  
    —No debes —respondió Ena—. Debes enfrentarlas si es necesario, y ya está. No pienses en lo que puedan ser o hacer. Solo enfréntalas.
  


  
    —Tú lo hiciste, ¿entonces? —insistió en saber ella.
  


  
    —Sí —respondió volviendo a mirar por la ventana, apoyándose un poco más en su asiento y deseando que Bash no volviera a pedírselo.
  


  
    —Venga, lo estás deseando —le dijo Bash.
  


  
    —No es verdad —respondió Ena mirándolo con enfado y siendo sincera.
  


  
    —Pero quiero que me lo cuentes —añadió Xeka entonces—, eso no es mentira. Por favor —suplicó sintiendo una necesidad desbordada por enterarse sobre la situación.
  


  
    Ena se la quedó mirando y suspiró.
  


  
    —Fue hace mucho tiempo. Estábamos en los alrededores de Scarp.
  


  
    —¿Quiénes? —preguntó ella.
  


  
    Ena dudó unos largos segundos antes de responder y recordar aquello.
  


  
    —El príncipe y yo.
  


  
    —¿Con el príncipe? —se sorprendió Xeka.
  


  
    —La reina me pidió que le enseñara lo básico para esconderse en una situación de peligro entre los bosques alrededor de Oshrim porque, al final, no sabes cuándo puedes necesitarlo. Las cosas no estaban aún claras con Farua. Para entonces quedaban un par de lorgfas que capturar y llevar a las Montañas Agrep. Pero solían salir de noche, así que… no creí que de día pasara nada.
  


  
    —¿Os enfrentasteis a una? ¿Los dos?
  


  
    Ena la miró con el semblante serio.
  


  
    —Zac no pudo.
  


  
    Ena recordó aquel día como si acabara de ocurrir hacía pocos minutos, porque aquella situación fue otro detonante por el que alejarse de él; cuando se dio cuenta de que sus sentimientos estaban empezando a ser algo más.
  


  
    —Mira, solo tienes que coger un poco, no te pasa nada, te lo prometo —dijo Ena arrancando un trozo de tronco de aquel extraño árbol con forma de remolino.
  


  
    —Es asqueroso, y si crees que voy a probarlo siquiera, es que no me conoces en absoluto —respondió Zac.
  


  
    —Te conozco perfectamente, por eso sé que tendré que obligarte —dijo intentando echarse encima de él para mancharle los labios con un líquido pegajoso en sus manos.
  


  
    —Ni te acerques a mí —respondió él alejándose de ella.
  


  
    Un pequeño ruido los alertó y Ena miró a su derecha antes de querer iniciar la vuelta al castillo.
  


  
    —Deberíamos irnos, va a anochecer en un rato —dijo Ena volviendo su mirada hacia Zac con seriedad.
  


  
    —Todavía quedan horas —le recriminó Zac.
  


  
    —No importa, podemos venir más veces —respondió ella empezando a recoger los pocos troncos que había cogido para las medicinas que haría Helos en su próxima visita.
  


  
    Cuando volvió la vista hacia Zac, a su izquierda, sus ojos se abrieron como platos y su pulso se aceleró sin control.
  


  
    —Zac…, no te muevas —susurró sin dejar de mirar detrás de él.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó él sin entender el nivel de peligro en el que podían encontrarse si no controlaban sus movimientos.
  


  
    Fue inútil. Se giró sin saber que no debería mover ni un músculo y Ena tuvo que intervenir al conocer, al menos teóricamente hablando, cómo actuaba una criatura de aquellas dimensiones al movimiento humano.
  


  
    —¡Cuidado! —le gritó a la vez que corría los pocos pasos que la separaban de él y lo empujaba para apartarlo.
  


  
    Una lorgfa gigante apareció de repente, deslizándose sin apenas hacer ruido, entre los árboles, y camuflada con sus escamas brillantes y una lengua que se agitaba en el aire. Los había visto y los había vigilado, por ello Ena no quería que hubiera ni un solo movimiento que pudiera llamarle más la atención. Fue tarde cuando Zac se dio la vuelta.
  


  
    Ena no dudó en prepararse para luchar si era necesario, a la vez que se aseguraba de que Zac estuviera lo suficientemente lejos de ella y esa lorgfa. Mirar a su izquierda para ello solo hizo que esa gran serpiente empezara a tomar el control de la situación cuando se abalanzó sobre Ena provocándole un arañazo en el brazo a pesar de que ella logró apartarse con rapidez, sin poder evitar, aun así, una queja al aire que puso en alerta a Zac.
  


  
    La lorgfa se dio la vuelta con prisa, queriendo llegar de nuevo hasta Ena para intentar envolverla con su cuerpo y aplastarla con fuerza. Su longitud era tal que, cuando se daba la vuelta, todavía no había terminado de pasar por el lado de Ena. Logró concentrarse, desenvainó su espada con destreza y la animó a acercarse a ella. Cuando su enemiga, rápida, grande e imponente, intentó atacarla de nuevo, Ena volvió a esquivarla, esta vez logrando atravesar parte de su escamoso cuerpo con la espada. Un golpe certero que hizo que la lorgfa chillara de dolor. Eso no detuvo a Ena, que no dudó en seguir embistiéndola hasta acabar con su vida bajo la atenta mirada de Zac, que fruncía el ceño apoyado en un árbol.
  


  
    Cuando se aseguró de que la lorgfa había caído al suelo y no iba a levantarse, se dejó caer de rodillas al suelo bajo la atenta mirada de Zac, que se acercaba a ella enfurecido.
  


  
    —¿Por qué coño no has corrido? —le preguntó.
  


  
    —¿Qué dices? ¿Sabes el daño que podría haber hecho a cualquier aldeano de la zona? —se quejó Ena con dolor en la mirada a la vez que volvía a mirarse el brazo ensangrentado.
  


  
    —Te podría haber matado —le recriminó Zac.
  


  
    —Es para lo que he trabajado tanto, Zac —le dijo mirándolo de frente al levantarse, a pesar del dolor y sintiendo que le quemaba la piel—. Para esto.
  


  
    —¿Arriesgar tu vida?
  


  
    —Para salvar la de otros —respondió sin dejar de mirarlo.
  


  
    El silencio los envolvió hasta que Ena sintió que la vista se le hacía borrosa.
  


  
    —¿Qué te pasa? —preguntó Zac cuando la vio tambalearse al intentar levantarse.
  


  
    Ena miró la lorgfa y reconoció el color azul eléctrico de su lengua.
  


  
    —Joder… —dijo perdiendo las fuerzas—. Es venenosa.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Zac mientras veía cómo Ena se desmayaba.
  


  
    Tras aquel día, recordaba Ena mientras llegaban a la posada, nada volvió a ser lo mismo. Entrenaron una vez más en la que Zac se burló de sus dagas y ella se enfadó, él se prometió con Dulia, ella conoció a Bark…, y el resto es historia y ya está contado. Siempre ha habido situaciones en las que Ena no ha dudado ni un instante en arriesgarse a algo que a Zac lo sobrepasaba. ¿Sería eso aquello que tanto los alejó? Que ella siempre terminaría dando la vida por otros… No solo porque le gustaba hacerlo, sino porque había tomado la decisión de querer llevar esa vida.
  


  
    Pero también recordaba que Zac, hacía poco, le había dicho que estaría allí para ella, pasara lo que pasara, como ella siempre lo habría hecho para él. El miedo lo inundó en aquella ocasión, provocando que nunca más quisiera salir a ningún tipo de expedición, excursión, ni nada parecido. Bueno… No quería siempre que tuviera que ser con ella. Era como si aquello los hubiera alejado del todo.
  


  
    Ena pudo ver, aquel día, el miedo real en los ojos de Zac. La confianza que habían tenido siempre, desde que eran niños, en ese momento quedó expuesta y destruida para siempre. Porque no era ese el problema…, lo fue el hecho de que Zac viera como Ena, por poco más que unos segundos, estuvo al borde de la muerte sin que él pudiera hacer nada. Nunca lo habían hablado, pero no era necesario tampoco para darse cuenta… Sobre todo si tenía en mente que el propio Verko se lo había dejado caer en cuanto despertó en su casa, antes de volver a Scarp.
  


  
    —Mmm… —se removió Ena en la cama.
  


  
    —¿Ena? —preguntó Verko cuando vio que despertaba.
  


  
    —¿Dónde estoy? —preguntó ella confundida.
  


  
    —En mi casa, le he dicho a Zac que os quedarais hasta que despertaras. Por suerte, Helos siempre me da de sus mierdas… Y lo hemos usado por primera vez —añadió con una sonrisa.
  


  
    —¿De sus mierdas? —repitió Ena.
  


  
    —Esa lorgfa a la que has matado…, sí, tenía veneno. Y menos mal que Zac, como mínimo, sabe hacer buenas descripciones para saber qué lorgfa era, su descomposición es muy veloz para que no sea posible identificarla con claridad. Pero estás bien.
  


  
    —¿Y Zac? —preguntó acomodándose en la cama.
  


  
    El silenció se volvió sepulcral y Ena miró a Verko a los ojos esperando una respuesta.
  


  
    —Lo asustaste —respondió suspirando con fuerza y haciendo una mueca—. Creyó que ibas a morir.
  


  
    Se levantó de la silla sin dejar de mirarla, y entonces Ena lo entendió.
  


  
    Zac entró por la puerta y, al verla despierta, no dudó en mantenerse serio.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó.
  


  
    —Sí —respondió Ena mirándolo fijamente esperando algo que la tranquilizara.
  


  
    —Bien… Hay que irse —añadió tragando saliva y saliendo de nuevo.
  


  
    La mirada de Verko también se lo dijo todo a Ena. Supo que ese instante era el principio del fin. Esa relación de amistad que tenían hasta entonces, esa amistad que a Ena le daba terror convertirla en algo más en su interior… acababa de ser condenada.
  


  
    Se encontraban en mitad del bosque, frente a una posada rodeada de altos árboles y vegetación espesa que parecía abrazar sus muros de piedra y madera envejecida.
  


  
    —¿¡Bajas o qué!? —gritó Bash desde la entrada del lugar y mirando a Ena, que seguía dentro de la carroza sin salir.
  


  
    Lo hizo con una mueca, sabiendo que había estado en su mundo un largo rato, recordando unos días que desearía haber olvidado de una vez por todas.
  


  
    —¿Tienes los pases, no? —le preguntó a Xeka.
  


  
    —Claro, esta vez no los he olvidado —respondió mirando a Bash—, ya te lo he dicho tres veces.
  


  
    —Mejor, no tengo ganas de volver a dormir por ahí —le dijo él resoplando e intentando no reír.
  


  
    —Bueno, chicos, hay que levantarse antes de que salga el sol. Tenemos que llegar a Oshrim al amanecer. No os durmáis.
  


  
    El lugar desprendía un aroma a madera quemada y especias, invitándolos a refugiarse del bosque. La recepción era cálida y acogedora, con una iluminación tenue pero bien proporcionada con los candelabros de hierro que colgaban del techo bajo y las vigas que lo acompañaban.
  


  
    Ena se adentró en el lugar para saludar al dueño y, con Xeka y Bash detrás, informó de las horas que allí pasarían y la necesidad de que la carroza y los caballos estuvieran listos para partir. El mostrador era de madera oscura, gastado por los años de uso y pulido por las manos que allí habían pasado a lo largo del tiempo. El posadero, tras él, sonreía y atendía con mimo y cortesía, dando la impresión de que cada huésped era uno más en el lugar.
  


  
    —Descuide, general, lo estarán. ¿Necesitan alguna cosa?
  


  
    —Nada, solo saber que se duerme tranquilo aquí.
  


  
    —Por supuesto, es probable que mi hogar sea el más tranquilo de Fonsal en el que pasar una noche. No os preocupéis por eso.
  


  
    —Genial —respondió Bash.
  


  
    —Gracias por todo, ¿señor…? —pidió Ena.
  


  
    —Emair, puede llamarme Emair.
  


  
    —Un placer, Emair. Nosotros somos Xeka, Bash y Ena —le respondió ella señalando a cada uno de los presentes, incluida ella misma—. Cualquier cosa, puede despertarnos, aunque espero que no sea necesario. Coged las cosas —añadió mirando a Bash y Xeka, que observaban los cuadros de su alrededor.
  


  
    Eran paisajes antiguos, retratos de viajeros que pasaron allí la noche y dibujos de criaturas de todo el continente, algo que hacía crecer la carga de historia en el ambiente. Cada pintura parecía contar una leyenda, y en algunos lugares se veían marcas de las manos que los pintaron o notas garabateadas para dejar impregnado el sello del autor, como si los huéspedes tuvieran que entender que aquellos marcos y pinturas tenían huella propia.
  


  
    Al lado del mostrador, una estrecha escalera conducía al primer piso, donde estaban las habitaciones. Los escalones crujían suavemente bajo cada paso que daban, y la barandilla seguía la madera de la escalera, guiando a los huéspedes hacia arriba.
  


  
    En las paredes de esta escalera seguían viéndose cuadros: escenas de caza, relatos donde gente tenía encuentros con animales míticos y antiguas leyendas que daban un aire de misterio a la obra.
  


  
    Era momento de dormir y descansar, aunque a Ena le costaría, al no poder dejar de pensar en Zac y en la mosca que tenía detrás de la oreja respecto a la reina desde hacía algunos días.
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    ESTAMOS EN OSHRIM
  


  
    El puerto aún dormía cuando los primeros rayos del amanecer empezaron a verse en el horizonte. La carroza de Ena, Bash y Xeka se acercaba lentamente hacia la entrada principal. El silencio los envolvía todavía, aunque poco quedaba para que empezara a haber vida en aquel lugar.
  


  
    Pararon y bajaron de su transporte en uno de los muelles donde el crujir de las cuerdas de los barcos amarrados, los murmullos de algunos marineros llegando con su pesca y algunos carros llegando para recogerlos acompañaban a Ena en sus pensamientos matutinos. Ella, siempre vigilante y más en aquella zona, observaba cada rincón antes de dar su siguiente paso en busca de Verko. A lo lejos, otro carruaje, algo más oscuro, destacaba y se acercaba hacia donde estaban.
  


  
    Cuando esta segunda carroza llegó hasta ellos, paró cerca de la primera y Verko, efectivamente, bajó de su interior.
  


  
    —Qué madrugadores, pensaba que llegaríais más tarde.
  


  
    Verko se acercó a Bash y Xeka para estrecharles la mano, antes de acercarse a Ena que, por confianza, besó su mejilla como si de una amiga íntima y de la infancia se tratara.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    —Sí —respondió ella sin dejar de mirarlo en un instante en el que creyó poder estar leyéndole la mente.
  


  
    Verko sonrió y asintió. Tenía la carta que ella esperaba y eso la hizo respirar aliviada. Al menos así lo entendió ella.
  


  
    —Seguidme —dijo entonces.
  


  
    —Coged las cosas, chicos —añadió Ena mientras se giraba para darles la orden a Bash y Xeka.
  


  
    Verko avanzaba con paso firme por el muelle y sus botas resonaban sobre las tablas que iba pisando. Sus hombros anchos y fuertes hacían sentir pequeña a Ena, que lo seguía al lado con el corazón palpitando a gran velocidad mientras tragaba saliva y se moría por pedirle la entrega de aquella tan deseada carta.
  


  
    Detrás de ellos, caminaban Bash y Xeka, hablando del hambre que tenían y las ganas que no les abandonaban de desayunar en cuanto pisaran la cubierta del barco. Ena sonrió al escucharlos.
  


  
    —Son buena gente, ¿eh? —comentó Verko con una sonrisa cómplice.
  


  
    —Eso no será suficiente si hay problemas —respondió ella suspirando.
  


  
    —¿Estaréis bien? —preguntó él frunciendo el ceño.
  


  
    —Seguro que sí.
  


  
    La actividad empezaba a tomar forma a medida que avanzaban por su camino. Llegaron hasta un barco grande, oscuro y robusto, muy destacado entre los demás, con esos colores desgastados y llenos de historias por contar. Las velas, aún recogidas, y la pequeña tripulación que los dejaría en la bahía de las montañas, durante su travesía, se movía con precisión, asegurando los últimos detalles antes de zarpar.
  


  
    —Bien, este es vuestro barco —dijo Verko señalando la embarcación con un gesto de la mano—. Todo está listo, mi gente os llevará hasta la bahía Ragnol.
  


  
    Ena asintió agradecida e hizo un gesto a Bash y Xeka para que fueran subiendo en lo que ella se despedía de Verko.
  


  
    Cuando sus compañeros estaban a medio camino, se dirigió a Verko:
  


  
    —¿Tienes algo para mí? —preguntó dubitativa.
  


  
    —Claro —respondió él sacando un sobre de su bolsillo y tendiéndoselo—. ¿Crees que podéis confiar en ella? —decidió preguntar señalando la carta con la cabeza donde figuraba el nombre y los apellidos de Dulia.
  


  
    —No lo sé —respondió Ena guardándose la carta en su bolsillo—. Pero si Zac lo hace…, tendré que intentarlo yo también.
  


  
    Verko asintió antes de terminar la conversación.
  


  
    —Tened cuidado por allí.
  


  
    —Y tú tenlo por aquí —dijo Ena con una sonrisa y estrechándole la mano.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Una vez el barco zarpó, Ena se encontraba sentada en la proa junto a Bash y Xeka, con los que decidió hablar del plan que llevarían a cabo en cuanto llegaran a la bahía.
  


  
    —Lo primero es llegar a casa de Helos. Sabéis cómo es, no vendrá a recogernos.
  


  
    —El muy canalla —dijo Bash haciendo una mueca—. Es un desagradecido.
  


  
    —Eso no es verdad —intervino Xeka—. Entiendo que entramos en su territorio y eso lo fastidia un poco. Además, si vamos andando, podremos inspeccionar un poco el camino también.
  


  
    —Eso es cierto. Una vez allí, ya le preguntaremos cómo llegar a la zona donde parece haber problemas. Este es el mapa que me dio Shela —dijo Ena sacando un pequeño pergamino de su chaqueta donde se podía ver un dibujo de la bahía y algunos puntos clave para saber llegar hasta Helos—. ¿Te encargas tú? —preguntó mirando a Bash.
  


  
    —Por supuesto —respondió este agarrando el pergamino y analizándolo.
  


  
    —Perfecto. Voy a ir a descansar un poco.
  


  
    —En un rato te aviso, si quieres…, voy a preparar algo de comer para todos —dijo Xeka con una media sonrisa.
  


  
    —Claro, genial.
  


  
    Hacía un largo rato que el barco había zarpado. El viento soplaba levantando pequeñas olas a su alrededor, rompiendo contra el casco del navío. Ena, de pie todavía en la cubierta al lado de la puerta por donde llegaría a los camarotes, observaba el horizonte donde el cielo y el mar se fundían. El barco en el que viajaban era fuerte, preparado para largas travesías. Sus velas negras ondeaban fuertemente, y las cuerdas, muy tensas, vibraban en cada ráfaga de viento.
  


  
    La tripulación paseaba con tranquilidad por el barco, revisando y ajustando las velas cada vez que era necesario.
  


  
    Ena inhaló profundamente y decidió dirigirse a la escotilla. El pasillo en el que entró era estrecho, con un característico olor a madera húmeda y sal impregnada por todas partes.
  


  
    Al llegar a su camarote, una pequeña habitación con una litera la esperaba para descansar un poco. Se quitó la parte superior de la armadura y la espada, para sentarse y sacar la carta de su bolsillo y poder leerla. Se sentó en la litera y dejó caer la cabeza sobre la almohada a la vez que abría la carta.
  


  
    Querida Ena,
  


  
    Gracias por la carta que me enviaste, porque con ello he podido descubrir algunas cosas un tanto extrañas en tu querido Zac.
  


  
    No sabía nada de él cuando me escribiste. Me pareció raro, así que, como no podía responderte hasta que llegaras a Oshrim, decidí enviar un volit al castillo preguntando por él, teniendo yo muchas ganas de verle. Ya me entiendes…
  


  
    Me respondió él mismo. Te adjunto su carta junto a la mía.
  


  
    Deseo que el viaje que emprendes sea leve y no tardéis en volver. No me gustan esas criaturas y no quiero que sufráis.
  


  
    Atentamente,
  


  
    Dulia
  


  
    Ena se apresuró a abrir la carta de Zac para leerla y saber qué narices le había ocurrido para no buscarla durante el día en que todavía no se había marchado. Y más teniendo en cuenta la noche que habían pasado juntos, algo que Ena era incapaz de olvidar.
  


  
    Querida Dulia,
  


  
    Disculpa mi tardanza en responderte, estoy muy ocupado. Mentí a mi madre para poder llevar a cabo algunos asuntos personales fuera del castillo. Ya sabes que me gustan los paseos.
  


  
    Discúlpame también si no voy a visitarte hoy, deseo realizar algunos preparativos para un evento que se celebrará en días próximos. Evento al que, por supuesto, estaréis invitados.
  


  
    Un abrazo cálido,
  


  
    Zac.
  


  
    Aquello no tenía ningún tipo de sentido. Zac no escribía de esa forma y Ena lo sabía bien. Sus pulsaciones empezaron a disparársele y la tensión empezó a subirle hasta la garganta. Entonces alguien picó a la puerta.
  


  
    —¿Ena?
  


  
    La voz de Xeka la sacó de su ensoñación.
  


  
    —¿Sí? —preguntó cuando la vio entrar en el camarote.
  


  
    —He preparado un pequeño bizcocho. De esos que te gustan, que no se tienen que hornear.
  


  
    —Genial, subo…
  


  
    Ena se guardó las dos cartas en el bolsillo y salió a proa, aunque, con la espada en su cinturón, sin armadura.
  


  
    —¿Tienes hambre? —preguntó Bash mientras pegaba un mordisco a su trozo de bizcocho, del que poco le quedaba.
  


  
    —Suficiente —respondió Ena con una sonrisa mientras se sentaba y veía a Xeka marcharse a dar bizcocho a los marines que había en el barco.
  


  
    —Bash, necesito hablar contigo —dijo Ena entonces con el rostro serio.
  


  
    —Vamos, déjame disfrutar de esto —le suplicó él encogiéndose de hombros.
  


  
    —Esto es importante.
  


  
    —Sorpréndeme.
  


  
    —Sé que puedo confiar en ti…, ¿verdad? —se aseguró mirándolo fijamente.
  


  
    —¿Cuándo no ha sido así?
  


  
    Ena hizo una mueca mezclada con una pequeña sonrisa. Arrugó la nariz y se dispuso a soltar todo lo que llevaba dentro.
  


  
    —No sé por dónde empezar…
  


  
    —Pues, ¿y si es por el principio? —respondió Bash mordisqueando por última vez el bizcocho.
  


  
    —Escucha… Zac… Sabes que nuestra relación ha sido siempre un poco dura…
  


  
    —Más que dura, diría que siempre ha sido un intento de distanciamiento poco eficiente.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Ena frunciendo el ceño.
  


  
    —Bueno, pues que a Zac siempre se le ha visto… interesado en tu persona.
  


  
    Ena tragó saliva.
  


  
    —Bash, hay algo entre nosotros.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó él medio atragantándose al ir a beber agua.
  


  
    —Escucha, son muchas cosas las que debo decirte ahora… Creo que la reina trama algo. No sé el qué, pero estoy segura de que es así.
  


  
    —Ena…
  


  
    —No estoy loca, escúchame. Hubo una reunión en la que habló con Fisko sobre una celda. No le di importancia pero acabé bajando a las mazmorras para echar un vistazo. Vi una celda al final un poco rara, con un ungüento extraño. Le pregunté a Fisko y me dijo que era para limpiar y mantener los barrotes en mejor estado. Poco después, Lora y Ruk hablaron de un mejunje parecido y volví a bajar, pero ya no estaba puesto en los barrotes… aunque no se veían mantenidos. Al contrario, quedaron sucios.
  


  
    —Ena, no entiendo muy bien a dónde quieres llegar, pero…
  


  
    —Espérate —lo interrumpió—. Ahora nos manda a las montañas donde ya sabemos que hay lorgfas, porque siempre las ha habido. Solo que ahí están controladas y no salen de su zona. Ayer busqué a Zac para decirle que nos íbamos y no lo encontré, así que, de manera disimulada, le pregunté a la reina por él, con la excusa de que tenía que avisarlo de que no entrenaríamos.
  


  
    Bash escuchaba atentamente sin desviar la mirada de los ojos de Ena. Estaba seguro de que aquello que le contaba la estaba agobiando, por lo que fue recabando toda la información en su cabeza para darle su opinión cuando se la pidiera. Porque sabía que lo haría.
  


  
    —Sigue —la animó cuando vio que se quedaba en silencio por si quería decirle algo.
  


  
    —La reina me dijo que estaba en casa de Dulia… Dulia sabe lo nuestro… Así que le envié un volit con mensajes no tan directos por si Toruk los leía. Hoy en Oshrim, Verko recibió la respuesta y Dulia dice que no sabe nada de Zac. Envió un volit al castillo y se supone que él respondió esto —dijo entregándole la carta de Zac—. Zac no escribe así, Bash. Está ocurriendo algo, estoy segura.
  


  
    Bash se mantenía en silencio y leyó al carta que acababa de darle.
  


  
    —¿Te fías de ella?
  


  
    —Si Zac dice que es de fiar, le creo.
  


  
    Bash hizo una mueca y se acarició la frente con una mano. Ena lo seguía mirando, no necesitaba preguntarle nada para mantenerse a la espera de una respuesta por su parte.
  


  
    Pasaron varios minutos hasta que Bash dijo algo:
  


  
    —A ver… Es raro, sí. No te lo pienso negar. Pero…, Ena, ¿no crees que… estás exagerando un poco?
  


  
    —Bash —dijo ella encogiéndose de hombros.
  


  
    —Entiendo lo que quieres decir, pero… ¿a dónde quieres llegar?, ¿qué se supone que trama?
  


  
    —Ruk es un dragón…
  


  
    —¿Y qué? —preguntó él negando con la cabeza.
  


  
    —Shela pidió una celda donde, al yo bajar, pude ver una con una mezcla en sus barrotes muy parecida a la que supone un problema para los dragones. ¿A ti qué te parece?
  


  
    —¿Qué insinúas, Ena? Que tenemos una reina que quiere secuestrar al rey de Farua, ¿no? No tiene ningún sentido.
  


  
    —No digo eso, pero…
  


  
    —Pero ¿qué?
  


  
    —Podría ser.
  


  
    —No digas tonterías. Vamos a ir a las montañas, veremos qué pasa con esas malditas lorgfas, volveremos, y que Zac te aclare lo que ocurrió ayer.
  


  
    —Bash…
  


  
    —Ena, aquí no puedes pensar en esto, no sirve de nada. Esto solo puedes solucionarlo estando allí.
  


  
    —¿Y su cambio de actitud respecto a mí?
  


  
    —Ena, estará cansada de tratarte como si fueras su sobrina de toda la vida. Se habrá dado cuenta de que vuestra relación ya ha traspasado la barrera un buen tiempo y es hora de que vuestras interacciones sean como deben ser.
  


  
    —¿Cómo deben ser?
  


  
    —Meramente profesionales.
  


  
    Ena se encogió de hombros. Sabía que Bash tenía razón. Vale, puede que hubiera estado exagerando un poco las situaciones en su cabeza. Y, aunque seguían sin cuadrarle muchas cosas, era obvio que no tenía demasiado sentido todo aquello en lo que ella había estado pensando.
  


  
    Varios minutos después, Ena estaba sentada en un banco, dejando que el sol inundara su cara de un calor dulce que le quitaba el frío.
  


  
    De repente, una voz en alto la sacó de sus pensamientos.
  


  
    —¡Capitán! —gritó el hombre—. ¡Barco a la vista!
  


  
    Ena buscó con la mirada hasta encontrarlo, pero solo llegó a ver al capitán, que, junto al timón, miraba a su izquierda.
  


  
    Cuando Ena enfocó sus ojos hacia allí, los abrió en señal de alerta. La silueta del barco, a lo lejos, era oscura, con velas negras también, ondeando contra el viento.
  


  
    Tras un par de segundos de incertidumbre y dudas, el capitán, con tono grave, pronunció las palabras que ninguno de sus marines quería escuchar en ese momento:
  


  
    —Son ladrones.
  


  
    Los murmullos empezaron y Ena se encogió de hombros. No tenía ganas de tener que lidiar con algo así. Hacía demasiado que no se hablaba de robos en alta mar y que no aparecían tan cerca de las costas de Fonsal. Algunos de los marines, poco acostumbrados a la situación, intercambiaron miradas nerviosas, otros apretaron los dientes y, sin esperar órdenes, empezaron a prepararse para lo que temían sería un posible enfrentamiento.
  


  
    Ena pidió el catalejo al acercarse hasta el capitán en el timón, y volvió a bajar para acercarse al borde del barco y observar la situación. El barco se acercaba a gran velocidad, y ya podía ver a un hombre al frente, con su catalejo también, observándolos.
  


  
    Ena se lo colocó para mirar, y, cuando empezó a enfocar su vista, enmudeció.
  


  
    Al otro lado del trozo de agua que separaba un barco del otro, un hombre acercaba su tripulación, sin pensarlo dos veces, hacia el barco que habían encontrado. Uno que, seguramente, y aunque con velas negras, lleno de comida.
  


  
    —¡Sí! Es un barco de largas travesías. Habrá comida de sobra para llevarnos.
  


  
    Se oyeron vítores a su alrededor y, cuando se dio cuenta de que había alguien en el otro barco observándolos, decidió coger su catalejo y mirar por él… Y, entonces, enmudeció también.
  


  
    Ena, desde su posición, tragó saliva, bajó el catalejo y se dirigió a la tripulación del barco sin pestañear:
  


  
    —Bajad las armas.
  


  
    El silencio se hizo a su alrededor y el capitán soltó una larga carcajada.
  


  
    —Ena, ¿qué narices estás diciendo? —preguntó él con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó Bash acercándose a ella.
  


  
    —He dicho que bajéis las armas. Habrá comunicación.
  


  
    —Pero ¿qué dices?
  


  
    —Ena, eso no va a pasar —intervino el capitán.
  


  
    —¡He dicho que bajéis las armas! —gritó entonces enfurecida.
  


  
    Tragó saliva y los marines le hicieron caso.
  


  
    —¿Sabes lo que haces? —preguntó el capitán.
  


  
    —Sí —respondió ella mirándolo.
  


  
    En el otro barco, el hombre que había estado observando a Ena, retiró la mirada del catalejo también e hizo una señal para que sus hombres dejaran de moverse y prepararse.
  


  
    —Preparad la tabla.
  


  
    —¿Qué? —preguntó el segundo al mando.
  


  
    —He dicho que preparéis la tabla. Va a haber comunicación…
  


  
    —¿Estás seguro de esto? ¿Por qué?
  


  
    El hombre se giró hacia su compañero y sonrió.
  


  
    —Porque hoy es un día diferente. Hoy es un buen día.
  


  
    —A veces no te entiendo —respondió su compañero esperando una respuesta mejor.
  


  
    —Es Ena —dijo entonces con una gran sonrisa.
  


  
    Los murmullos no se hicieron esperar y los hombres guardaron las armas e izaron la bandera naranja para hacer saber que querían hablar.
  


  
    En el barco de Ena, se oyeron suspiros de alivio e hicieron lo mismo. Trajeron la tabla en la que Ena se subiría para llevar a cabo esa comunicación.
  


  
    —¿Estás segura de esto, Ena? —preguntó Bash.
  


  
    —Sí…, conozco al capitán —respondió sin dejar de mirar el barco, que cada vez estaba más cerca, mientras las miradas del resto se dispersaban sin entender nada.
  


  
    Bash y Xeka se observaron con confusión, y Ena sencillamente observaba a ese hombre en su barco, cada vez más cerca.
  


  


  
    CUÁNTO TIEMPO
  


  
    Las dos embarcaciones se acercaban la una a la otra, despacio, como si lo último que quisieran fuera darse esa oportunidad de estar tan cerca. Aún en la distancia, el agua parecía en calma, pero había una tensión palpable en el ambiente, una incertidumbre flotando entre las dos tripulaciones…, excepto en Ena y aquel hombre, que poco a poco iban observándose con mayor detalle.
  


  
    El barco en el que iba él era mucho más imponente de lo que Ena y los marines de su navío esperaban. Llevaba unas pesadas velas que crujían con el viento, y la bandera que ondeaba en lo alto, aunque apenas podía distinguirse todavía ninguna señal en ella, mostraba que conocían muy bien el océano en el que navegaban. Su dibujo lo dejaba claro.
  


  
    En la cubierta, los marineros observaban con cautela, ajustando los cabos y preparándose para cualquier situación que requiriera de una organización eficiente y rápida. El capitán sostenía un segundo catalejo con firmeza, siguiendo cada movimiento del otro barco. Quería mantener la distancia, pero dadas las órdenes de Ena, sabía que la comunicación iba a ser inevitable.
  


  
    Al otro lado, aquel hombre, que desde la proa no dejaba de mirar a Ena fijamente, se acercaba a velocidad moderada. Sus tripulantes se miraban con nervios, sin tener claro que aquello fuera buena idea. Todos sabían quién era Ena. Ella sabía muy bien… quiénes eran ellos.
  


  
    A medida que la distancia se iba a acortando, el silencio se volvía ensordecedor, roto solamente por el sonido del oleaje y las maderas crujiendo bajo sus pies. Al final, cuando los dos barcos estuvieron lo suficientemente cerca, el hombre desconocido hizo una señal para que sus hombres acercaran su tabla hasta el costado derecho mientras el barco giraba para colocarse en paralelo al de Ena. Mientras, los hombres del barco en el que navegaba Ena hicieron lo mismo.
  


  
    Pocos segundos después, Ena y aquel hombre se subían a sus respectivas tablas, apoyadas una en el barco del otro, para ir hasta el centro donde el agua quedaba bajo sus pies. A dos pasos de poder escuchar las respiraciones del otro, aquel hombre no dudó en hablar:
  


  
    —Cuánto tiempo, Ena.
  


  
    —Lo mismo digo, Milo —respondió ella asintiendo.
  


  
    Tragó saliva por la cantidad de veces que había imaginado volver a verlo y que no fuera en esa maldita situación. En aquella, se moría de rabia, y de ganas de gritarle y abrazarle a la vez. El silencio que los envolvió se tornó incómodo. Ena quería decir muchas cosas, pero no sabía por dónde empezar. Y puede que aquel hombre, Milo, se diera cuenta, porque no dudó en ser quien retomara las palabras:
  


  
    —Eres igual que ella.
  


  
    Ena cerró los ojos con una sonrisa. Intentó reprimir las lágrimas. Sí, se refería a su madre. Sí, sabía que era la viva imagen de su madre.
  


  
    —Y tú igual que él —respondió volviendo a mirarlo.
  


  
    No poder abrazarlo se estaba volviendo una tortura. Entonces se dio cuenta de que había cosas que Milo probablemente no sabría.
  


  
    —¿Cómo está papá?
  


  
    A Ena se le borró la sonrisa de la cara. No sabía cómo responder a aquello. Sabía que debía hacerlo, pero no tenía clara la forma en que podría afectar a la conversación; así que decidió negar con la cabeza.
  


  
    —¿No salió? —preguntó Milo sin perder la compostura.
  


  
    Ena negó con la cabeza antes de intentar explicárselo.
  


  
    —Enfermó y…
  


  
    —No salió —repitió Milo.
  


  
    —Si hubiera sabido cómo contártelo… Contactarte… Algo… Pero…
  


  
    —Siempre desaparezco —dijo él para terminar la frase por ella—. Lo sé. Culpa mía.
  


  
    —No digas eso… —respondió Ena sin poder evitar una pequeña lágrima que cayó resbalando por su mejilla.
  


  
    —Así que lo conseguiste. Entrar en esa puta farsa —le recriminó mirando el emblema de la guardia real.
  


  
    Ena bajó la mirada hasta su pecho, donde lucía este sobre su jersey.
  


  
    —Milo…
  


  
    —Tranquila, sé que siempre fui la oveja negra.
  


  
    —No es cierto…
  


  
    —Claro que lo es. Papá nunca estuvo orgulloso de su hijo, que estaba en contra de la corona.
  


  
    —Sabes que no podía apoyar vuestras…
  


  
    Ena se quedó callada y agachó la cabeza.
  


  
    —¿Qué? ¿Tonterías? Así es como lo llamaba… —dijo él con una pequeña risa.
  


  
    —Lo siento… Oye… Esto es demasiado tenso… Para tus hombres y para los de este barco.
  


  
    —¿Adónde vais?
  


  
    —A las montañas… Escúchame, ¿dónde vais vosotros?
  


  
    —Ena… No creo que…
  


  
    —Por favor. Dime dónde puedo localizarte…
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Milo con el ceño fruncido.
  


  
    —Porque creo…, quizás… Puede que te necesite.
  


  
    Milo rio y eso puso en guardia a Bash, que no escuchaba la conversación pero empezaba a ponerse nervioso.
  


  
    —¿Por qué ibas a necesitarme?
  


  
    —Quizás… contra la corona.
  


  
    —¿Estás de coña? —preguntó entonces borrando la sonrisa que se le había quedado.
  


  
    —Estoy… viendo algunas cosas que no me cuadran. Creo… que podrías haber tenido razón.
  


  
    —¿Ahora tengo razón? La pequeña de la familia cree que tengo razón —dijo empezando a reír—. Esto se pone interesante.
  


  
    —Milo…, creo que Shela trama algo. Los reyes de Farua están aquí, y no me fío de ella.
  


  
    —¿Lora y Ruk?
  


  
    —Sí…
  


  
    —¡Papá! —gritó una pequeña voz desde una puerta dentro del barco de Milo.
  


  
    Él se giró con brusquedad para hacerlo entrar de nuevo.
  


  
    —Toran, entra dentro —le pidió casi como una obligación.
  


  
    —Pero…
  


  
    —He dicho que vayas dentro —repitió Milo.
  


  
    Cuando el niño volvió a entrar, Milo y Ena volvieron a hacer contacto visual y Ena no pudo evitar sollozar un poco.
  


  
    —Eres padre —le dijo intentando soportar el momento.
  


  
    —Y tú eres tía —respondió él con una pequeña sonrisa.
  


  
    Ena negó con la cabeza, siendo consciente de que no podía seguir ahí parada.
  


  
    —A ver…
  


  
    —Escúchame, Ena. Si lo que dices es verdad, no esperes a que Shela actúe. Siempre se ha sabido que pretende dominar hasta el cielo si se lo propone. Que no queráis verlo por comodidad, ha sido vuestra culpa. Y…, bueno. Si me necesitas, estamos… —Suspiró antes de decidir contárselo—. Estaré por aquí. Por los alrededores de Fonsal.
  


  
    —¿Y si te marchas antes? —preguntó Ena abriendo con curiosidad los ojos.
  


  
    —Ena, por favor. Allí vive mi familia…, mi gente… Las Islas Rainel las quiero al margen de vuestras trifulcas.
  


  
    —No tengo intención… Yo… Solo quiero saber que puedo contar contigo y tus hombres si fuera necesario…
  


  
    —Conmigo… Eres mi hermana, no lo dudes. Pero mis hombres… No puedo asegurarte que todos quisieran poner una mano al lado de la tuya.
  


  
    —Me sirve… —dijo Ena haciendo una mueca y dudando de su siguiente petición—. Quiero… Necesito… Milo, necesito abrazarte.
  


  
    —No creo que a tu grupito le haga gracia —respondió señalando a Bash y Xeka con la cabeza.
  


  
    Ena se giró para verlos, y se dio cuenta de que Bash estaba con una mano sobre su espada, con una tensión en el cuerpo que no podía disimular.
  


  
    —Es inofensivo si se lo propone… Y hace demasiado que no te veo…
  


  
    Milo hizo una mueca, pero acabó sonriendo a la espera de que Ena decidiera acercarse. No quería ser el responsable de un problema por hacer ni un solo movimiento que pudiera añadir más tensión a la situación.
  


  
    Cuando Ena se aferró a su cuerpo, Milo pudo oler su pelo y sentir que era demasiado parecido a estar abrazando de nuevo a su madre.
  


  
    —Cómo puedes parecerte tanto a ella… —le dijo abrazándola con fuerza.
  


  
    Ena lloró en silencio, mientras veía a Bash por el rabillo del ojo, en el barco, a punto de sacar su arma. Aunque Xeka estaba ahí para calmarlo y pararlo a tiempo.
  


  
    —¿Cómo te localizo? —preguntó al separarse.
  


  
    —Los volits ahora llegan hasta allí, si ya hubiera vuelto. Siempre que lo mandes a mi nombre, lo recogeré yo o alguien lo hará por mí. Confío en cada una de las personas que vive allí.
  


  
    —Está bien…
  


  
    —Iros. Mis hombres empezarán a ponerse nerviosos.
  


  
    —Milo, siento lo de papá… Yo…
  


  
    —No lo sientas. Él tomó las decisiones que creyó oportunas, yo las mías… Y tú las tuyas.
  


  
    —Ya… Pero lamento que las cosas sean así. Me gustaría… Poder estar presente en tu vida… Que tú pudieras estar en la mía… Siento que sea así.
  


  
    —Ya… Yo también lo siento.
  


  
    Se alejó hacia su barco y Ena se quedó allí plantada, viendo cómo su hermano, tras años sin verse, desaparecía en el interior de su barco mientras a ella le llamaban la atención para volver al suyo.
  


  
    Estuvo en silencio unos largos minutos mientras el barco emprendía la travesía hasta la bahía Ragnol. Bash terminó sentándose a su lado para recriminarle el silencio y la nula explicación de lo que había ocurrido minutos antes.
  


  
    —¿Vas a contarlo o no? Empiezo a estar cansado de tantas extrañeces en este viaje.
  


  
    —Es mi hermano.
  


  
    Ena lo soltó sin pensar porque quería sacarse de encima el enorme peso que arrastraba.
  


  
    —¿Qué? —preguntó mientras se le atascaban las palabras.
  


  
    —Lo que oyes —respondió levantando la mirada para mirar al horizonte.
  


  
    Estaban en la punta de la proa, de pie, sin nadie a su alrededor que pudiera entorpecer esa conversación que, para Ena, había traspasado todas las barreras de la confianza.
  


  
    —Explícate, porque eso eran ladrones, ¿no?
  


  
    —Mi hermano es un ladrón, sí.
  


  
    —Ena…
  


  
    —Está en contra de la corona, al menos desde que tengo uso de razón. Siempre hablaba sobre querer lanzarse a los mares cuando fuera mayor… —Sonríe al recordar los momentos en que fingía ser uno hasta que aparecía su padre al volver de estar en el castillo—. Mi padre siempre creyó que era una estupidez y terminaría olvidándose del asunto…
  


  
    —Pero no fue así —añadió Bash.
  


  
    —No… No fue así. Un día se encaró con unos soldados que paseaban por Scarp. Mi padre tenía el día libre así que se encontró en mitad de la situación y apaciguó las aguas… Pero eso solo lo enfureció más y la tensión en casa se volvió insostenible… Yo era una adolescente enfadada con el mundo, que intentaba entender a su hermano y lo defendía a muerte. Escuché a mi padre mientras le recriminaba que me metiera pájaros en la cabeza, pero no era verdad… —dijo negando con la cabeza—. Yo solo quería que mi hermano fuera feliz… Y si serlo iba a hacerlo feliz, pues… Se marchó. Y ya está. Hace años. Pude localizarlo para avisarlo de que mi padre había entrado en Suenol, pero nunca hubo respuesta, aunque tuve constancia de que recibió el mensaje… Hacía años que no nos veíamos.
  


  
    —Lamento que todo tenga que ser así, Ena.
  


  
    —Tiene un hijo… —añadió ella empezando a sollozar de nuevo—. Y sabiendo cómo es, dudo que su familia sepa de mi existencia, y eso me mata… Lo entiendo pero… Bueno, no importa. Él escogió su camino. Y yo el mío.
  


  
    —¿Tienes claro que algo pasa?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque te he escuchado cuando le has dicho que si necesitas su ayuda, esperas que te la de.
  


  
    —Sí… Estoy segura de que algo pasa, y de que Shela está detrás de algo que no va a traer nada bueno.
  


  
    Bash suspiró y cerró los ojos pensativo. Ena creyó, por fin, estar haciéndole entender lo que quería.
  


  
    —Está bien. Supongamos que Shela trama algo. ¿Qué crees que es?
  


  
    —Sé que quiere un ejército. Según ella, por seguridad. Pero solo te hacen falta tres minutos junto a Lora y Ruk para saber que no necesita esa seguridad. Fonsal está segura, y Farua también. Pero Shela insiste en ello de todos modos… Trama algo con una especie de celda, aparece una con una especie de mezcla de agua con tierra que, al parecer, es un problema para los dragones, algo que descubrí gracias a Ruk… Pero cuando intento averiguar algo más, esa mezcla desaparece de dicha celda y Fisko dice no conocer nada sobre ninguna celda distinta a las demás...
  


  
    Bash asintió mientras escuchaba de nuevo algo que, de alguna forma, ya le había contado; aunque no tan detalladamente.
  


  
    —Vale…
  


  
    —Sé que escuché eso. No me lo saco de la cabeza.
  


  
    —¿Y Zac?
  


  
    —¿Qué le pasa? —preguntó Ena mirándolo a su izquierda.
  


  
    —¿Qué pasa con Zac?
  


  
    —Nada, solo… Tenemos… una conexión que no pude evitar… Yo…
  


  
    —¿Es un problema? —preguntó entonces manteniendo su semblante frío y distante antes de dar su opinión.
  


  
    —No. Confío en él —respondió Ena muy segura.
  


  
    —Está bien… Cuando volvamos, será con mil ojos, y averiguaremos si ha ocurrido algo en nuestra ausencia. Cualquier mínimo movimiento que no hayamos controlado nosotros, será sospechoso; y cualquier situación fuera de lo común, también. Admito que lo que cuentas no es muy habitual en la reina… Y… ¿qué pasa con el rey?
  


  
    —Anton siempre ha dejado que Shela lo controle todo. O no sabe nada, o le da igual. Cualquiera de las dos situaciones supone un problema si estoy en lo cierto… Lo de Zac… me preocupa más.
  


  
    —¿El qué exactamente?
  


  
    —Esa carta no la envió él. No sé nada de él desde ayer en la madrugada… Y eso sí me da miedo.
  


  
    —Bueno…, eso podría ser pura casualidad.
  


  
    —Ya… Y puede que no.
  


  
    —¿Qué ocurre con tu hermano, entonces?
  


  
    —Nada. Mientras no sepa si estoy en lo cierto, no quiero que se meta. Tiene familia…
  


  
    —Tú también la tienes —respondió Bash chocando su hombro con el de ella—. Habría que contárselo a Xeka.
  


  
    —¿Confías en ella?
  


  
    —Sí. Y en Furo también. Puede que… Bark…
  


  
    —Déjamelo a mí. Si fuera necesario, yo lo visitaré.
  


  
    —Chicos, esto está delicioso —los interrumpió Xeka al llegar con una bandeja llena de comida.
  


  
    —Madre mía —le dijo Bash relamiéndose los labios.
  


  
    —Vale, me muero de hambre —añadió Ena con una sonrisa.
  


  
    —Oye, Xeka, tenemos que hablar —remarcó Bash a la vez que daba golpes al suelo para pedirle que se sentara y así contarle lo que ocurría.
  


  
    Mientras Bash y Xeka hablaban de posibles conspiraciones, Ena decidió levantarse y apartarse un poco para sumergirse en su propia cabeza, que ahora estaba atormentada. Observaba el agua del océano mientras el sonido de las olas la tranquilizaba. Algo en su pecho se había instalado y no lograba que se desvaneciera. Había pasado tanto tiempo sin pensar en su hermano… Pero en ese momento, el olor a sal, el movimiento del barco, el viento contra las velas y su pelo, le traía recuerdos que había mantenido ocultos, como si fueran hojas de un viejo libro que te cuesta volver a abrir.
  


  
    Su hermano… Milo… ¿Cuánto hacía que no se veían? ¿Cinco años? ¿Seis? ¿Siete? Ni siquiera lo recordaba. Era como si el tiempo hubiera empezado a difuminar los detalles de su rostro, incluso de su voz, que al escucharla le provocó un nudo en el estómago. Recordó las risas que compartían de niños, las historias que él le contaba mientras le juraba que algún día él sería el protagonista de todas ellas. No se equivocaba… La gente conocía a Milo… Aunque no por ese nombre. Era uno muy distinto… Lo llamaban Niño Ladrón, porque no pasaba desapercibido que su amor por el océano y la piratería lo habían perseguido desde que era un crío.
  


  
    Cuando las cosas empezaron a cambiar… Cuando él empezó a decir que se iría, Ena terminó dándose cuenta de que no tardaría en perder a su hermano. Su adolescencia no le impidió ver las cosas como eran. Y llegó esa pérdida injusta que vivieron tanto ella como su padre: la marcha de Milo.
  


  
    Durante mucho tiempo, ella intentó seguir con su vida sin pensar en él. Se le hacía difícil, pero no le quedaba otra si quería dejar de sentirse perseguida por la mala suerte en su familia. Era imposible olvidarlo, pero pensar en él la llenaba de una nostalgia tan intensa que a veces dolía. Era más fácil encerrarse en la rutina diaria que había conseguido por sus propios méritos, con esfuerzo y lucha.
  


  
    Ahora, frente al océano, después de tantos años, no podía evitar preguntarse cuál sería el siguiente paso para Milo. ¿Y si decidía volver? ¿Verse habría cambiado algo? ¿Quizás habría abierto una chispa entre los dos? «Ojalá», pensaba Ena. Pero sabía que era difícil… Sabía que solo había una forma de que eso ocurriera, y no dependía de ella.
  


  
    —Ena —la llamó Bash—. ¿Estás bien?
  


  
    —Sí… Perdón, estaba pensando.
  


  
    —Bueno… Todo explicado.
  


  
    —Ena, ojalá pudiera haber notado esas cosas…
  


  
    Xeka hizo una mueca a la vez que se encogía de hombros.
  


  
    —No te preocupes, han sido… casualidades que han venido como anillo al dedo. Pero ahora tenemos un asunto que atender. Hasta la vuelta, nuestra prioridad son las lorgfas.
  


  
    —Cierto —dijo Bash recordando su maldito viaje.
  


  
    —Os lo advierto —dijo Ena antes de dar media vuelta para irse al camarote a descansar después de tanto trote—, no tengo ninguna intención de que salgan heridas. No quiero problemas, no quiero pelear. Solo quiero saber si ocurre algo. Esperemos que Helos nos ayude en ese sentido…
  


  
    —¿Te fías de él? Es muy amigo de Shela… —recordó Bash.
  


  
    —Lo sé. Pero en cierto modo es un buen hombre. No creo que se huela que empiezo a ver cosas raras. No os preocupéis, nos hacemos los tontos. Eso no será un problema.
  


  
    —¿Verko?
  


  
    Ena miró a Xeka. Era cierto, también estaba Verko… Pero era de los pocos en los que Zac y ella sentían que podían confiar con seguridad.
  


  
    —Ahora mismo, hay algunas personas en las que podemos confiar… Zac, Verko, Dulia, Clarim… Tengo que contárselo —dijo Ena masajeándose la frente—. Ella está cerca de Shela en muchas ocasiones. Es ideal para que pueda escuchar tontamente cosas a las que no le de importancia pero sí lo sean para nosotros… Por todos los Galios, necesito descansar.
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    DUELE PENSAR EN ELLO
  


  
    Ena caminaba por la orilla de la playa más cercana al puerto de Oshrim, sintiendo la suave arena bajo sus pies desnudos. El mar, oscuro y algo turbulento por las horas en las que estaba allí, parecía susurrarle alguna que otra cosa a través de las olas que rompían en la costa. El cielo estaba despejado, pero el sol se despedía a lo lejos para dar paso a la noche. Era un lugar que conocía muy bien, porque junto a Milo había paseado muchas veces por allí, viendo cómo su hermano deseaba subirse algún día a uno de esos barcos, bajar en otra parte y no volver nunca al continente.
  


  
    Suspiró con fuerza y se fue hasta el muelle de madera más alejado que había en el puerto. Una figura alta y fuerte la esperaba, o creía esperarla. Cuando el crujir de la madera bajo sus pies llamó la atención de Milo, este se dio la vuelta y la recibió con una gran sonrisa. El viento ondeaba el pelo de Ena, que, con un nudo en la garganta, se acercaba con pasos lentos y cargados de pesadez hacia lo que estaba a punto de cambiar su vida para siempre.
  


  
    —Milo… —susurró haciendo una mueca.
  


  
    El rostro de su hermano se suavizó, aunque mantuvo su sonrisa. Había algo en su expresión que lo hacía parecer mucho más mayor. Ena se había dado cuenta, desde días antes, de que ya no era un niño. Era muy obvio. Las decisiones que había decidido tomar, lo que estaba a punto de hacer, lo habían cambiado por completo.
  


  
    —Ena —respondió sin poder ocultar su tristeza—, pensaba que no vendrías.
  


  
    Milo abrió sus brazos para que su hermana se acercara a él. Se fundieron en un abrazo que Ena esperaba que no se terminara nunca, no quería despedirse de Milo.
  


  
    —Cómo no iba a venir… Milo, no… No quiero que te vayas, por favor —dijo ella, mientras su voz parecía quebrarse poco a poco.
  


  
    Milo suspiró y se apartó para darse la vuelta. Ena se puso a su lado y los dos miraron a su derecha, desde donde un barco se iba acercando lentamente hasta ellos.
  


  
    —Sabes que no pertenezco a esto. Lo sabes bien… —Hizo una pausa y pasó su brazo por encima de los hombros de su hermana—. No puedo seguir soportando el desprecio de papá ni seguir bajo las normas de esta corona que detesto.
  


  
    Ena lo sabía, se lo había comentado cientos de veces. Su padre, que en esos momentos era severo y estricto con su hijo, jamás había entendido a Milo. Había esperado que siguiera sus pasos, como Ena estaba decidida a hacer, que asumiera responsabilidades y se sometiera a un trabajo que no iba a soportar. Él siempre había sido diferente… Despreciaba las reglas, desafiaba la autoridad y la idea de estar bajo las órdenes de una corona que, en sus propias palabras, le consumía la existencia, a él y a los suyos, lo enfurecía.
  


  
    —Papá no lo entiende —continuó Milo—. Nos ha educado para seguir sus pasos y yo no puedo hacer eso. No quiero ser parte de esto. Quiero ser libre, Ena. Y fíjate… El océano es lo que te da.
  


  
    —¿Libre? —repitió ella en un murmullo, mirándolo de reojo—. ¿Qué es eso para ti? ¿Ser un ladrón? ¿Esa es la libertad que buscas?
  


  
    Milo la miró fijamente; sus ojos, que brillaban de entusiasmo, se habían vuelto serios.
  


  
    —Ser ladrón en el océano de Hosig no es lo que te ha hecho creer papá. No tengo ninguna intención de saquear por placer. Pienso revelarme contra la injusticia que no queréis ver y que se camufla tras trajes de lujo en el cuerpo de Shela. Tendré mis propias reglas, que seguirán mis hombres y los que se unan. Pero serán justas para todos. —Se giró e hizo girar a Ena cogiéndola por los hombros—. Ena, necesito que lo entiendas y confíes en mí. No quiero que veas a tu hermano como un tirano, porque no es lo que soy ni pretendo ser.
  


  
    Los ojos de Ena empezaron a llenarse de lágrimas. Sí lo entendía, mejor que nadie. Sabía que no encajaba en el mundo en el que ella era feliz, y que estaba destinado a otras cosa. Pero eso no hacía que su marcha fuera menos dolorosa… Pensar que su hermano se iría y navegaría por el océano enfrentándose a vete a saber tú el qué, era algo que le provocaba un miedo inexplicable.
  


  
    —Vale, no soportas la corona —dijo ella, bajando la mirada—. Pero… ¿y qué hay de mí? Ya no te hablo ni de papá… Pero ¿y yo?
  


  
    —Ena… —Milo la abrazó de nuevo en un gesto fraternal que siempre había tenido por ella desde la muerte de su madre—. Algún día, cuando todo esto cambie, cuando la corona no pertenezca a esa arpía, tú también serás libre… Pero por ahora, necesito que entiendas que esto es lo que debo hacer. Y sé que tú sabrás lo que debes hacer cuando sea el momento. Cuida de papá…, pero que no te arrastre a sus decisiones. En algún momento tomarás las tuyas propias.
  


  
    —No me arrastrará —respondió ella entre sollozos.
  


  
    —Eres más fuerte de lo que crees —le dijo con una sonrisa triste y abrazándola con más fuerza antes de separarse y volver a mirarla a los ojos—. Siempre lo has sido. De niña te caías y nunca llorabas. Siempre has sido diferente.
  


  
    Ena rio entre lágrimas, asintiendo y cogiendo a Milo de la mano. No estaba segura de poder creer en sus palabras, de que se volverían a ver, tal vez, en un futuro…, quizás lejano. Milo se apartó y empezó a caminar por la tabla que habían colocado delante de él para que subiera al barco. Ena lo siguió con la mirada sin poder dejar de llorar, cada paso que su hermano daba se estaba grabando en su memoria como una herida que tardaría mucho en sanar. Aquel barco volvería, pero sin él.
  


  
    Cuando Milo llegó al final de la tabla, se dio la vuelta. Un joven de la tripulación le dio algo en la mano. Milo se colocó el sombrero que acababa de regalarle donde una M dibujada en él lo hacía suyo. Sus ojos brillaban con una mezcla de nostalgia y decisión, antes de dirigirse por última vez a su hermana:
  


  
    —Ena, cuida de ti —dijo—. Siempre estaré contigo, de alguna manera —añadió levantando un hombro y negando con la cabeza.
  


  
    Ena quiso responder, pedirle de nuevo que no se marchara, pero las palabras no salieron de su boca. Milo desapareció entre los tripulantes mientras algunos de ellos hacían desaparecer la tabla. Otros hacían una mueca de tristeza al ver a la joven hermana en el muelle, que observaba a su hermano partir.
  


  
    Se quedó allí mientras la embarcación se alejaba hacia el horizonte, ya en una oscuridad inevitable por la noche en la que había entrado. El viento se fue calmando y el sonido de las olas se fue haciendo suave, distante. La silueta del barco acabó desapareciendo por completo, y Ena, con el corazón encogido, sintió que todo a su alrededor comenzaba a desvanecerse, como si el mundo estuviera desapareciendo, disolviéndose por completo.
  


  
    De repente, Ena se despertó sobresaltada. Respiraba con dificultad, como si hubiera corrido una larga distancia y el sudor fuera a hacerle pensar que realmente estaba acalorada a pesar del frío que hacía. Miró a su alrededor, desconcertada, reconociendo el camarote en el que había querido dormir un rato el último tramo hasta llegar a la bahía de las montañas. No había olas ni viento. Estaba en la cama y el sueño que había tenido, ese recuerdo estancado en su memoria, se desvanecía rápidamente; pero la sensación de pérdida, vacío y nostalgia se había instalado en ella de nuevo. ¿Volvería a ver a Milo? ¿O iba a desaparecer por años otra vez?
  


  
    Ya no era la joven de dieciséis años de su sueño. Ahora, como una mujer adulta, entendía mejor por qué su hermano había tomado aquella decisión años atrás. Ahora lo entendía mejor que nunca… porque creía que tenía razón. Y aun así, el vacío que dejaba en su corazón al marcharse de nuevo, no se había llenado ni con ese último abrazo.
  


  
    Ena salió hasta la parte alta del barco y se acercó a Bash y Xeka, que miraban a lo lejos cómo se acercaban lentamente a la bahía.
  


  
    El cielo estaba despejado y el mar se seguía extendiendo a sus lados, con olas lentas y pesadas que iban golpeando el casco del barco. La bahía se aproximaba cada vez más, en una serie de picos oscuros que sobresalían de la tierra, envueltos en una niebla que dejaba una imagen lúgubre al lado del cielo azul que los acompañaba. El aire seguía oliendo a sal y la humedad se empezaba a hacer incómoda en sus ropas.
  


  
    Ena observaba la costa con los ojos entrecerrados, intentando ver los detalles del lugar al que se dirigía y en el que no había estado nunca. La tensión la seguía acompañando en un mar de dudas por no entender todavía qué narices hacían allí. Un pequeño hormigueo paseó por su nuca, como si no tuviera demasiadas ganas de estar en ese lugar. A su lado, Bash y Xeka permanecían también en silencio, aunque todos sentían la misma tensión y compartían ese momento con demasiada expectación.
  


  
    —No tiene sentido, ¿verdad? —dijo Bash finalmente, para romper el silencio. Su voz, grave y cargada de esperanza por escuchar a Ena diciendo que daban la vuelta, parecía ir a la par de la lentitud del barco—. Es decir, ¿por qué nosotros y aquí? Nada de esto parece tener ningún tipo de valor, ni siquiera estratégico. Esas lorgfas viven en su hábitat, ¿no?, entrar a molestarlas no creo que mejore las cosas…
  


  
    Bash era un hombre grande, fuerte, robusto… Con una valentía digna de admirar en muchas ocasiones. Si en aquella ocasión comentaba aquello, era porque realmente era un lugar demasiado desconocido para esos tres personajes.
  


  
    Ena no respondió al momento, sus pensamientos estaban nublándose e intentaba ordenar en su cabeza lo que Bash acababa de decirle. La misión era, cuanto menos, extraña. Era cierto, nada indicaba que en aquel lugar hubiera nada que hacer. De hecho, el propio Verko les había dicho que él no sabía nada de lo que le habían comentado. Sin embargo, la propia Shela había dicho que había rumores sobre los problemas que estaban causando, y que los escuchó en Oshrim.
  


  
    —Parece absurdo —admitió Ena finalmente, ajustándose el cinturón y la espada que portaba—. No hay rutas en la zona. Las montañas están deshabitadas a excepción de Helos, y, por lo tanto, decir que hay rumores de problemas es… difícil.
  


  
    Xeka, que había estado en silencio hasta entonces, se acercó al borde y apoyó su peso en la barandilla del barco mientras miraba la costa. Era de complexión delgada y, aunque no llevaba mucho tiempo con ellos, era ágil y muy inteligente cuando era necesario.
  


  
    —Lo que me descoloca —dijo con tono calmado— es que, si trama algo, no debería mandarnos donde está Helos, ¿no? Quiero decir…, en fin, es un Galio, nos ayudará si ocurre algo. Quizás solo nos quiere lejos. Pero tampoco entiendo por qué. Es la reina, puede hacer lo que le plazca.
  


  
    Ena asintió sin decir nada, pero dando respuesta con ello. La naturaleza de aquel lugar les quedaba lejos en comparación a lo que habían visto hasta el momento. Sí, ella se había enfrentado a una lorgfa en el pasado y no había sido agradable. No había ninguna indicación de qué debían buscar exactamente o qué encontrarían una vez allí. Era una expedición a ciegas, lo cual era peligroso por definición…
  


  
    —Y eso es lo que más me preocupa —añadió Ena tras ese largo silencio lleno de pensamientos—. Pudiendo hacer lo que quiera, ¿por qué mandarnos aquí? Puede que solo me esté volviendo loca y vea maquinación donde no la hay…
  


  
    Bash soltó un gruñido, cruzándose de brazos. La expresión dura de su rostro mostraba las mismas inquietudes que tenían en ese momento Ena y Xeka, aunque los tres las procesaban de manera distinta, cada uno a la suya…
  


  
    —Pues yo le veo sentido a todo lo que hemos estado hablando, la verdad —interrumpió Bash, señalando el pulgar hacia las montañas—. ¿Habéis visto eso? Es una locura. No se puede planear una expedición así, sin nada claro ni un objetivo. Y si no existen rumores, es obvio que no lo hay.
  


  
    —Shela tiene un objetivo —interrumpió entonces Ena.
  


  
    —¿Un ejército de dragones? —dijo Xeka haciendo una mueca—. ¿Qué tiene que ver eso con mandarnos allí? ¿Habrá dragones? Quizás quiere saberlo y usa las lorgfas como excusa…
  


  
    —Podría ser eso… —respondió Ena, aceptando que era necesario habérselo contado a ellos para ahora tener más frentes abiertos.
  


  
    —Si nos van a mandar a lo que parece una putada tan grande, por lo menos debería darnos los motivos y más gente. Y si es por saber si hay dragones, espero no descubrirlo —bufó Bash.
  


  
    —Quizás ese es el objetivo… Pero no hay certeza ahora mismo —añadió Xeka.
  


  
    —Helos le dijo a Shela que no era necesaria nuestra visita, ¿sabéis? —intervino Ena entonces—. Por eso nada de esto me gusta.
  


  
    —Tal vez se ha vuelto loca y solo quiere mandar tareas sin sentido por aburrimiento —añadió Bash con una pequeña risa—. ¡Prefiero eso a los dragones!
  


  
    Ena empezó a dudar y entender que debía ser algo que no tuviera nada que ver con las montañas en sí. En su experiencia, las expediciones que parecían sin sentido, solían tener un valor oculto incalculable, pero no lograba presentarse ninguno en su mente, además de dragones que capturar.
  


  
    El barco empezó a bajar su velocidad mientras iban acercándose a la pequeña bahía. Era estrecha y los acantilados irregulares de la zona no acompañaban la situación tensa que se formaba en la tripulación, aunque no fueran a bajarse del barco.
  


  
    Les prepararon una pequeña embarcación con la que tendrían que remar hasta la orilla porque el barco se negó a acercarse más de lo debido a la zona.
  


  
    —No sé qué pensar —murmuró Ena, más para sí misma que para los demás, cuando se dio cuenta de que aquello parecía asustar hasta al animal más salvaje—. Ni entiendo por qué Helos querría vivir aquí.
  


  
    Sentía la misma inquietud que sus compañeros, incluso el miedo de los tripulantes se había instalado en su mente. La sensación de que estaban cerca de descubrir alguna cosa importante no salía de su cabeza tampoco. El silencio, aunque cargado de dudas, también mantenía una alta expectación hacia lo desconocido que tenían delante, camuflado en unas altas montañas llenas de oscuridad y niebla que, más que invitarlos a entrar, les gritaban que salieran corriendo de allí.
  


  
    El aire se hizo más pesado, y el eco de sus pasos al subir a la pequeña embarcación que bajaron hasta el agua, para que remaran, parecía estar susurrándoles al oído sobre todos aquellos miedos que tuvieron de pequeños cuando creyeron tener monstruos bajo la cama. Las montañas los esperaban, silenciosas, como si guardaran algún secreto.
  


  
    Remaron durante varios minutos hasta llegar a la orilla. Se bajaron de la pequeña barca y la arrastraron hasta las profundidades de la arena, casi hasta empezar a tocar el bosque, para que el agua no pudiera llevársela durante la noche siguiente. Era momento de buscar la casa de Helos.
  


  
    Ena sacó el pequeño dibujo, se colocó frente al bosque, dando la espalda a la playa, y miró el dibujo en la posición correcta.
  


  
    —Creo que es por ahí —dijo Ena señalando un pequeño camino que se adentraba a su derecha—. Este —dijo señalando el de la izquierda— está tachado con una cruz. La casa de Helos está a un par de kilómetros.
  


  
    —¿Un par de kilómetros? Ya podría habernos venido a buscar, el muy estúpido —dijo Bash.
  


  
    —Bash —le recriminó Ena.
  


  
    —Lo siento, es un vago de cojones —se quejó él.
  


  
    La luz se desvanecía a medida que los tres avanzaban al interior de los árboles. El bosque, conocido únicamente por esos imponentes troncos que llegaban a zonas que apenas podían ver si echaban la vista al cielo, se alzaban a su alrededor provocándoles escalofríos. Las ramas se abrazaban entre ellas, bloqueando casi por completo los pocos rayos de sol que podrían haberlos acompañado. La niebla que habían visto desde el barco se les filtraba entre los árboles, envolviéndolos para hacer más difícil el camino que intentaban seguir.
  


  
    Ena iba al frente y su mirada fija en el sendero se perdía si intentaba mirar más allá de lo que tenía frente a los pies. Su rostro permanecía sereno, pero sentía una inquietud creciendo dentro de sí, y se le clavaba en el pecho con fuerza en cada paso que daba. Sabía que la casa de Helos no quedaba demasiado lejos, pero el ambiente que los acompañaba se sentía cargado y el silencio que mantenían, para no llamar la atención de ninguna posible criatura aún por descubrir, los mantenía casi quietos.
  


  
    —Este lugar es demasiado lúgubre —murmuró Xeka, caminando justo detrás de Ena. Su tono, normalmente seguro, se mostraba acojonado y con pesadez, algo que no relajó ni un poco a Ena—. Siempre he odiado lo que se habla de él. Es como si los putos árboles nos estuvieran vigilando.
  


  
    —No exageres —dijo Bash en susurro, aunque incluso su voz parecía abandonar su siempre expresión valiente—. Solo es un bosque viejo, nada más.
  


  
    Ena no se mantenía del todo tranquila a pesar de que la conversación había empezado a ser algo más fluida. El silencio era profundo y ni siquiera se escuchaba el canto de ninguna especie de ave, lo que hizo que dieran por hecho, para sus adentros, que no iba a haber ni un volit para poder ser enviado al castillo en caso necesario, algo que Shela supuestamente les había dicho que hicieran si lo veían pertinente.
  


  
    —La casa de Helos debe estar cerca —dijo Ena, queriendo romper la sensación de opresión en el pecho—. No creo que tardemos más de diez o quince minutos en salir de este sitio.
  


  
    Bash soltó un resoplido detrás de Ena y Xeka, aunque no hizo ningún comentario. Caminaban a ciegas y solo le quedaba confiar en que Ena sabía lo que decía.
  


  
    Finalmente, tras lo que fueron veinte minutos que para ellos parecieron una eternidad, una figura oscura empezó a asomarse entre los árboles a lo lejos, oculta entre los troncos, pero con un rayo de luz solar desde lo más alto. Era una cabaña, tal y como se la había descrito Helos en varias ocasiones, pequeña y en mitad de la nada. Un pequeño humo escapaba de la pequeña chimenea de piedra que había en ella, algo que hizo sonreír a Ena al recordar los cuentos sobre brujas que su hermano le explicaba.
  


  
    —Ahí está —susurró para tranquilizar a sus dos compañeros y sintiendo un alivio descomunal, aunque sin bajar la guardia.
  


  
    A medida que se acercaban, el peso del bosque fue cediendo, aunque la tensión no iba a abandonarlos en ningún momento. Sabían que, aunque habían llegado por fin a su destino, las respuestas deberían seguir buscándolas fuera de esa casa y solo terminarían con su cansancio y agobio cuando pudieran volver de nuevo a Oshrim. Aun así, hablarían con Helos con la intención de realizar la expedición sin mostrar sus dudas respecto a ella.
  


  


  
    MONTAÑAS AGREP
  


  
    El pequeño cielo que se abría paso entre los árboles para iluminar la casa de Helos dejaba claro que allí había alguien. Un pequeño humo seguía saliendo de la chimenea a medida que ellos se acercaban, por lo que no podían confundirlo con la niebla. La casa estaba construida con piedra grisácea y madera que se había ido desgastando demasiado con los años. Un pequeño silbido provocado por el viento en los árboles los acompañó hasta que llegaron a las pequeñas escaleras que daban hasta la entrada.
  


  
    Ena, Bash y Xeka se acercaron a la puerta con cuidado, con sus botas golpeando suavemente la madera de las escaleras y haciéndola crujir. A su alrededor no había ninguna señal de criaturas peligrosas, ninguna señal de que en esa zona hubiera lorgfas pudiendo causar problemas o temor; algo que los relajó sintiéndose más seguros.
  


  
    —Recordad…, hemos venido por las lorgfas. Si hay que decirle algo más, dejádmelo a mí —advirtió Ena.
  


  
    Bash fue el primero en golpear la puerta, tres veces. Ena estaba a su lado y se cruzó de brazos mientras su mirada recorría el entorno. Xeka se mantuvo detrás, con una mueca en el rostro y aferrándose a su arma con un poco de impaciencia por escuchar la puerta abrirse.
  


  
    Pasaron varios segundos hasta que eso ocurrió, con un leve chirrido. Y por fin veían a Helos, con su sonrisa más natural y llena de dudas.
  


  
    —Helos —saludó Bash, inclinando la cabeza para mostrarle respeto—, venimos de parte de la reina.
  


  
    Helos se apoyó sobre el marco de la puerta, cruzando sus brazos y observándolo detenidamente antes de hablar.
  


  
    —Pues claro que venís de su parte, ¿te crees que no me entero de nada?
  


  
    Ena dio un paso adelante, e intervino para evitar un enfrentamiento que sabía que Bash no dudaría en comenzar si le dejaban seguir a él la conversación.
  


  
    —¿Qué nos dices de los problemas que están dando las lorgfas? ¿Es tan grave? —le preguntó con el semblante serio, a pesar de que se conocían desde que ella era una niña y solían tener una relación mucho más informal.
  


  
    Helos alzó una ceja, dejando que las palabras de Ena se colaran en su casa para luego, sin pensarlo, reír suavemente y negar con la cabeza.
  


  
    —¿Problemas? —repitió, como si acabara de escuchar algo demasiado estúpido para creer que la pregunta iba en serio—. No creo que aquí los haya. En absoluto, Ena.
  


  
    Xeka frunció el ceño, relajando los hombros al dejar de creer que en cualquier momento alguno de esos bichos podría abalanzarse sobre ella antes de que Helos les permitiera entrar.
  


  
    —Shela…, la reina no cree eso… Parece que algo la ha alarmado como para enviarnos aquí —intervino Xeka.
  


  
    Él suspiró y se apartó del marco de la puerta para hacerlos pasar al interior. Estaba iluminado por la luz de un fuego suave, motivo por el que habían visto humo salir de la chimenea. Les hizo un gesto para que se sentaran en las pequeñas sillas que acompañaban una mesa de su acogedor salón.
  


  
    —Parece que ha insistido en que vinierais, sí —confesó saber, con un tono más serio—. Pero dudo que haya nada que investigar por aquí, ni que vuestra expedición tenga ningún tipo de razón. Las lorgfas llevan aquí muchos más años que nosotros, ¡incluso más años que yo! Si me preguntáis…, este lugar se ha mantenido tranquilo desde que decidieron convertirlo en su hábitat. No son monstruos salvajes, aunque algunas pueden ser realmente peligrosas, claro que sí… Solamente viven su naturaleza y nadie las molesta. Y ellas tampoco lo hacen. Se pelean entre ellas y con otras criaturas, ¿qué es eso sino la libertad que merecen? Hay que dejarlas hacer. Y no meterse en sus zonas, ¡nada más!
  


  
    Ena intercambió una mirada con Bash. Algo no cuadraba, ahora era más obvio que algo ocurría. ¿Por qué Shela los enviaba allí si no había ningún tipo de amenaza?
  


  
    El silencio se instaló entre los cuatro, roto solamente por el fuego de la pequeña chimenea.
  


  
    —Dices que no son un problema —murmuró Ena—. Pero si no lo son ellas…, ¿qué es lo que preocupa tanto a Shela? ¿Hay… dragones? ¿Puede ser eso lo que la atormenta?
  


  
    Decidió que necesitaba averiguar si Helos sabía algo más, si estaba más del lado de la reina o, por el contrario, sus pensamientos eran más parecidos a los que ellos traían.
  


  
    —¡Dragones! Hace mucho que no los veo por aquí. Y saber qué le preocupa a Shela…, es algo complicado de saber…, la verdad —dijo en voz baja, como si no supiera exactamente lo que iba a decir—. Es algo que deberíais intentar descubrir vosotros. Yo no lo sé —añadió levantando los hombros.
  


  
    Xeka miró tanto a Bash como a Ena, esperando que alguno de ellos supiera cuál era entonces el siguiente paso para dar. Al ver que ninguno se decidía, ella quiso preguntar:
  


  
    —Entonces, ¿qué narices hacemos? ¿Salimos a dar una vuelta y vemos qué encontramos?
  


  
    —No es una mala zona normalmente. Yo no puedo aseguraros en ningún caso que no vayáis a encontrar algún bicho por ahí. Los desconocidos no son de su agrado. Pero, vaya, que tampoco es que os vaya a pasar nada grave.
  


  
    Ena se encogió de hombros, y, dado que no volverían a ser recogidos por el barco hasta pasadas varias horas, tomó lo que creía ser la mejor decisión:
  


  
    —Está bien, vamos a dar un paseo —dijo levantándose de la silla y dirigiéndose a la pared donde había dejado apoyada la funda de su espada con esta dentro—. ¿Estás seguro de que no sabes nada más, Helos?
  


  
    —Ena —respondió él con el ceño fruncido—, no entiendo muy bien por qué lo preguntas, pero si crees que debes desconfiar de Shela…, este no es el sitio en el que buscar.
  


  
    —¿Cómo sabes…? —Ena hizo una pausa al entender que se le veía bastante el plumero. Suspiró antes de seguir—. Obvio que lo creo. Mandarnos aquí para nada no es propio de ella. Creo que podría traerse algo entre manos…
  


  
    —Insistí en que no era necesario vuestra presencia. De todos modos, como te digo, este no es el lugar en el que averiguar si ella trama algo. La respuesta, en todo caso, estaría en el castillo, junto a ella, ¿no? Ella no pisaría este lugar ni aunque en él hubiera todo el oro del mundo —terminó diciendo Helos con una pequeña risa.
  


  
    —Ya… —respondió Bash haciendo una mueca.
  


  
    Ena se quedó en silencio, e intentó hacer memoria de lo que había estado ocurriendo, pero no lograba llegar a ninguna conclusión clara. Todo era un mar de dudas que le llevaba directamente hasta Shela.
  


  
    —Venga, vamos. Total, hasta que vuelvan a buscarnos cerca de la orilla tenemos unas buenas horas.
  


  
    Se adentraron en el bosque sin pensarlo demasiado, dado que las palabras de Helos los había tranquilizado un poco. Tenían claro que debían asegurarse de que Helos no intentaba proteger en exceso el lugar, siendo este un peligro en realidad.
  


  
    El aire, cargado de humedad, junto al fuerte aroma de la vegetación que los envolvía, acompañaba a los tres protagonistas del momento mientras se alejaban de la casa de Helos. Empezaba a encontrarse a una distancia demasiado lejana en caso de que tuvieran que echar a correr, pero siguieron andando aun pudiendo ser peligroso. Ya no tenían nada que perder, dado que Ena tenía cada vez más claro que Shela solo buscaba la forma de tenerlos lejos, fuera por el motivo que fuera, como había supuesto Xeka.
  


  
    Ella, con su largo pelo y mirada firme y atenta por delante, iba frente a Bash y Xeka. Solía ser así porque, además de estar muy por encima de ellos en cuanto a entrenamiento y posibles enfrentamientos, también era muy protectora de lo que consideraba suyo o parte de ella. Bash cargaba su pesada arma, mirando a los lados en silencio y esperando poder volver cuanto antes para evitar cualquier tipo de encuentro. Xeka, por su parte, caminaba más atrás, concentrada en escuchar sus espaldas. Tenía una gran habilidad para detectar cualquier anomalía en su entorno solamente por el sonido que acompañaba el ambiente.
  


  
    Pasaron unos largos minutos hasta que alguien habló.
  


  
    —El aire que hay aquí… —dijo Xeka, deteniéndose un momento. Sus ojos se entrecerraron mientras intentaba ver mejor entre los árboles— no es normal. La niebla viene y va, es como si no terminara de decidirse entre quedarse en el bosque o irse.
  


  
    Bash, que iba pocos pasos por delante de ella, arqueó una ceja y miró a su alrededor.
  


  
    —Huele a bosque, como cualquier otro —respondió, aunque su mano derecha apretó un poco más la empuñadura de su arma—. Deberíamos volver, llevamos un buen rato dando vueltas. ¿Sabemos dónde narices estamos, de hecho?
  


  
    —No te preocupes, tengo claro cómo volver —respondió Ena dándose la vuelta—. Y sí, aquí no hay más que árboles y silencio…
  


  
    Xeka asintió, esperando órdenes de Ena para volver, finalmente, y ahorrarse más caminatas innecesarias.
  


  
    —Está bien, volvamos —dijo entonces Ena.
  


  
    El bosque seguía en calma, pero era extraña. No había el habitual murmullo de aves, que ya les había quedado claro que no vivían en esa zona, ni tampoco el crujir de posibles criaturas entre los árboles… A medida que avanzaban, el terreno era difícil, como si el mismo bosque intentara impedir que llegaran de nuevo a la casa de Helos.
  


  
    Llevaban, de nuevo, varios minutos andando cuando Ena creyó haberse perdido.
  


  
    —Joder… —dijo quitándose el sudor de la frente con una mano.
  


  
    —No me jodas, Ena —dijo Bash.
  


  
    —Lo siento, es que creí que era por aquí… Pero reconozco estas piedras, las hemos pasado hace un rato.
  


  
    Xeka intentó centrarse en el entorno y los guio durante un largo rato más, hasta que lograron llegar hasta un pequeño lago, que más bien era un pequeño charco de apenas unos metros redondos. Entonces, Ena lo sintió.
  


  
    Una pequeña vibración bajo sus pies la puso en alerta.
  


  
    —¿Dónde estamos? —preguntó Ena.
  


  
    —En principio, deberíamos estar al otro lado de la casa… Como si nos hubiéramos puesto a andar por detrás de ella, en vez de irnos por su derecha cuando hemos echado a andar. No creo que tardemos más de diez minutos en llegar si seguimos por allí —dijo indicando con el dedo hacia un pequeño camino que se abría frente a sus miradas.
  


  
    Ena frunció el ceño y anduvo para acercarse a ese camino, teniendo que rodear ese pequeño lago de agua. Detrás, Bash caminaba a paso ligero para llegar cuanto antes. El agua del lago estaba en calma de forma inusual; pero Ena volvió a sentir la misma vibración y los hizo frenar el paso de golpe levantando una mano.
  


  
    Miró a su derecha, donde a unos metros tenían el lago, y se dio cuenta de que incluso el agua parecía sentir esa vibración, porque pequeñas ondas se formaban en él desde el otro lado, hasta llegar a la pequeña orilla que estaba más cerca de ellos. Levantó entonces la mirada hacia el otro lado del lago y, al ver que no había nada, se dispuso a seguir el camino.
  


  
    No lograron dar ni un solo paso más cuando la tierra frente a ellos empezó a agrietarse, y de repente, como si hubiera estado esperando el momento oportuno, una criatura que no lograban ver por el polvo se alzó ante ellos.
  


  
    Ena tosió y tiró hacia atrás haciendo que Bash y Xeka retrocedieran también. Cuando logró entrecerrar los ojos para verla mejor, se dio cuenta de que tenían frente a ellos una lorgfa mucho más grande de lo que estaban acostumbrados. Mucho más grande que aquella a la que ella se enfrentó en su día cuando estaba con Zac.
  


  
    Se enroscaba en círculos y no conseguían ver dónde terminaba. El color de su piel se mezclaba con la tierra oscura, y sus ojos, llenos de lo que parecía un odio muy profundo, los miraba fijamente mientras ellos se mantenían inmóviles. La lorgfa dejó escapar un siseo ensordecedor, mostrándoles unos colmillos que, si lograra atacarlos con ellos en algún momento, podría suponer el fin.
  


  
    —¡Atrás! —gritó Ena, dando un salto hacia un lado mientras sacaba su arma, la espada de su padre.
  


  
    Bash soltó un grito de batalla cuando vio que la lorgfa tenía intención de empezar a pelear contra ellos, sintiéndose mucho más fuerte y con capacidad para destrozarlos de lo que ellos podrían sentirse jamás. Cargó contra la criatura, pero sus escamas pudieron resistir ese impacto sin mucho esfuerzo, como si estuvieran hechas de puro acero. La lorgfa enfureció e hizo aparecer su cola de entre los árboles para golpear el suelo junto a Bash, haciéndolo saltar varios metros hacia atrás.
  


  
    —¡Bash! —gritó Xeka, mientras intentaba encontrar la forma de atacar a ese bicho sin morir en el intento.
  


  
    Decidió intentar lanzar algunas flechas con un pequeño arco que había querido llevarse encima, pero no lograban siquiera hacer un pequeño rasguño a su cuerpo.
  


  
    Ena observó el entorno, el cuerpo de ese monstruo y las posibilidades que tenían de salir corriendo y con vida de esa situación. Esa criatura era demasiado grande, y su piel era demasiado resistente para atacar. Debían escapar, o esconderse. Su mirada paseó por todas las partes que esa serpiente gigante tenía, hasta creer dar con algo que podría ayudarlos.
  


  
    Recordó que en el enfrentamiento que tuvo cerca de Oshrim, pudo atravesarle el cuerpo cerca de la cabeza, lo que podría ser la zona de la garganta. Puede que donde tuviera el corazón, como si esa zona del cuerpo fuera más débil que el resto. De hecho, el patrón que había empezado a realizar con sus movimientos era interesante para lo que ella se planteaba: cada vez que atacaba, se enroscaba de una manera concreta que dejaba libre la parte delantera que parecía más vulnerable a un posible ataque.
  


  
    —¡Ena! ¡Joder! —gritó Xeka mientras iba esquivando los ataques de los colmillos de esa lorgfa, a la vez que seguía intentando clavarle algún objeto punzante.
  


  
    Lo había intentado con las flechas, con la espada, e incluso con troncos de los árboles por si la naturaleza impedía que se pudieran matar con armas creadas a mano.
  


  
    —¡La garganta! —gritó Ena a la vez que señalaba el punto débil que ella creía haber encontrado, mientras esquivaba el ataque que la serpiente iba a dar entonces contra ella.
  


  
    Bash, recuperándose del golpe contra el suelo, asintió cuando cruzó su mirada con la de Ena. Con un movimiento rápido, la serpiente lanzó un nuevo ataque, esta vez directamente a Xeka, que estaba viendo cómo Bash zigzagueaba por el suelo para llegar hasta la parte de debajo de la serpiente, a la que no parecía prestarle atención. Aun así, Xeka era demasiado ágil, y el sonido del cuerpo de la lorgfa yendo directamente hacia ella la puso en alerta. Logró rodar justo a tiempo, aunque sus dientes lograron rozarle la pierna, dejando un corte profundo que la hizo gritar de dolor.
  


  
    —¡Xeka! —gritó Ena, intentando desviar la atención de la lorgfa lo mejor que pudo mientras Bash intentaba cargar contra ella, lo más cerca posible del punto que Ena había mencionado.
  


  
    La lorgfa era tan alta, en comparación a Bash, que era imposible que llegara hasta el lugar preciso. Además, se dio cuenta de las intenciones de Bash e intentó atacarlo de nuevo, aunque él logró esconderse entre los pequeños arbustos de un lado.
  


  
    Xeka, jadeando de dolor, apretó los dientes y, con la pierna herida, se puso en pie. Ena intentó observar con mayor atención la criatura, y esta volvió a sisear, esta vez mirándola fijamente a ella.
  


  
    —Joder… —murmuró Ena para sus adentros a la vez que volvía la vista hacia Xeka, que seguía sangrando.
  


  
    La lengua de esa lorgfa era de un azul eléctrico muy intenso. Como aquella contra la que había peleado años atrás.
  


  
    Xeka, que vio a la lorgfa entretenida en un duelo de miradas con Ena, no dudó en coger su pequeño arco y lanzar una flecha en dirección a la cara de la criatura. Le dio en el ojo izquierdo, clavándose con precisión.
  


  
    La lorgfa dejó escapar un chillido agudo, sacudiendo su cuerpo de un lado a otro por el dolor. Bash aprovechó la distracción para salir de entre los pequeños arbustos y subirse a una parte de su largo cuerpo, que empezaba a moverse, para lograr dar un salto impulsado por toda su fuerza, cogiendo como pudo su arma con las dos manos, y descargando toda su potencia justo en el punto que no había dejado de observar desde su escondite. El arma penetró las escamas más blandas, haciendo que en el interior de Bash un alivio descomunal lo relajara por completo, incluso sin haberla visto muerta todavía.
  


  
    La lorgfa se retorció derribando un par de árboles al dejarse caer contra el suelo, pero Ena no se quedó tranquila hasta que corrió hacia ella para, con su espada, terminar de abrirle una herida lo más grande y profunda posible por debajo de la cabeza.
  


  
    Durante unos largos segundos, todo enmudeció y quedó en silencio. Bash se dejó caer de rodillas al suelo, suspirando con tanta fuerza que le daban ganas de quedarse dormido allí mismo. Estaba cubierto de sudor y tenía una herida en el costado tras haber sido lanzado por el aire por la lorgfa, y haberse golpeado con unas piedras al caer.
  


  
    Xeka, que cojeaba, se acercó a sus dos compañeros con dificultad, con una respiración irregular que la hacía temblar un poco.
  


  
    —Menuda expedición… —dijo Ena con voz grave, guardando su espada de nuevo en su funda.
  


  
    —Una maravilla —respondió Bash mientras miraba a Xeka.
  


  
    Esta rio y se apoyó en el hombro de Bash antes de hablar.
  


  
    —Sí, ¡fantástico! —exclamó.
  


  
    Ena, que seguía sonriendo, se acercó a la cabeza de la lorgfa y no pudo evitar fruncir el ceño al ver de nuevo la lengua de la serpiente. Azul eléctrico… Se giró de golpe para ver a Xeka mientras esta perdía el equilibrio y caía de rodillas al suelo.
  


  
    —¡Xeka! —gritó acercándose a ella—. Hay que llevarla a casa de Helos, ¡ya!
  


  
    —¿Hacia dónde era? —preguntó Bash.
  


  
    Ena miró hacia todos lados antes de ver el pequeño caminito que había mencionado Xeka.
  


  
    —¡Por ahí! Corre, ¡cógela!
  


  
    —Pero ¿qué le pasa? —preguntó Bash mientras cargaba con Xeka sobre su hombro.
  


  
    —Esa lorgfa es venenosa. Es la lorgfa contra la que me enfrenté con Zac. ¡Vamos, Bash! ¡Hay que correr!
  


  
    Tardaron mucho más de lo que esperaban en llegar a casa de Helos, derrotados por la pelea y Bash apenas sin fuerzas entre la herida y llevar a Xeka en brazos.
  


  
    Ena no llamó a la puerta, la derribó sin pensar a la vez que hacía que Helos se sobresaltara.
  


  
    —Pero ¿qué haces? ¿Por qué rompes mi puerta? —le preguntó Helos, alzando la voz.
  


  
    —Es Xeka, una lorgfa de pantano la ha herido.
  


  
    —Oh… —dijo Helos a la vez que se levantaba y se dirigía a la mesa para apartar las cosas que había sobre ella y que Bash pudiera tumbar a Xeka—. Está bien, no os preocupéis, dejádmelo a mí. Pero id fuera, por mis ancestros. No hay quien se concentre con vosotros aquí. Estáis demasiado nerviosos. Tomad —dijo abriendo la nevera, sacando dos cantimploras con agua y dándoselas a Ena—. Vamos, fuera, fuera. Os aviso.
  


  
    Bash y Ena se quedaron en la puerta con las cantimploras en la mano, de nuevo con el silencio exterior envolviéndolos. De nuevo, sin saber qué se suponía que debían hacer ahora, y con un miedo inevitable en sus cuerpos porque, según Ena, habían tardado demasiado en volver.
  


  
    Miraban a su alrededor en silencio, preguntándose por qué se habían molestado en irse a dar ninguna vuelta, cuando empezaban a tener claro que la única razón por la que estaban allí era tenerlos ocupados. Necesitaban volver al castillo. Necesitaban volver y averiguar qué estaba haciendo Shela.
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    TENGO UN PLAN
  


  
    Xeka se recuperó más rápido de lo que esperaban. Apenas pasaron unas horas desde que Helos intervino, y ya estaba de pie, con una leve sonrisa que intentaba ocultar su agotamiento.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Bash, mirándola con una ceja levantada.
  


  
    —Lo suficientemente bien como para que nos vayamos de una maldita vez de aquí —respondió Xeka con una sonrisa traviesa.
  


  
    Respiró profundamente, sintiendo cómo sus músculos, aún tensos por la fiebre que había experimentado, comenzaban a relajarse poco a poco. Se había recuperado rápido, pero seguía cansada.
  


  
    Se miraron y esperaron a que Ena, desde el pequeño sillón que acompañaba la chimenea, decidiera qué hacer.
  


  
    —Sí, sería lo mejor. ¿Seguro que estás bien? —preguntó mientras se levanta y miraba fijamente a Xeka.
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    —Te noto pensativa —añadió Bash mirando a Xeka todavía pero dirigiéndose a Ena.
  


  
    —Estoy… nerviosa —respondió Ena—. Las piezas no me encajan. El comportamiento de Shela, Zac, la carta, las lorgfas…, hay algo que no veo y no sé qué narices es. No entiendo lo que hace, y es algo que me cabrea.
  


  
    Bash asintió, con la misma confusión en su mirada.
  


  
    —Lo que nos digas…, haremos, Ena —aseguró él, con firmeza y asintiendo de nuevo—. Confío en tu instinto.
  


  
    Helos entró de nuevo en la casa con un cubo lleno de agua fresca, e hizo que los presentes volvieran al silencio.
  


  
    —Bueno, chicos, creo que el barco ya está cerca de la bahía. Es buen momento para que vayáis hacia Oshrim.
  


  
    —Gracias por todo, Helos —le agradeció Ena.
  


  
    Prefirió no comentarle nada respecto a sus dudas, suficiente sabía ya. Y aunque confiaba bastante en que él también desconfiaba de Shela, era mejor tener cien ojos puestos en todo el mundo.
  


  
    —Deberíamos estar ya en camino, sí —añadió Bash para empezar a ponerse en marcha y romper así el silencio que se había vuelto a formar.
  


  
    Xeka asintió y ajustó la correa de su cinturón a la vez que se acercaba a Helos para agradecerle todo lo que había hecho por ella.
  


  
    —Te debo una —le dijo.
  


  
    —Nada, no vuelvas a pelear con una lorgfa. Con eso estamos en paz.
  


  
    Ena se iba con ganas de pedirle que estuviera pendiente o se acercase al continente en los próximos días. Pero bien sabía también que los Galios no solían entrometerse en asuntos reales, fueras cuales fueran, por muy peligrosos que pudieran ser. Así que se encogió de hombros y rezó para que aceptara si en algún momento necesitaba ir a buscarlo.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El sol empezaba a descender, y la luz dorada brillaba sobre la bahía. Las aguas tranquilas del mar dejaban a la vista un cielo de tonos anaranjados, y el viento suave estaba cargado de una sal que molestaba en los ojos. Ena, Bash y Xeka caminaban por el pequeño sendero que los llevaba hasta la bahía. Poco a poco iban viendo la luz que esta desprendía hacia los adentros del bosque. Todavía sentían el pesado silencio sobre sus hombros tras todo lo que había ocurrido, mientras agradecían a todos los Galios del mundo, que Xeka siguiera viva. Aunque, en especial, a Helos, por supuesto.
  


  
    Xeka, que parecía haber recuperado sus fuerzas, se movía con cautela, sintiendo la tensión que aún mantenía en el cuerpo, aunque decidida a no mostrar ningún tipo de debilidad. Sus pasos, aunque más lentos que los de sus compañeros y por ello quedaba algo más atrás, eran firmes. El mar rompía contra las rocas y el sonido se colaba en sus oídos empezando a instalar una pequeña calma que, sin duda, necesitaba.
  


  
    —Por fin —murmuró Ena mientras se detenía un instante al final del camino, donde por fin veían el bote que habían dejado en la arena.
  


  
    —Me sorprende que hayas llegado entera hasta aquí, la verdad —dijo Bash, echando una mirada a Xeka, sin poder ocultar su alivio—. No creo que sea fácil.
  


  
    Xeka, esbozando una sonrisa, respondió con firmeza:
  


  
    —No podíamos quedarnos más tiempo tampoco. Creo que hay que trazar un nuevo plan…, ¿no?
  


  
    Ena y Bash asintieron, y los tres retomaron la pequeña caminata hasta llegar al bote. El aire se volvía más húmedo a medida que avanzaban, y el sonido de las pocas gaviotas que gozaban de esa pequeña zona rompía el poco silencio que acompañaba las olas.
  


  
    A lo lejos, podían ver el barco, esperándolos con ansias por volver a Oshrim. Se balanceaba en el agua, pareciendo un barco fantasma.
  


  
    Xeka se detuvo un momento y respiró profundamente a la vez que cerraba los ojos. Por primera vez, sentía que el mundo volvía a ser algo tangible.
  


  
    —Vamos —dijo Ena para romper ese momento y animarla a seguir para llegar cuanto antes al agua y poder olvidarse de ese lugar.
  


  
    El viento, ahora más frío, los envolvía mientras empujaban el bote hacia el agua, sintiendo el peso de lo que querían olvidar. Cuando se subieron, por fin, Bash aseguró las cuerdas y tomó los remos, hundiéndolos en el agua con movimientos firmes y seguros. El bote se deslizó lentamente lejos de la orilla, rompiendo junto a las olas.
  


  
    —Menos mal que los barcos normales van solos y a una enorme velocidad gracias a las corrientes. Esto de remar es lo peor que se ha inventado jamás —dijo Bash con una pequeña risa que ayudó a destensar a sus compañeras.
  


  
    A pesar de la lentitud, la corriente era ligera, algo que facilitaba el camino hasta la gran embarcación. Sabían que su regreso conllevaba una gran carga de incertidumbre.
  


  
    Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, un tripulante del barco les lanzó una cuerda, y Bash amarró el bote al lado de la escalera, ya ubicada para dejarlos subir.
  


  
    —Xeka, ve tú primero —ordenó Ena.
  


  
    · · · · ·
  


  
    —Lo que pasó en el bosque empieza a no parecerme causalidad —dijo Ena suspirando y frotándose la sien—. Todo parece demasiado calculado, desde la aparición de esa lorgfa hasta lo rápido que Helos reaccionó. Siento que andamos sobre un camino ya escrito. No sé si me explico…
  


  
    Xeka asintió lentamente, acomodándose un poco en el banco antes de hablar.
  


  
    —¿Crees que Shela nos está usando? ¿O que pretendía que nos ocurriera algo… allí? —preguntó, en voz baja.
  


  
    Ena la miró de reojo.
  


  
    —No puedo decirlo… con certeza. Pero siento que hay demasiados secretos  delante nuestro, y que tengo una venda que no logro quitarme. Pero si Helos estuviera metido, es hechicero, joder. Apenas tiene que chasquear los dedos para hacernos desaparecer. Tampoco somos tan importantes, así que simplemente siento que… quizás Shela solo nos quería lejos…, como dijiste. Lo que no sé es por qué.
  


  
    —¿Y Zac? —preguntó Bash, cruzándose de brazos mientras observaba las olas golpear el casco del barco—. Que yo sepa, confías en él. Mucho… ¿Crees que sabe algo?
  


  
    Ena negó con la cabeza.
  


  
    —No lo creo. Pero tampoco entiendo lo que ocurrió antes de ayer… No sé nada de él, y la carta no me encaja con sus palabras. Necesito verle… Tengo miedo de que le haya pasado algo…
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos cuando lleguemos al castillo? Porque confío en lo que dices, pero es un poco… precipitado pensar que Shela trama algo —intervino Xeka, con un tono más decidido—. Quiero decir, tampoco ha ocurrido nada de nada, Ena…
  


  
    Ena permaneció en silencio durante unos largos segundos, observando las estrellas, que poco a poco iban apareciendo en un cielo que iba dando paso a la noche.
  


  
    —Cuando lleguemos a Oshrim, iremos a casa de Verko a descansar. —Hizo una pausa, mirando a Bash y Xeka, con seriedad—. Pero cuando lleguemos al castillo, hay que actuar con normalidad. Shela no es estúpida…, y si sospecha que estamos investigando o creyendo que algo pasa, puede que no nos enteremos por las buenas en caso de que así sea. Necesitamos respuestas, pero no provocándola de manera tan directa. —Se giró, entonces, para dirigirse a Xeka—: No ha ocurrido nada que tú hayas visto. Shela estaba muy rara cuando solicitó la expedición. Y lo de la celda se me ha hecho… bola en el estómago. Y no saber nada de Zac… también. Lo de esta lorgfa probablemente sí ha sido casual. Es su territorio. Pero, ahora mismo, siento que todo es por algo, y eso me tensa.
  


  
    »En realidad, Helos nos lo había advertido… Perdonadme, os he puesto en peligro para nada.
  


  
    —No digas tonterías —respondió Xeka—. Los tres queríamos salir a investigar.
  


  
    Bash asintió, aceptando el plan con mirada seria.
  


  
    —¿Qué pasa si no tenemos tiempo para investigar, Ena? ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Bash entonces—. ¿Qué pasa si ocurre algo antes de que podamos saber cuáles son sus intenciones reales…?
  


  
    —Entonces, nos tocará estar listos para cualquier cosa. Por el momento, vayamos a casa de Verko a descansar.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El barco se deslizaba suavemente hacia el puerto, envuelto en una luz oscura que ya acompañaba la noche desde el cielo y sus estrellas. El bullicio de los muelles se veía afectado por la llegada de las sombras y las ganas de encontrar el dulce calor de la cama.
  


  
    Ena observaba el muelle donde iban a dejar el barco, con expresión seria. A su lado, Bash y Xeka se preparaban. Ahora parecían algo más tranquilos, aunque Ena podía ver la preocupación todavía reflejada en sus ojos. Sabían que las cosas no iban a ser sencillas. Frunció el ceño cuando le pareció ver el barco de Milo, algo que descartó casi al instante con una sonrisa, sabiendo que su hermano no pisaría ese lugar ni por todo el oro del mundo. Se preguntaba si volvería a verlo pronto, o si, por el contrario, volverían a pasar años hasta la próxima vez…
  


  
    Cuando al fin atracaron, Verko los esperaba. Con su semblante serio pero amigable, los recibió con una gran sonrisa a la vez que levantaba su mano derecha en señal de saludo. Iba con ropa sencilla, se notaba que había ido expresamente para recogerlos.
  


  
    —Me alegra veros de vuelta —dijo mientras se apartaba a un lado para dejarlos bajar a los tres.
  


  
    —Gracias por venir, Verko. Te debemos una —respondió Ena, ajustándose la espada. Miró a su alrededor, al puerto, observando la tranquilidad que se respiraba—. ¿Todo bien por aquí?
  


  
    Verko miró hacia el horizonte antes de responder, como si estuviera buscando las palabras correctas.
  


  
    —Todo tranquilo. Tengo… alguna que otra noticia.
  


  
    La mirada de Verko se tornó seria pero confiada. Ena asintió, con algo de nerviosismo, creyendo que podría haber hablado con Zac.
  


  
    —Bien —le dijo asintiendo.
  


  
    —Ya habrá tiempo, primero pongámonos en marcha.
  


  
    Ena intercambió una mirada rápida con Bash y Xeka.
  


  
    Verko los guio por el muelle, hacia una de las callejuelas más tranquilas del lugar. El sonido del puerto, que era tranquilo, se fue desvaneciendo con mayor intensidad a medida que se adentraban en ella. La estrecha calle empedrada apenas estaba iluminada por algunas farolas.
  


  
    La casa de Verko se encontró ante ellos apenas pasados unos pocos minutos. Era de piedra oscura, con un tejado inclinado y gastado por el tiempo, transmitiendo la sensación de refugio. Supongo que era, sin duda, su lugar favorito. A medida que se acercaban a la entrada, Ena, Bash y Xeka se sintieron más cómodos.
  


  
    Verko abrió la puerta, y el interior los recibió con un suave olor a madera quemada y especias. La chimenea estaba encendida en una esquina del salón, y daba una luz acogedora que los llamaba a gritos para sentarse en el mismo suelo si era necesario. Las paredes tenían estanterías llenas de libros y algunos mapas enrollados en una mesa. Ahora, Ena entendía por qué a Clarim le gustaba.
  


  
    De repente, Ena vio una sombra junto a la chimenea que la puso en guardia. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando la sombra se materializó haciendo que se transformara en su hermano.
  


  
    —¿Milo? ¿Qué haces aquí? —preguntó Ena a la vez que sujetaba su espada con una mano.
  


  
    No entendía nada, pero si Milo estaba allí, solo podía significar una palabra: problemas.
  


  
    —Es mi invitado —intervino Verko poniendo su mano sobre la de Ena para que no hiciera ninguna tontería.
  


  
    Milo estaba callado y Ena alternaba su mirada hacia uno y otro.
  


  
    —¿Qué significa esto? —preguntó entonces.
  


  
    —Creo que has cambiado su forma de ver las cosas. Creo que verte ha sido un buen punto de partida —añadió Verko con una pequeña sonrisa.
  


  
    Ena miró a Milo en busca de respuestas, pero no las hubo. Fue Verko el que volvió a hablar:
  


  
    —A mí me interesan productos que solo nacen en las Islas Rainel. Se cree listo, pero todos mis barcos saben tan bien como tú que está allí. Bueno, y a él está claro que le interesan cosas de aquí —dijo haciendo una mueca mientras volvía a mirar a Milo.
  


  
    —Son negocios, esto no quiere decir que vayamos a vernos más, Ena —intervino Milo, clavando sus palabras en el pecho de su hermana.
  


  
    —Pero lo haréis —dijo Verko entonces.
  


  
    —Verko, yo… —comenzó a decir Ena—. Perdón, me alegro pero tengo la cabeza en otro lado… ¿Te ha mandado Zac algo?
  


  
    A pesar de que le gustaría saber qué había ocurrido para terminar en esa situación, en ese momento solo se preguntaba si podía quedarse tranquila o no.
  


  
    —Le escribí esta mañana, pero no he tenido respuesta...
  


  
    —Es demasiado raro, no puedo esperar. Tengo que llegar al castillo —dijo dispuesta a salir por la puerta.
  


  
    —Espera, primero descansad —dijo Verko impidiendo que saliera—. Escucha… Sé que sospechas de Shela. Pero si ve que no puede confiar en ti y realmente tramara algo…
  


  
    —Ya —respondió Ena sabiendo a qué se refería y encogiéndose de hombros.
  


  
    Bash y Xeka se quedaron atrás observando todo lo que ocurría, dejando que Ena tomara el mando mientras ellos se acomodaban. Sobre todo Xeka, que necesitaba interrumpir en cualquier momento para pedir una cama en la que dormir.
  


  
    —Cuéntame por qué estás así. Siempre te he considerado seria, firme y confidente de la reina… ¿Qué ha cambiado?
  


  
    —Todo empezó cuando hace un par de semanas hubo la primera reunión sobre los reyes de Farua. Shela habló de una celda de las mazmorras a la que dejé de darle importancia porque no vi nada extraño, solamente una mezcla que hacía que los barrotes se mantuvieran, en teoría, en buen estado… El problema llegó unas noches antes de partir hacia las montañas, porque Ru…, el rey de Farua habló de una especie de ungüento que hacía de repelente para los dragones. No es un secreto que Shela siempre ha deseado tener un ejército de dragones…
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Milo.
  


  
    —No, nunca lo ha sido —respondió Verko.
  


  
    —Dudé de si podría tener algo que ver, así que bajé a las mazmorras de nuevo pero ya no había nada.
  


  
    —¿No podría ser una coincidencia? —preguntó Milo.
  


  
    —No lo sé… Fisko me dijo que era para el mantenimiento de los barrotes y que lo hacían de vez en cuando. Dijo que venía de aquí, de Oshrim… Pero esa cosa no hizo nada. Los barrotes estaban igual de oxidados cuando ya no había mezcla en ellos.
  


  
    Verko se quedó pensativo, sin responder.
  


  
    —Además, en el bosque… —comenzó a decir Xeka, pero Ena la interrumpió.
  


  
    —Nos atacó una lorgfa de un tamaño que no había visto en la vida. Realmente era mucho más grande de lo que he siquiera leído en los libros. Creía que podría ser preparado, pero me parece demasiado.
  


  
    —¿Un hechizo, quizás?
  


  
    —Lo dudo… Shela sencillamente sabe que es una zona complicada. Y nos quería lejos, sin más. Quiero creer que es eso. Creo que… puede saber que me huelo algo. Puede que Fisko le dijera que estuve husmeando en las mazmorras…
  


  
    —¿Fisko te vio? —preguntó Bash.
  


  
    —Sí… Yo misma le pregunté por lo de la celda… No le di tanta importancia.
  


  
    —Joder… —dijo Xeka—. Cómo no va a dudar de ti.
  


  
    —No es tan obvio, Shela me hubiera dicho algo. El problema es… Bueno, desde que me vio salir del cuarto de Zac… —Hizo una pausa a la vez que observaba la reacción de Milo, que abría sus ojos como platos—. Al día siguiente surgió esta supuesta expedición sin sentido, nos fuimos y Dulia me dijo en un volit que no sabía nada de él cuando Shela dijo que estaba con ella. Para que luego resultara que él, supuestamente en un volit que le envió a Dulia, había mentido y no se había marchado del castillo. No me lo creo. Zac me hubiera buscado…, lo sé…
  


  
    Ena no pudo evitar recordar aquella noche. Tenía claro que lo ocurrido durante el día en que se marchaban no tenía ningún sentido.
  


  
    Verko se quedó callado durante unos eternos minutos para los cuatro invitados. No fue hasta que dijo algo, que se relajaron:
  


  
    —Vale, me huele raro. Envié un volit, esta mañana, a Zac, pero todavía no me ha respondido… y…
  


  
    —Te lo estoy diciendo… Algo le ha pasado…
  


  
    —Bueno, al llegar al castillo habrá que preguntarle, sin más. Puede que haya estado ocupado.
  


  
    —¿Y si no está? No sé qué dirá Shela, pero no puedes preguntar sin más… No deberías dejar que sea tan obvio —le recriminó Bash.
  


  
    —Está bien —dijo Verko entonces—. Iré con vosotros y yo preguntaré por él.
  


  
    Ena relajó los hombros. Aquello podía ayudar.
  


  
    —Quizás podrías… —comenzó a decir Xeka—, hablar con Bark. Es prácticamente el dueño de Suenol… Puede que sepa algo respecto al ejército del que sospechas, ¿no?
  


  
    —Quiero creer que puedo confiar en él… Pero me preocupa que no sea así.
  


  
    —¿Qué insinúas? —preguntó Milo—. Sé que estás preocupada, pero lo que me dijiste cuando nos vimos… ¿Shela estaría dispuesta a una guerra o algo parecido? —preguntó con una pequeña sonrisa.
  


  
    —No insinúo nada…, pero me huele mal todo esto —dijo Ena—. No hablo de guerras… Pero si Shela quería un ejército de dragones…
  


  
    Se quedó en silencio cuando creyó empezar a atar cabos.
  


  
    —Espero que todo esto no sea más que una confusión, sinceramente —añadió Verko—. Los reyes de Farua siguen aquí.
  


  
    —Exacto… —dijo entonces Ena—. Los reyes de Farua… Ruk —dijo levantando la cabeza y alternando la mirada entre Verko y Milo—. Shela no quiere un ejército de dragones… Quiere uno de humanos como Ruk…
  


  
    —¿Qué? —preguntó Verko con una mirada confusa.
  


  
    —Hace un par de años preguntó a Helos por el hechizo que le lanzaron al rey de Farua. Helos dijo que era complejo y no lo conocía. Shela insistió, pero Helos realmente parecía no saber nada… —comentó Bash con el ceño fruncido.
  


  
    —Eso quiere decir que necesitan a alguien con el hechizo… —intervino Milo.
  


  
    —Sí —respondió Ena—. No los vi antes de ayer… Dijo Shela que estaban en Suenol… Tengo que ver a Bark.
  


  
    —Podríamos ir a Suenol antes… —propuso Xeka.
  


  
    —¿Estarías bien para ir allí antes de llegar al castillo?
  


  
    Bash no parecía estar de acuerdo con la idea, pero a Ena le pareció suficiente que Xeka aceptara.
  


  
    —Iremos a Suenol. Creo… que podría contárselo a Bark. Tengo que hacerlo, y un volit no es suficiente.
  


  
    —¿Estás segura de lo que dices, Ena?
  


  
    —Completamente —dijo mirando a Verko—. Lo de los barrotes era como un repelente para los dragones, incluido Ruk… Y aunque no estuviera cuando volví a bajar…, tengo que asegurarme de que los reyes de Farua estuvieron en Suenol. Para saber si mis sospechas son una estupidez o…
  


  
    —¿Y si no estuvieron allí? —preguntó Milo con la mirada fría que solía tener cuando hablaba con rabia.
  


  
    —Pues… habrá que encontrarlos —dijo Bash—. Si lo que dices es cierto, tenemos un problema gordo.
  


  
    —Voy a enviar un volit al castillo. Voy a avisar de que estamos en Oshrim pero tenemos algunas cuestiones por piratería que solucionar. Eso nos dará tiempo y Shela se quedará tranquila, espero…
  


  
    —Puedo ayudar, si queréis —dijo Milo.
  


  
    Todos los presentes lo miraron y él sonrió. Le gustaba ser el centro de atención cuando sabía que sus ideas iban a ser buenas.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Ena.
  


  
    —Tengo un plan —respondió con una sonrisa y los brazos cruzados—. Uno que hará que nadie tenga que sospechar que hacemos negocios —dijo entonces mirando a Verko y levantando las dos cejas.
  


  


  
    UN DOLOR PUNZANTE
  


  
    El galope del caballo resonaba por el camino de tierra mientras Ena se inclinaba para impulsar la velocidad. El viento de esa mañana era frío y cortaba su rostro, aunque eso no hacía que disminuyera la marcha. El tiempo era escaso si tenía presente que disponía de unas horas para llegar a Suenol, hablar con Bark y encontrarse de nuevo con Bash y Xeka en el camino para llegar al castillo.
  


  
    Mientras ella iba en dirección a una conversación con Bark, Milo fingía plantarse en el muelle con su barco, a pesar de que ya estaba allí desde hacía horas, para proponer una donación a su tripulación de productos que le interesaban, y de ese modo evitar un enfrentamiento. Puesto que se mantendría a una distancia prudencial, no habría motivos para atacarlo. Además, Verko negociaría con él, con la intención de hacer un intercambio momentáneo que duraría algunas horas gracias a las malas exigencias de Milo y las negativas de Verko.
  


  
    Bash y Xeka habían enviado un volit a Shela informando de una complicación en el muelle y la necesidad de quedarse para asegurarse de que todo iba bien. Por suerte, no había ningún grupo de guardias asignados en la zona para esa mañana.
  


  
    El paisaje que rodeaba a Ena apenas llamaba su atención. Para ella solo existía un camino en dirección a Suenol. Su distracción más pesada fue el rostro de Bark apareciendo en su mente mientras cabalgaba. Sabía que, si había alguien en quien podía confiar en ese momento, era él. O eso quería creer de todo corazón. A pesar de las idas y venidas que había sufrido en su mente, Ena sabía que Bark siempre quedaría en un rincón de su alma. Y no dudaba que también ella hubiera quedado en el interior de él. La verdad que perseguía la asustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir, y necesitaba un aliado más, uno como Bark, para asegurarse de no cometer errores.
  


  
    Las palabras de Shela resonaban en su mente sin parar; una celda, una expedición necesaria que en realidad no lo era tanto, la importancia que le daba a un ejército que no valía para nada dada la buena relación que podía tenerse con Farua… Ena había logrado atar cabos hasta llegar a un humano con capacidad para transformarse en dragón: Ruk. Si Shela realmente buscaba aquello, las consecuencias podían ser catastróficas. Ella siempre había sido astuta, pero su ambición, pensaba Ena, siempre iba a pesar mucho más que cualquier otra cosa. Ya lo había comprobado con su padre…, podía ser más fuerte que el amor, aunque incluyera una traición.
  


  
    Ena necesitaba respuestas, y las necesitaba cuanto antes. Llevaba demasiado tiempo acumulando sospechas. Y luego estaba Zac… Que con su desinterés por la situación respecto a las decisiones de Shela habían empezado, de repente, a causar preocupación en Ena. Ella lo conocía bien, y aunque se arriesgaba de sobremanera confiando en él…, no podía evitarlo. Pero no saber nada de él desde hacía días estaba empezando a afectarla, provocando que dormir se convirtiera en un intento fallido que podía terminar en pesadilla.
  


  
    Cuando Shela mencionó la posibilidad, en su momento, de crear un ejército, Ena creyó que querría un refuerzo a sus soldados. Pero las señales en los últimos días eran claras, y empezaba a ser consciente de que lo que Shela planeaba era mucho más oscuro y peligroso. Fragmentos de conversaciones que había presenciado empezaban a llegar a su cabeza. ¿Podría Shela estar tan desesperada por el poder como para buscar controlar a aquellas criaturas? O peor, como ya temía…, ¿podría querer usar a Ruk para conseguir el hechizo que convirtiera a sus soldados en dragones?
  


  
    El caballo pisaba el suelo con fuerza, levantando polvo a su paso mientras el camino se hacía más estrecho, indicando que la llegada a Suenol era inminente. Se posó ante ella la gran muralla que la separaba de Bark, donde los guardias que custodiaban la entrada la reconocieron. Le abrieron las puertas sin hacer preguntas.
  


  
    Ena apenas redujo la velocidad, pues para ella cada minuto contaba. Se dirigió directamente hacia el fondo de la entrada, donde creyó que encontraría a Bark porque ya lo habrían avisado de una visita inesperada.
  


  
    Y es que la idea de que los reyes de Farua no hubieran estado en Suenol como Shela había asegurado la inquietaba demasiado. Si su llegada allí no había ocurrido, significaba que Shela había mentido. Y si estaba dispuesta a mentir sobre algo así…, estaba claro que sus intenciones eran las que Ena sospechaba.
  


  
    Desmontó rápidamente, dejando el caballo en manos de un soldado que lo tomó sin decir nada, solo sonriendo a Ena. Subió los pocos escalones que la separaban de un salón de reuniones que Bark tenía, y donde no dudaba que lo encontraría.
  


  
    Cuando abrió la puerta, allí estaba, de pie junto a un mapa sobre una mesa, hablando con dos soldados sobre lo que estaba ocurriendo en el puerto. Ena, inmediatamente, recordó a Milo y Verko, deseando que todo fuera bien.
  


  
    —Ena —dijo con gravedad en su voz, acercándose a ella con el ceño fruncido—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    Ella respiró hondo, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza por el esfuerzo y la urgencia, y se dejó caer sobre una silla, mostrando todo el cansancio que acumulaba del camino.
  


  
    —Necesito hacerte una pregunta.
  


  
    —Yo también me alegro de verte… —respondió él sin borrar la seriedad de su rostro.
  


  
    —Primero responde: ¿Estuvieron los reyes de Farua aquí hace un par de días? —preguntó con una voz cargada de preocupación mientras se levantaba para estar el uno frente al otro, aunque cada vez sentía mayor pesadez en sus piernas y el cuerpo en general—. Si no es así, necesito saberlo, Bark.
  


  
    Bark torció el gesto sin entender por qué le preguntaba aquello. Tardó unos segundos en responder.
  


  
    —¿Deberían haber venido? No he tenido el placer de conocerlos —le dijo con una pequeña sonrisa.
  


  
    Ena cayó de rodillas al suelo presa del cansancio y el esfuerzo, todo para confirmar sus peores sospechas.
  


  
    —Ena —dijo Bark acercándose a ella y agachándose para ayudarla a levantarse—. ¿Qué coño pasa? ¿De dónde vienes?
  


  
    —Vengo de Oshrim… —respondió levantando la mirada para mirarlo a los ojos.
  


  
    Bark se quedó callado unos segundos y desviando la mirada a su derecha donde todavía estaban sus dos soldados en la mesa.
  


  
    —Marchad y haced una ronda en los alrededores.
  


  
    Los dos soldados asintieron y salieron de la sala mientras él ayudaba a Ena a sentarse en la silla.
  


  
    —Lo de Oshrim es preparado… No mandes a nadie, por favor —le rogó sin dejar de mirarlo.
  


  
    —Ena…, tu hermano no debería estar ahí.
  


  
    —Lo sé… Pero no mandes a nadie, solo lo hacen para tener una excusa para que yo esté aquí. Bark… Shela trama algo. Estoy segura de que es un ejército lo que se propone…, uno de dragones.
  


  
    Bark frunció el ceño y sonrió, algo que hizo dudar a Ena de si había hecho bien al decir aquello.
  


  
    —¿Te sorprende? Es algo que aquí ya sabemos. Estamos viendo la forma de crear un cerramiento para criar y adiestrar aquellos ejemplares que nos interesan. Por ello contactamos a Farua hace un tiempo, ¿no lo recuerdas? —preguntó Bark volviendo a la mesa y recogiendo el mapa que había sobre ella—. Kali es la mejor de todo Hosig, así que es a quien le pedimos información y ayuda para aprender a domarlos aquí. Evidentemente sin mencionar los motivos reales, no queremos tampoco que se forme el caos.
  


  
    —Bark… Shela no quiere eso. Es ella la que me dijo que los reyes habían venido aquí, la misma mañana que Zac desapareció sin dejar rastro, algo que no tiene sentido, y la misma que nos mandó a Bash, Xeka y a mí a una expedición sin pies ni cabeza.
  


  
    —¿El príncipe Zac?
  


  
    Ena se dio cuenta de la forma en que lo había mencionado y tragó saliva.
  


  
    —Sí…
  


  
    —Ena, estará ocupado. Creo que estás demasiado… tensa. Deberías descansar, pareces muy cansada y lejos de la profesionalidad que siempre ha marcado tu personalidad… No sé si Zac tiene algo que ver, pero hace un tiempo no lo hubieras llamado por su nombre de pila… —dijo levantando las cejas antes de continuar—. A no ser…
  


  
    Ena le mantenía la mirada y Bark volvió a fruncir el ceño.
  


  
    —Bark…
  


  
    —No me jodas, Ena —dijo pasándose la mano izquierda por la frente—. ¡No me jodas! Claro, te preocupa mucho no saber nada de él, ¿no?
  


  
    —No es lo que piensas.
  


  
    —¿Y qué es lo que pienso? —preguntó con rabia—. Por eso quisiste acabar con lo nuestro, ¿verdad? ¿Se te ha ido la puta cabeza?
  


  
    —Escúchame, ¿vale? ¡No tiene nada que ver! Hace dos noches estuvimos juntos y al día siguiente se esfumó del mapa, los reyes de Farua se supone que estaban aquí y Shela me manda a la otra punta de Fonsal para prácticamente morir.
  


  
    —¿Qué dices ahora? ¿A morir? ¿Te estás escuchando?
  


  
    —Vamos, nos mandó a las Montañas Agrep para buscar a unas lorgfas problemáticas, Helos nos lo negó. Pero sí encontramos una, por lo menos de quince metros de altura que casi mata a Xeka. Nos fuimos sin nada para enterarnos de que Zac sigue sin dar señales de vida. Entonces recordé que Shela siempre había querido ese ejército… Lo que no sospeché fue lo de Ruk…
  


  
    —¿Ruk? ¿El rey de Farua? ¿Qué coño tiene que ver él en todo esto? Vamos… —dijo abriendo los brazos con una pequeña risa—. Ena, ¿no ves que las cosas que dices no tienen sentido?
  


  
    —Bark… —dijo negando con la cabeza sabiendo que podía sonar descabellado—. Ya sé que puede… parecer una locura. Pero a lo largo de estos últimos años he estado muy cerca de Shela… Es calculadora y por ello hizo lo que hizo con mi padre, sin importarle nada… Ni siquiera lo que ella misma sentía.
  


  
    —Ena, esa situación es muy distinta a lo que tú me estás diciendo… De hecho, parece que quieras acercarte a pasar por lo mismo…
  


  
    Ena enmudeció y decidió seguir hablando de lo que en ese momento más le importaba, porque no quería centrar su conversación en Zac, y menos con él.
  


  
    —Lo que yo te estoy diciendo es algo muy factible. ¿Dime por qué coño iba a decir que los reyes de Farua estaban aquí si no es cierto?
  


  
    Bark se quedó callado, sabiendo que aquello no tenía ninguna explicación.
  


  
    —Mira… Tal vez se quedaron a medio camino y tuvieron que volver. No hay motivos para creer que les haya pasado nada, estás exagerando… Vuelve al castillo con Bash y Xeka, y aclara allí la situación. Deja de buscar enemigos donde no los hay, Ena.
  


  
    —¿Y si los hay? ¿Y si tengo razón? —preguntó poniéndose de pie dispuesta a marcharse—. ¿A caso no te avisó Shela de que vendrían? Por lo que dices…
  


  
    Bark se separó de la mesa y se acercó a ella con una sonrisa, poniendo sus manos sobre los hombros de Ena.
  


  
    —Si tienes razón, seré el primero en estar a tu lado, Ena.
  


  
    —Tengo razón, Bark.
  


  
    —Yo creo que no —respondió él seriamente, muy seguro de lo que decía—. Y dile a tu hermano que salga de ahí o me veré obligado a intervenir. Porque sé que tú no lo harás…
  


  
    Ena se dirigió a la puerta sin decir nada más. Estaba realmente molesta, aunque entendía la respuesta que Bark le daba. Entendía que sonaba como si fuera una maldita locura. Pero no iba a aceptarlo, necesitaba salir de dudas antes de que fuera tarde. Y necesitaba, de algún modo, hacer entrar en razón a Bark. Le dolía que no la creyera, le dolía que se estuviera rompiendo la poca confianza que le quedaba en él.
  


  
    Si realmente él no tenía nada que ver con los posibles planes de Shela que Ena tenía en su cabeza dando vueltas sin parar, debía encontrar la forma de hacerle ver que era él quien se equivocaba.
  


  
    Un dolor punzante la acompañó mientras se despedía de él con una última mirada.
  


  
    · · · · ·
  


  
    —No me desagrada haber hecho negocios contigo, Verko.
  


  
    —Lamento no poder decir lo mismo, Milo —respondió Verko con los brazos cruzados, apoyado sobre un mástil y viendo cómo descargaban algunas cosas del barco de Milo y cargaban otras que provenían de los mercados de los alrededores.
  


  
    —Tampoco ha ido tan mal, me planteo venir más habitualmente, ¿qué te parece? —preguntó Milo con burla.
  


  
    Verko no respondió, pero pudo ver tras de sí, a Bash y Xeka haciéndoles una señal y mostrándole una carta que, claramente, venía de Ena para anunciar que ya podían terminar con ese paripé.
  


  
    —¡Bueno! —dijo Milo extendiendo sus brazos—. Ha sido un buen día, no quiero molestaros más, seguro que estáis muy ocupados.
  


  
    Se dio la vuelta para marcharse, pero Verko le llamó la atención.
  


  
    —Milo —pronunció con seriedad.
  


  
    Cuando este se dio la vuelta y se miraron, Milo asintió inclinando un poco su sombrero en señal de despedida. Sin duda, sabía que había hecho bien en aparecer la noche anterior, proponer una tregua, encontrarse con Ena y descubrir que las cosas con Shela no estaban bien.
  


  
    A medida que el barco de Milo se alejaba, Verko se giró y fue hacia Bash y Xeka, que lo esperaban con impaciencia para retomar el camino al castillo.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    —Ena dice que ya ha salido para encontrarnos en el Pantano Igrak…
  


  
    —¿Y qué ha dicho de Bark? —preguntó mientras los guiaba hacia el establo del puerto para prepararse.
  


  
    —Bueno… Dice que no la cree. Es cierto que Ena puede ser un poco… intensa con esta situación. Pero ella no suele ser así, por eso confío en ella —respondió Bash.
  


  
    —Está bien —dijo girando una esquina donde ya podía ver el establo al final de la calle—. Cualquier cosa, me enviáis un volit.
  


  
    —Lamento que te sientas obligado a quedarte, Verko. Sé que querías venir —le dijo Xeka con una sonrisa.
  


  
    —Entiendo que podría ser extraño que apareciera sin más por ver a Zac. Shela sabe que intercambiamos cartas antes de realizar alguna salida o algo parecido. Y si no me responde, no puedo presentarme allí.
  


  
    —Cualquier cosa, te avisaremos, no te preocupes.
  


  
    El sonido de las herraduras resonaba suavemente en el suelo de piedra del establo mientras Bash ajustaba el asiento de su caballo, un semental negro que resoplaba con impaciencia. No dudaba en que Verko les había dejado dos ejemplares capaces de galopar a una velocidad de vértigo si querían llegar al castillo antes del anochecer. El aire de fuera era húmero, algo que le hacía pensar que no tardaría en ponerse a llover, y eso lo preocupaba un poco.
  


  
    —¿Estás lista? —preguntó, girando la cabeza hacia Xeka, que estaba a unos pasos de distancia, ocupada preparando su montura.
  


  
    Xeka, siempre meticulosa con esas cosas, pasaba las manos por el lomo del caballo que iba a montar, de un castaño parecido a las hojas de otoño que caerían dentro de poco tras las lluvias que se avecinaban. Acariciaba con calma al animal, hablándole en voz baja mientras ajustaba la silla.
  


  
    —Tan lista como se puede estar para llegar hasta el pantano —respondió con una media sonrisa—. Ena debería estar ya de camino, ¿verdad? —preguntó.
  


  
    —Sí —respondió Bash asegurándose de que todo estaba listo.
  


  
    El peso de lo ocurrido en apenas un par de días les presionaba sobre los hombros. El plan de encontrarse con Ena antes de ir al castillo parecía sencillo, pero el ambiente había hecho que desarrollaran una cautela que antes no existía.
  


  
    Xeka asintió, aunque seguía concentrada en su tarea. A diferencia de Bash, parecía no mostrar fácilmente su ansiedad por la situación.
  


  
    —Ena no estaría haciendo esto si no creyera realmente que algo está mal…, ¿no? —dijo Xeka en voz baja.
  


  
    —Claro que no —respondió él con voz firme—. Por eso debemos ser rápidos. A lo que sea que esté tramando Shela, no podemos darle demasiado tiempo. Ya nos lleva ventaja sobre lo que sea que esté haciendo.
  


  
    Finalmente, ambos acabaron de preparar las monturas y llevaron sus caballos fuera del establo. La luz del día empezaba a difuminarse, aunque aún tenían algunas horas para llegar al castillo.
  


  
    —Vamos —dijo Xeka, montando con agilidad sobre el caballo y alzando las cejas.
  


  
    Bash asintió y, sin decir nada más, ambos se dirigieron hacia la salida de Oshrim para salir al galope junto al sonido de los cascos resonando.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El Pantano de Igrak se extendía ante Ena como un paisaje sombrío. La niebla, por las horas, cubría el agua estancada. Los árboles, con sus raíces sobresaliendo de la tierra húmeda, parecían figuras fantasmas que vigilaban en silencio. El aire estaba cargado también de esa humedad molesta, haciendo que la espera de Bash y Xeka se volviera cansada, y que la respiración de Ena se volviera pesada.
  


  
    Permanecía de pie junto a su caballo, vigilante, agarrando las riendas con fuerza por si en cualquier momento fuera necesario subirse a él y empezar a galopar. La expectación por la llegada de Bash y Xeka la mantenía alerta. La tensión del lugar la inquietaba, como si el pantano la estuviera escuchando por si osaba decir algo que no debía. El único sonido constante que se mantenía era el croar de alguna rana lejana junto a las ramas de algunos árboles chocando unas con otras.
  


  
    Cerró los ojos un momento, sintiendo el peso de sus hombros. Sabía que el encuentro con Shela iba a ser tenso, y le daba miedo mostrar sus dudas con facilidad. Había tantas preguntas que necesitaba responder y que no podía hacerle directamente, que su instinto empezaba a hacerle dudar sobre si realmente tenía razón.
  


  
    Un leve sonido rompió su concentración. Eran unos cascos acercándose por el camino que tenía a su derecha. Ena levantó la mirada y entrecerró los ojos para ver a través de los árboles. Pudo distinguir las siluetas de Bash y Xeka a caballo, que llegaban a buen ritmo.
  


  
    Cuando se acercaron lo suficiente, Bash fue el primero en hablar:
  


  
    —Hemos llegado lo antes posible. ¿Todo bien?
  


  
    Ena asintió, aunque su expresión seria no cambió.
  


  
    —Te ha cabreado, ¿eh?
  


  
    —Lo que importa es que estamos aquí y ya podemos irnos al castillo —respondió, con tono firme y cargado de tensión.
  


  
    Xeka desmontó, acercándose a Ena mientras observaba el pantano.
  


  
    —Oye…, vamos —dijo poniendo su mano izquierda sobre su hombro—. Nosotros confiamos en ti, Ena.
  


  
    —Me da igual que Bark no lo haga…, estoy segura de que tengo razón. Confío en mi instinto, y el cúmulo de mentiras y sospechas me lo deja muy claro.
  


  
    —Y nosotros también estamos seguros de ello, Ena. Que los reyes de Farua no estuvieran allí…, ¿qué crees?
  


  
    —No creo nada… Prefiero no creer nada. Vayamos y averigüémoslo.
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    MÁS CLARO QUE NUNCA
  


  
    Las Montañas Agrep habían quedado atrás. Ena, Bash y Xeka descendían por unos caminos pedregosos que los llevarían hasta, por fin, el castillo. La expedición había sido un desastre, y aunque la misión inicial había terminado con la muerte de aquella gigante lorgfa, Ena no podía sacudirse el mal presentimiento que la acompañaba desde que habían dejado atrás los últimos acontecimientos. El viento frío empezaba a arrastrar un aire pesado, casi asfixiante, para los tres compañeros, como si el mismo ambiente hubiese cambiado desde que habían reprendido la marcha.
  


  
    —Ena… esto no está bien —comentó Bash, rompiendo el silencio mientras los caballos avanzaban por la entrada principal del castillo—. De verdad que no.
  


  
    Ena asintió, pues también lo sentía. El castillo, aunque seguía siendo majestuoso y firme, tenía algo diferente. Las banderas ondeaban como siempre, pero los guardias que custodiaban la puerta no eran rostros familiares y el eco de los cascos de sus caballos sobre el suelo resonaba más fuerte de lo habitual, como si, a gritos, estos animales les pidieran salir corriendo.
  


  
    —Xeka, ¿ves algo raro? —preguntó Ena, mientras sus ojos observaban con disimulo cada rincón del patio principal.
  


  
    Xeka, siempre atenta, negó con la cabeza, pero frunció el ceño antes de hablar.
  


  
    —No… No reconozco a esos guardias. No son de nuestras filas, estoy segura.
  


  
    Ena bajó del caballo y, mientras sus pies tocaban el suelo, una sensación de pesadez cayó sobre ella. Su instinto le gritaba que algo ocurría.
  


  
    —Tengo que hablar con Shela —anunció entonces, con la mandíbula apretada—. Dejad los caballos en el establo.
  


  
    Los tres caminaron, aunque Ena en dirección al interior, y Bash y Xeka, junto a los caballos, iban a rodear la gran estructura que tenían frente a ellos.
  


  
    Ena caminó hacia las puertas del gran salón, pero antes de que pudiera entrar, uno de los guardias que custodiaba también esa puerta la detuvo con la mirada.
  


  
    —Disculpe, pero la reina está ocupada. No puede entrar sin permiso.
  


  
    Ena lo miró, sorprendida por el tono autoritario en el que hablaba. Era raro que alguien se dirigiera a ella de esa manera, considerando su puesto como guardia de máxima confianza como era. El hecho de que ese, un extraño, lo hiciera, la inquietó demasiado.
  


  
    —¿Ocupada? —respondió Ena, intentando mantener la calma—. Soy su mano derecha. Dudo que Shela no quiera verme.
  


  
    El guardia permaneció firme.
  


  
    —Nuestras órdenes son claras. Nadie entra al salón sin su aprobación.
  


  
    Bash y Xeka aparecieron, con el ceño fruncido y sin entender qué pasaba. Bash quiso reprender al guardia, pero Ena levantó la mano, indicándole que se detuviera.
  


  
    —Tranquilo —susurró Ena, antes de volverse hacia el guardia—. Entonces, hazle saber que Ena está aquí y necesito hablar con ella. Ahora.
  


  
    El guardia asintió y se retiró hacia el interior. Ena, mientras tanto, se encogió de hombros e intercambió miradas con Bash y Xeka. La incomodidad en sus rostros era palpable.
  


  
    —Esto no tiene sentido —dijo Bash, finalmente—. ¿Guardias desconocidos? ¿La reina dándonos la espalda? ¡O peor!, dándotela a ti… Espero que sea porque no nos conocen y nada más…
  


  
    —No parece que lo que ocurra sea para bien —añadió Xeka en voz baja.
  


  
    Pocos minutos después, el guardia regresó, abriendo sus puertas lo justo para dejar pasar a Ena. Los demás tendrían que esperar fuera. Ena lanzó una última mirada de advertencia a Bash y Xeka antes de entrar en el gran salón.
  


  
    El salón estaba más oscuro de lo que Ena recordaba. Puede que fuera la tensión que su cuerpo irradiaba; pero las cortinas, gruesas y pesadas, bloqueaban gran parte de la luz natural, dejando que solo algunos rayos de sol cayeran sobre la alfombra que conducía al trono, mucho más centrado en el salón de lo que solía estarlo. Shela, sentada en él, tenía una expresión que no le ofrecía el más mínimo rastro de calidez a la protagonista.
  


  
    —Majestad —saludó Ena con una reverencia de cabeza, aunque su tono estaba impregnado de preocupación—. Ya hemos vuelto de la expedición, y necesitamos hablar porque…
  


  
    —No te preocupes, Ena —la interrumpió Shela, con un tono tan frío como distante—. Las cosas están un poco difíciles como para que me importe la expedición. Sé que os fue bien, claro —añadió con un tono más bien decepcionante—. Me alegro.
  


  
    —¿Qué cosas? —preguntó, tratando de mantener la compostura y no centrarse en el tono que usaba Shela—. Se me hace raro no haber visto a Zac… —añadió tragando saliva para no parecer obvia.
  


  
    La reina hizo una pausa larga, como si saboreara la incertidumbre que generaba. Su sonrisa era apenas perceptible, pero a Ena le pareció que escondía algo más.
  


  
    —Zac no está —dijo en una respuesta simple, pero helada.
  


  
    —Ah, ¿y a qué se debe su ausencia? Se me hace extraño dado que teníamos planeados los nuevos entrenamientos de cara a esta nueva temporada.
  


  
    —Está en una misión diplomática que no te concierne en absoluto, Ena —dijo Shela, haciendo un gesto con la mano como si desestimara cualquier otra pregunta—. Ya sabes, cosas de la realeza.
  


  
    Ena sintió cómo crecía dentro de sí misma una gran frustración. Podía leer a la reina como un libro, y sabía que estaba mintiendo.
  


  
    —Se me hace extraño que no se me haya informado, la última vez me pediste que lo acompañara y…
  


  
    —No es necesario que lo sepas todo —interrumpió de nuevo la reina, poniéndose de pie lentamente—. Ahora, si me disculpas, tengo asuntos mucho más urgentes que atender.
  


  
    Ena sintió un nudo en el estómago.
  


  
    —Shela…
  


  
    —Majestad para ti, Ena —respondió cortante —, ya lo sabes —terminó con una sonrisa.
  


  
    —Si he hecho algo… —empezó a decir Ena.
  


  
    —Vamos, Ena, tu trabajo en las Montañas ha sido impecable, deja de preocuparte.
  


  
    Algo malo ocurría, Ena lo sabía. Y la reina claramente no le decía la verdad. Antes de que pudiera protestar, la reina ya había girado sobre sus talones y se dirigía a la puerta principal.
  


  
    —Majestad, espere… —comenzó Ena, pero Shela ya había salido del salón, dejándola sola.
  


  
    Cuando Ena salió, encontró a Bash y Xeka, quienes la estaban esperando con impaciencia. Ella les contó lo poco que había descubierto: la desaparición de Zac, el extraño comportamiento de la reina, y la creciente sensación de que algo estaba profundamente mal y debían descubrir qué era.
  


  
    —No tiene sentido —murmuró Bash, cruzando los brazos y mirando a Ena—. Zac no se marcharía sin que tú lo supieras… ¿no?
  


  
    —Exacto… —respondió Ena—. Eso quiero creer. Shela no va a ser sincera.
  


  
    —Tal vez podamos encontrar respuestas en otro lado, ¿no? —sugirió Xeka—. ¿Qué tal si hablamos con alguien de confianza? Algún sirviente o alguien que sepamos que pueda estar de nuestro lado…
  


  
    Ena asintió. Era la mejor opción en ese momento, y de hecho: sabía perfectamente a quién acudir. Decidieron ir a la cocina, donde las habladurías nunca faltaban. Clarim los recibió con una expresión tensa.
  


  
    —Clarim —empezó Ena, apresurándose a su lado para abrazarla con calidez—. ¿Qué está pasando? Zac…, ¿sabes dónde está?
  


  
    Clarim miró a su alrededor, asegurándose de que nadie los escuchara, antes de acercarse a Ena y susurrar:
  


  
    —No hablemos aquí… Id al jardín. En diez minutos.
  


  
    Ena la miró a los ojos y asintió de nuevo, con el corazón latiendo con fuerza.
  


  
    Minutos después, estaban todos en el lugar en el que Clarim y ella solían desayunar cuando el tiempo era favorable. Se ocultaron entre unos árboles que rodeaban el jardín, junto a las sombras de unas grandes estatuas de piedra. Clarim, al llegar, se movía con cautela. Su expresión no era la habitual.
  


  
    —Lo que voy a decirte no puedes tomártelo a personal, ni dejar que cambie tu temperamento —dijo con voz temblorosa—. ¿Me has escuchado? —dijo esperando hasta que Ena asintió—. Zac… no se ha marchado. Shela dice que está en una misión diplomática, es lo que le dice a todo el mundo. Sé que… lo encerraron. Runa vio cómo se lo llevaban de su cuarto, Ena…
  


  
    Ena sintió como si un rayo la hubiera atravesado. Las palabras de Clarim resonaban en su mente, pero no sabía cómo asimilarlas.
  


  
    —¿Encerrado? —repitió Bash, sin poder creerlo—. ¿Por qué?, ¿dónde? —preguntó negando con rapidez.
  


  
    —No estoy segura… —respondió Clarim, con los ojos llenos de temor—. Escuché a dos guardias desconocidos, cuando os fuisteis, decir que lo habían llevado a una celda secreta. Una reservada… No está en las mazmorras de Fisko, fui a mirar… No sé dónde está.
  


  
    —¿Celda secreta? —pregunto Xeka, inclinándose hacia ella—. ¿Qué mierdas significa eso?
  


  
    Clarim sacudió la cabeza.
  


  
    —No lo sé… Quizás es lo que escuchaste, Ena… Y…, el otro día en la comida de estos mismos guardias, oí… rumores, creo. Sobre unos experimentos. No era Helos, hablaban de otro hechicero… No lo conozco. Creo que la reina intenta encontrar algo. Algo peligroso.
  


  
    Ena sintió que su cuerpo se tensaba. Un ejército de dragones… Dragones humanos… Ruk…
  


  
    —¿Qué pasa con los reyes de Farua? —preguntó entonces Xeka.
  


  
    —Se marcharon justo después de vosotros —dijo Clarim.
  


  
    —Se supone que fueron a Suenol… Pero Bark me dijo que no habían llegado… —respondió Ena.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Clarim encogiéndose de hombros.
  


  
    —Es mejor que sepas lo menos posible —respondió Bash colocando su mano sobre su hombro.
  


  
    Ena estaba mucho más tensa de lo que imaginaba. Le pidieron a Clarim que se marchara y los buscara si averiguaba algo nuevo, debía mantenerse neutral para no tener problemas.
  


  
    Ena, Bash y Xeka avanzaron rápidamente hacia las mazmorras, intentando evitar cualquier contacto con algunos guardias que por ahí andaban. Se guiaban por la tensión, que iba creciendo por momentos. El castillo, que siempre les había parecido familiar y seguro, ahora lo sentían como un lugar lleno de sombras que esquivar. Las palabras de Clarim no dejaban de resonar en la cabeza de Ena: Zac, encerrado, en alguna celda secreta…, por eso no encontró nada. Pero sus sospechas eran reales y eso la enfurecía. Después de no saber nada de él durante días, la preocupación ahora se multiplicaba.
  


  
    —No encarcelarían a Zac sin motivo…, ¿no? —pregunto Bash sin dejar de caminar.
  


  
    —No lo sé, Bash… Pero tengo un mal presentimiento y no me gusta creer que Zac está en peligro —respondió Ena muy tensa.
  


  
    Sus pensamientos se enredaban entre tantas posibilidades. ¿Podía ser que la reina, la misma mujer a la que había servido fielmente a pesar de sus decisiones, estuviera tramando algo tan oscuro como peligroso, incluso aunque eso implicara dañar a su propio hijo? Por algún motivo, Ena creía que era muy posible. Las evidencias se le iban acumulando. Los guardias, las respuestas evasivas, la desaparición de Zac… Y, por encima de todo, la clara y fiel idea de que Shela solo buscaba reinar sobre todo Hosig, a costa de lo que fuera y pisoteando a quien fuera. Nunca una idea había cobrado tanta fuerza.
  


  
    Llegaron a las mazmorras, una parte fría del castillo que Ena rara vez quería visitar, y ya era la tercera en el último mes. Las celdas estaban vacías, como si nunca se hubieran usado. Pero ella sabía que, si Zac estaba en alguna parte, sería con una entrada desde ese lugar.
  


  
    —Aquí no hay nada —gruñó Bash, mirando las celdas con frustración y cansancio.
  


  
    —Tiene que haber una entrada…, algo —dijo Ena, mirando a su alrededor, buscando algún indicio.
  


  
    Xeka se agachó junto a las paredes dentro de la primera celda, empezando a palpar las piedras.
  


  
    —En el barco en el que viajamos a las Montañas Agrep, pude ver mecanismos para camuflar pequeñas habitaciones por si eran asaltados… Tal vez haya algo parecido por aquí, ¿no? Dejadme probar… —dijo mientras sus dedos recorrían las ranuras entre las piedras, buscando algo fuera de lugar.
  


  
    Ena y Bash la observaban con preocupación, deseando equivocarse pero también esperando que lo encontrara cuanto antes si existía. Y ocurrió: una piedra ligeramente más hundida que las demás, cuando ya iban por la tercera celda, cedió. Con un suave empuje, Xeka activó el mecanismo mientras Ena y Bash se acercaban a ella. La pared se deslizó hacia un lado junto a un crujido.
  


  
    —Ahí está —murmuró Ena, con el corazón latiendo rápidamente y sin entender cómo nunca había conocido la existencia de ese lugar.
  


  
    —No te tortures, no siempre puedes conocer todo lo que te rodea… —le dijo Bash colocando su mano en el hombro de su compañera, sabiendo lo que pensaba.
  


  
    Delante de ellos, un pasillo oscuro se extendía hacia las profundidades del castillo. Las antorchas iluminaban el pequeño camino, junto a un aire cargado de una sensación opresiva. Sabían que se acercaban a algo que, en parte, no querían conocer.
  


  
    —Manteneos alerta… —advirtió Ena, sacando su espada.
  


  
    El grupo avanzó por el pasillo junto a sus pasos resonando en el suelo de piedra, mientras Ena echaba un último vistazo hacia atrás por si venía alguien antes de entrar.
  


  
    El ambiente se volvía cada vez más pesado, como si descendieran cada vez a una oscuridad más profunda, una que no solamente la sentían como algo físico.
  


  
    Fueron unos largos minutos en silencio hasta llegar a sentir que ese pasillo se había convertido en un túnel, y, finalmente, llegaron a una gran puerta de hierro. Era grande, imponente, y claramente estaba diseñada para mantener algo al otro lado.
  


  
    Ena, tragando saliva, empujó la puerta con todas sus fuerzas, y esta se abrió con un chirrido escalofriante. El interior era una gran celda, muy amplia aunque iluminada por apenas una antorcha en cada pared. Y ahí, al fondo de esta, vieron a Zac.
  


  
    —¡Zac! —exclamó Ena, intentando correr hacia él.
  


  
    Pero cuando apenas había llegado al centro de la celda, un muro transparente la paró de un golpe seco que la aturdió. Zac levantó la cabeza.
  


  
    —No… —dijo frunciendo el ceño.
  


  
    Sus ojos, que siempre irradiaban un brillo amable, ahora se habían vuelto llenos de preocupación por lo que tenía delante: Ena.
  


  
    —Zac, ¿me oyes? —preguntó Ena apoyándose sobre ese muro que no podía ver.
  


  
    —No deberías estar aquí —murmuró él con voz ronca y pesada—. Ella sabe que ibas a venir. Vete, Ena.
  


  
    —¿Qué te han hecho? ¿Qué haces aquí? —preguntó Ena arrodillándose mientras Bash y Xeka buscaban cualquier forma de pasar al otro lado.
  


  
    —Mi madre… —comenzó a decir—. Tenías razón. Lo siento, Ena… Debería haberte creído —dijo con una pequeña risa floja—. Un ejército… Quiere crear armas humanas… Quiere dragones, joder… Tú lo sabías… —añadió negando con la cabeza.
  


  
    Levantó un poco los brazos donde unas marcas serpenteantes recorrían sus brazos. Un escalofrío recorrió la espalda de Ena. Su idea siempre había sido la que era, no era una creencia ni una duda, era claro y conciso, y Shela no había dudado en usar a su hijo para ello si era necesario.
  


  
    —No dejaré que te hagan eso —dijo Ena con determinación—. Voy a sacarte de aquí —añadió mirando a su alrededor.
  


  
    Zac sacudió la cabeza, con expresión preocupada.
  


  
    —No puedes, Ena. Esto no se puede revertir… No tienen ni idea del efecto que puede tener, solo prueban y prueban.
  


  
    —¿¡Quiénes!? —le gritó Ena.
  


  
    —No lo sé. Mi madre tiene a un Galio de su parte. No lo conozco… No le he visto. Ena, iros, por favor.
  


  
    Antes de que Ena pudiera responder, un estruendo resonó tras ellos. Las puertas de hierro se cerraron tras aparecer cinco figuras que los miraban fijamente.
  


  
    Cinco guardias dispuestos a luchar hasta morir por seguir las órdenes de su reina.
  


  
    —¿Qué hacéis? —preguntó Ena acariciando la empuñadura de su espada sin dejar de mirarlos.
  


  
    Bash y Xeka se colocaron a su lado, dispuestos también a luchar si era necesario. No los conocían, también parecían formar parte de filas nuevas al mando de Shela.
  


  
    —Tenemos órdenes de deteneros. Hacedlo fácil —dijo uno de los guardias dando un paso al frente.
  


  
    —¿Estás de coña? —dijo Bash con Burla.
  


  
    —Lo lamento, pero son órdenes. Si os resistís, tenemos órdenes de acabar con vosotros.
  


  
    Los cuatro guardias que acompañaban a este primero, desenfundaron sus espadas dispuestos a luchar. Bash y Xeka hicieron lo mismo y a Ena no le quedó otro remedio que hacerlo con la suya.
  


  


  
    TE SACARÉ DE AQUÍ
  


  
    El guardia que parecía cabecilla del grupo llevaba una armadura negra, reflejando así destellos de las antorchas que acompañaban la pared del lugar. Los otros cuatro lo seguían de cerca, formando una fila cerrada y amenazante. Cada uno con su espada, dispuestos a luchar contra Ena, Bash y Xeka, aunque eso pudiera llevarlos, a cualquiera, hasta la muerte.
  


  
    Ena sintió un nudo en el estómago. Era consciente, al igual que sus dos compañeros, que en aquel momento no solo la vida de Zac dependía de ellos, sino también el resto de los conocidos que tenían en todas partes. Xeka se preparó con dos dagas, rápidas y mortales. Su cuerpo se tensaba, lista para atacar a quien hiciera falta y en cualquier dirección. Bash, más corpulento, levantó su escudo y espada, protegiendo a Ena y a Xeka mientras decidían avanzar juntos hacia la formación de guardias que tenían delante.
  


  
    El primer choque fue brutal. El sonido del metal contra metal llenó la mazmorra escondida cuando las espadas se encontraron. El guardia más adelantado arremetió contra Bash de un golpe devastador para su espada larga. Bash apenas logró detener el ataque con su escudo, pero el impacto lo hizo retroceder un par de pasos.
  


  
    —¡Bash, cuidado! —gritó Ena, lanzándose hacia el lado derecho del guardia.
  


  
    Con un giro rápido, Ena intentó atacar al hombre desde un ángulo diferente, buscando una posible obertura en la armadura de este. Su espada encontró el objetivo, pero apenas rozó la superficie de la coraza que llevaba, incapaz de penetrar la dura defensa que lo envolvía. El guardia lanzó una patada que la alcanzó en el abdomen, haciéndola tambalearse hacia atrás.
  


  
    Mientras Ena recuperaba el equilibrio, Xeka entró en acción. Aprovechó su velocidad y se deslizó ágilmente entre dos de los guardias, atacando así con las dos dagas en rápidos movimientos muy precisos. Sus armas cortaron los puntos débiles de la armadura de uno de los guardias, hiriéndolo en la pierna. El hombre gruñó de dolor, pero seguía en pie, levantando una gran maza al aire para golpear.
  


  
    Xeka apenas tuvo tiempo de esquivarlo cuando la maza cayó con un golpe que sacudió el suelo.
  


  
    Ena la observaba dándose cuenta de cuánto había subestimado hasta entones la fuerza con la que Xeka era capaz de luchar contra lo que se le pusiera por delante. Estaba claro que había aprendido de Bash.
  


  
    —¡Ena, cubre a Xeka! —ordenó Bash al ver que Ena se quedaba absorbida en sus pensamientos, mientras él bloqueaba una nueva embestida con su escudo.
  


  
    Ena asintió, apretando los dientes mientras se lanzaba de nuevo al combate. Con un rápido movimiento, giró alrededor del guardia que había herido a Xeka y atacó con fuerza. Esta vez, su espada encontró la carne. El guardia rugió de dolor cuando la hoja se hundió en su costado, y cayó al suelo, dejando que su maza rodara fuera de su alcance.
  


  
    —¡Bien! —gritó Xeka, jadeando mientras volvía a su posición.
  


  
    Aún quedaban cuatro, y los guardias parecían más decididos que nunca. Uno de ellos, un hombre alto con una cicatriz cruzando parte de su mejilla derecha, se lanzó directamente contra Bash. Su hacha brillando en el aire asombró a Ena. Bash levantó su escudo, pero el impacto fue tan fuerte que lo arrojó contra una de las paredes de la mazmorra. Ena vio cómo su compañero gruñía de dolor por el golpe, sujetándose el brazo izquierdo, ahora visiblemente herido.
  


  
    Ena fue corriendo hacia él para ayudarlo, pero un guardia bloqueó su camino.
  


  
    —¿Crees que saldréis vivos de esta? —le gruñó el hombre con una sonrisa cruel en el rostro.
  


  
    Ena no respondió. Su cuerpo se movió por instinto y su espada chocó contra la del guardia, aunque con una fuerza que casi la hizo caer hacia atrás. Sabía que estos guardias estaban entrenados para ello, hasta la muerte, así que su única opción era acabar con ellos antes de que fueran ellos los que los superaran y mataran.
  


  
    Xeka, al ver la situación de Bash, se lanzó hacia el guardia que acababa de golpearlo con un hacha en el brazo, deslizando las dagas en un ángulo que cortó los ligamentos de su brazo. El guardia soltó el arma con un rugido de dolor, pero justo antes de caer, su puño se estrelló contra la cara de Xeka, lanzándola hacia atrás.
  


  
    —¡Xeka! —gritó Ena, viéndola caer contra el suelo mientras se apartaba del ataque del guardia que los daba por muertos antes de tiempo.
  


  
    A pesar de la sangre que comenzaba a brotar de la nariz de Xeka, no se quedó quieta. Se levantó rápidamente, aunque tambaleándose, con los ojos llenos de ira.
  


  
    Con un rugido de furia, Bash, herido aunque no derrotado, embistió contra un guardia que intentaba apresurarse para ayudar al del mazo. Con un potente golpe de su espada, lo derribó, cortando a través de la armadura y haciéndolo caer al suelo, inconsciente.
  


  
    Ena, mientras tanto, seguía luchando. Su agilidad y destreza habían mejorado con el tiempo. Los entrenamientos con Bash habían dado sus frutos y se sentía decidida a demostrarlo. Esquivó ataques que podían haber acabado con ella, y, con un rápido movimiento, le asestó un golpe directo en la garganta. El hombre cayó sin hacer ruido, con su espada tintineando en el suelo.
  


  
    Un sexto guardia apareció en la entrada, algo que hizo fruncir el ceño a Ena y desear que no fueran a ir llegando de uno en uno, porque podían acabar tan cansados como derrotados. El quinto estaba herido, aunque determinado en la pelea. Bash, Ena y Xeka se lanzaron contra los dos con toda su fuerza. Xeka, con una rapidez casi inhumana, se deslizó detrás del que acababa de llegar, provocándole dos cortes profundos, uno en cada rodilla desde atrás, haciendo que el hombre se desplomara de dolor al suelo, sin poder levantarse ni luchar.
  


  
    El último guardia que quedaba en pie, herido y a punto de descubrir su final, retrocedió un paso aunque decidido a defenderse. Bash, con un último esfuerzo, lo derribó. Sabían que no les quedaba otra si querían que nadie supiera lo que estaba ocurriendo ahí abajo, aunque era obvio que se sabía…
  


  
    El silencio cayó sobre ellos. Los cuerpos de los guardias estaban ahí, frente a ellos. Y aunque la victoria era suya, el precio era demasiado alto. Bash respiraba con dificultad, y su brazo herido no acompañaba de forma agradable. Xeka se tambaleó, con la sangre todavía goteando de su nariz. Y Ena, aunque más victoriosa, sentía dolor en las costillas donde la patada del guardia la había golpeado, y su cabeza no dejaba de bombear con fuerza.
  


  
    —No hemos terminado —dijo Ena, mirando a Zac, quien seguía encadenado—. Hay que sacarlo de aquí…
  


  
    —Primero salgamos y busquemos un arreglo a todo esto. Porque está claro que es Shela la que ha intentado matarnos. ¿Qué coño le pasa? —preguntó Bash realmente enfadado.
  


  
    —Bueno… Ya sabemos lo que quiere. Y probablemente ha dado por hecho que somos un estorbo. Hay que salir, enviar un volit a Verko, a Bark y pedir ayuda…, quizás a Helos. Seguro que él puede arreglar esto —dijo Ena dándose la vuelta para acercarse de nuevo al muro que la separaba de Zac—. Te prometo que te sacaré de aquí…
  


  
    —Ena…, vete de una vez —gruñó Zac sin mirarla.
  


  
    A ella le dolió escucharlo, pero se dio media vuelta y salió de la mazmorra con Bash y Xeka detrás de ella. No era momento de ponerse sentimental, debía enfrentar a Shela y acabar con aquello. ¿Anton había permitido todo esto realmente? ¿Le parecía bien lo que estaba haciendo Shela? Ena no dejaba de preguntarse por qué tenía esa necesidad de poder, si ya lo tenía todo.
  


  
    Los tres avanzaban por el largo pasillo que los separaba de la mazmorra principal del castillo. A pesar de la victoria que acababan de tener sobre los guardias, el aire seguía tenso, cargado de peligro. Bash seguía débil y sus pasos eran algo lentos. El eco de los pasos que daban resonaba en las paredes de piedra mientras avanzaban cada vez más, aunque en silencio.
  


  
    —Venga, salgamos de aquí antes de que lleguen más refuerzos —susurró Ena, con sus ojos vigilantes sobre el final del pasillo.
  


  
    Su cuerpo aún le dolía y sus músculos protestaban en cada paso. Pero el pensamiento de escapar y arreglar aquello la mantenía firme. Tras ella, Xeka caminaba con una mano sosteniendo una de las dos dagas, dispuesta por cualquier posible ataque.
  


  
    —¿Qué crees que hará ahora Shela? —preguntó Bash con el rostro cubierto de sudor.
  


  
    —No lo sé… Pero necesitamos tiempo. Aunque sea solo un poco —dijo Ena con preocupación en la mirada, aunque ninguno de sus compañeros podía verla.
  


  
    A medida que avanzaban, el ambiente comenzó a cambiar. El pasillo volvió a abrirse y dio paso a las mazmorras. La luz de las antorchas comenzó a iluminar las paredes. Estaban cerca de la salida.
  


  
    —Estamos casi fuera —dijo Xeka, intentando mantener el optimismo en su voz, aunque sus ojos seguían atentos al entorno.
  


  
    Pero justo cuando dieron los últimos pasos hacia el final, saliendo del pasillo, y oyendo cómo la pared que hacía de puerta se cerraba tras ellos, vieron también cómo el sonido metálico de la puerta pesada de barrotes de la celda se cerraba con fuerza resonando en el aire. Ena se detuvo en seco y una sombra emergió desde el pasillo de las mazmorras.
  


  
    Frente a ellos, en el centro del espacio bien iluminado, Shela se colocaba frente a la celda con dos guardias a cada uno de sus lados. Su porte, como siempre, era majestuoso, aunque con una calma calculada y llena de amenaza en la mirada, parecía la tirana en la que Ena siempre creyó que se convertiría.
  


  
    —¿Creías que esto te saldría bien, Ena? —Su voz era suave, aunque parecía llena de veneno—. Qué decepcionante… Siempre pensé que serías más inteligente, pero parece que incluso las espadas más cercanas pueden romperse.
  


  
    Ena sintió un nudo en el estómago. Necesitaba preguntar, salir de dudas y entender.
  


  
    —Esto no va a salir bien para ti, Shela —gruñó Bash, imponiéndose delante de Ena, aunque su brazo herido temblaba por el esfuerzo.
  


  
    —Silencio —cortó Shela, sin apartar la vista de Ena—. No interrumpas, por favor. Vamos, mirad dónde estáis… Estúpidos… —dijo acompañando una risa con un largo silencio—. Ahora me apetece descansar. Dejadlos aquí, ya veremos lo que haremos mañana. ¡Nos espera un día muy largo! Y estoy empezando a cansarme de jugar. No se moverán.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El eco de las pisadas de los guardias de la reina, junto a esta, se habían desvanecido hacía rato. El sonido metálico resplandecía en las frías paredes de piedra, sellando a Ena, Bash y Xeka en la oscuridad de aquella celda. Estaban atrapados. Encerrados como prisioneros, igual que Zac, aunque lejos de él.
  


  
    Ena se apoyó en la pared y se dejó caer al suelo, con la cabeza inclinada hacia adelante, intentando encontrar una solución a todo lo que estaba pasando. Su respiración era pesada, no tanto por el agotamiento, sino por la presión que sentía en su pecho. Su misión, al menos la que se había propuesto, estaba siendo un auténtico fracaso. No había logrado sacar a Zac de allí y ahora ellos mismos eran prisioneros de Shela.
  


  
    —Esto es una mierda —gruñó Bash, dejándose caer pesadamente al suelo, con su espalda apoyada contra la pared.
  


  
    —No podemos quedarnos aquí —añadió Xeka, con voz tensa aunque controlada—. Hay que pensar en algo. No deberíamos haber bajado juntos, joder. ¿Cómo se nos ha ocurrido hacer esto así?
  


  
    Caminaba en círculos por la celda, incapaz de estar quieta. El ambiente cargado de humedad no ayudaba tampoco, y la sensación de impotencia que tenían era demasiado sofocante.
  


  
    Ena levantó la vista y los observó; su mirada estaba oscurecida por la rabia y la frustración. Sabían que salir de la mazmorra no sería fácil, al menos no sin ayuda externa. Sus mentes empezaron a trabajar rápidamente en busca de posibles soluciones.
  


  
    —Si pudiéramos llegar a Verko… —murmuró Ena, rompiendo el silencio—. Podría ayudarnos junto a Milo… Conoce el castillo, avisaría a Bark…
  


  
    —Ya, pero ni siquiera sabe que estamos aquí, Ena —le respondió Bash con una risa amarga—. Y, aunque lo supiera, no puede mover cielo y tierra para sacarnos sin levantar sospechas.
  


  
    Xeka se detuvo y los miró.
  


  
    —¿Qué hay de Bark? Tiene aliados aquí, estoy segura... Si pudiéramos avisarlo de alguna forma…, movería a su gente, ¿no?
  


  
    Ena asintió, recordando a Bark. Era tan feroz como leal, pero haría cualquier cosa si realmente estuvieran en peligro. Las injusticias eran algo que le hacía hervir la sangre. El problema, aun así, seguía siendo el mismo: no había forma de avisar. Estaban completamente incomunicados.
  


  
    —Es inútil —susurró Ena, mordiéndose el labio y esbozando una sonrisa triste—. Sabemos que podrían ayudarnos, pero ninguno sabe que estamos aquí… Y no tenemos forma de contactarlos. Solo podemos esperar…, y eso no es bueno para Zac.
  


  
    El silencio que siguió fue pesado, cargado de frustración. Los tres sabían que la única forma de salir era con alguien ayudándolos. La mazmorra estaba bien vigilada, no les cabía duda, y las probabilidades de que alguien los encontrara a tiempo eran mínimas. Ena se levantó y comenzó a caminar lentamente por la celda, tratando de calmar la tormenta que rugía dentro de ella. Xeka intentaba abrir la pared por la que habían bajado hasta encontrar a Zac, pero el mecanismo parecía estropeado.
  


  
    —¡Mierda! —se quejó golpeando la pared con fuerza.
  


  
    Tenían hasta el día siguiente, por lo que había dicho Shela.
  


  
    Ena, repente, mientras se ajustaba la armadura, sintió que algo pequeño sonaba en su bolsillo del cinturón y acababa de golpear con la funda de la espada desde dentro. Frunció el ceño, pues no recordaba haber guardado nada allí en ningún momento. El bolsillo estaba bloqueado con un nudo para que lo que hubiera dentro no pudiera saltar por los aires en cualquier momento, por lo que Ena supuso que llevaría allí un buen tiempo. Sacó un pequeño objeto metálico y lo miró bajo la tenue luz que se colaba desde las antorchas del pasillo.
  


  
    Era un silbato. Pequeño, sencillo y aparentemente ordinario. Alargado y de color dorado. Ena lo giró entre sus dedos, preguntándose cómo había llegado hasta allí. Y entonces, lo vio: una pequeña nota doblada como un pequeño pergamino dentro del mismo silbato. Con el corazón acelerado, la desenrolló rápidamente. La letra era pequeña y apresurada, pero inconfundible para ella antes de llegar a la firma.
  


  
    Esta decía: «Ena, sé que en algún momento podría ocurrir algo y no me lo perdonaría jamás si no estuviera contigo; no quiero volver a perderte. Este silbato me llamará si necesitas mi ayuda —Milo».
  


  
    Ena se quedó paralizada. Su mente intentaba procesar lo que acababa de leer. Milo sabía, de alguna manera, que podría haberlo necesitado. ¿Cuándo puso el silbato en su bolsillo?
  


  
    —¿Qué tienes ahí? —preguntó Bash al verla detenerse.
  


  
    Ena levantó la vista, sosteniendo el silbato y la nota en la otra mano. Xeka alzó la vista desde la pared.
  


  
    —Es un silbato… de Milo. Dice que lo use si lo necesito. Pero solamente es un silbato, quiero decir…
  


  
    Bash y Xeka se acercaron. Bash tomó la nota de sus manos, sus ojos recorrieron las palabras de esta y, rápidamente, antes de devolverla con una mezcla de incredulidad y esperanza, preguntó:
  


  
    —¿A qué estás esperando? Úsalo.
  


  
    Ena dudó por un momento, mirando el silbato como si pudiera ser la clave de su salvación, o quizás solo era un pedazo de metal sin valor. Con una respiración profunda, se lo llevó a los labios y sopló con fuerza.
  


  
    No hubo sonido. Ningún agudo pitido, ninguna vibración que resonara en las paredes… No hubo absolutamente nada.
  


  
    Ena frunció el ceño, intentándolo de nuevo. Esta vez, sopló con más fuerza, pero el resultado fue el mismo: un silencio absoluto. Parecía como si el silbato estuviera roto, incapaz de emitir ningún sonido, tal vez por alguno de los golpes recibidos tanto en la pelea.
  


  
    —¿Qué demonios…? —murmuró Ena, mirando el pequeño objeto con una creciente frustración.
  


  
    —No funciona, ¿verdad? —preguntó Bash, encogiéndose de hombros y claramente confuso.
  


  
    Ena negó con la cabeza, su paciencia empezaba a agotarse, y sus ideas también. El silbato que supuestamente podía ayudarlos a salir de ahí, parecía inútil.
  


  
    —No…, no hace nada —gruñó, sintiendo una oleada de ira subiéndole por la garganta. No solo estaban atrapados, sino que la única esperanza que tenían era un silbato roto.
  


  
    Lo lanzó contra la pared y se dejó caer al suelo de nuevo con la cabeza entre las manos.
  


  
    —Esto es ridículo —murmuró Xeka sin saber muy bien qué decir o hacer.
  


  
    El silencio volvió a instalarse en la mazmorra, entre ellos, en sus pensamientos. Los ojos de Ena estaban fijos en el suelo. Bash y Xeka la miraron en silencio, sabiendo que las posibles palabras de consuelo no ayudarían. La única esperanza que tenían parecía haber fallado, y ahora estaban más atrapados que nunca.
  


  
    Ena cerró los ojos, sintiendo la desesperación envolviéndola como una manta pesada. Fuera de ese lugar, las sombras se alargaban, y en algún lugar de esas mazmorras oscuras, que ahora parecían ser todo el castillo y su alrededor, Shela esperaba con su próximo movimiento. Uno que ellos todavía no conocían.
  


  
    —¿No hay forma de abrirla? —preguntó Ena a Xeka, señalando la pared con la cabeza.
  


  
    —No… Creo que el mecanismo se ha roto. Puedo intentarlo de nuevo…
  


  
    —Déjalo —le dijo Bash—. Vamos a descansar unos minutos. Llevamos demasiadas horas en tensión.
  


  
    —¿Cómo tienes el brazo? Déjame verlo —dijo Ena levantándose y acercándose a él.
  


  
    La luz del día se desvanecía, algo que dejaban claro las antorchas cada vez más apagadas, gracias a la magia de los Galios. Los tres observaban en silencio cómo los últimos rayos del sol desaparecían, sin poder verlos, aunque imaginando cómo el crepúsculo traería consigo una quietud bastante silenciosa y cargada de incertidumbre, como si el mundo se estuviera preparando.
  


  
    Xeka había estado intentando mover la pared durante un par de horas, sin éxito, dejándose caer al suelo, finalmente, frustrada y agotada.
  


  
    —No sé qué va a pasar mañana, ni qué tiene planeado Shela —murmuró Bash, rompiendo el silencio por un breve momento—. Pero deberíamos intentar dormir y coger fuerzas para lo que sea que venga… —añadió con voz un poco apagada, sintiéndose agotado también, por la batalla y la tensión.
  


  
    Ena y Xeka asintieron. Xeka se apoyó contra la pared, abrazándose a sí misma mientras su mente divagaba en pensamientos oscuros y posibles desenlaces. El cansancio finalmente se apoderó de todos ellos. La tensión de sus cuerpos, el dolor de las heridas y la incertidumbre de la situación los había agotado más allá de lo que creían poder soportar.
  


  
    Poco a poco, la oscuridad se apoderó del lugar, envolviéndolos en una negrura total y un silencio pesado. Bash fue el primero en quedarse dormido, dejando que su respiración profunda lo llevara a otro lugar. Xeka lo siguió, dejando que la fatiga la venciera. Ena, en cambio, con los ojos cerrados seguía con la mente abierta. «Shela ha jugado conmigo todo este tiempo, como lo debió hacer con mi padre…», pensaba. Intentó luchar contra el sueño, pero no pudo resistir por mucho tiempo.
  


  
    El silencio llenó el lugar. Atrapados en la oscuridad, se rindieron al cansancio, sin saber qué les aguardaba cuando el día siguiente llegara.
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    ES HORA DE CONFIAR
  


  
    La casa de Verko estaba envuelta en completo silencio, interrumpido únicamente por el eco de sus pasos mientras daba vueltas por el salón. La chimenea hacía crujir los troncos que en ella quemaban. Hacía demasiado que no tenía noticias de Ena, Bash y Xeka, y su preocupación no dejaba de aumentar. La noche había llegado a Oshrim, hacía horas… Y cada minuto que pasaba, su inquietud se transformaba en una ansiedad creciente. No era normal que Ena dijera que lo avisaría y eso no ocurriera.
  


  
    Caminaba de un lado a otro, con las manos entrelazadas detrás de la espalda, su mente trabajaba sin parar a toda velocidad. Había un nudo en su estómago, una sensación de que algo malo ocurría y él parecía incapaz de hacer algo al respecto a pesar de desear ayudar. La sensación de impotencia estaba empezando a llenarlo de odio. Él siempre había sido capaz de mover los hilos necesarios, de encontrar las respuestas necesarias antes de que algo se convirtiera en un problema. Pero esta vez, se sentía ciego, como si estuviera en plena oscuridad, sin ninguna pista de lo que podría haberles ocurrido… Solo sabiendo que deberían estar en el castillo.
  


  
    Se detuvo frente a la mesa central, donde un mapa de todo Fonsal descansaba en la superficie. Acercó la vista a la zona del castillo. Lo examinaba sin parar, pensando en las posibles rutas que habrían tomado Ena, Bash y Xeka y lo que podrían haber intentado hacer. Todo lo que sabía era que allí estaban, pero, desde entonces, el silencio había sido total.
  


  
    —¿Dónde estáis? —murmuró para sí mismo, frustrado.
  


  
    A pesar de que quería mandar un volit para preguntar, aunque fuera haciéndolo llegar a Clarim, le daba miedo que llegara a las manos equivocadas.
  


  
    Cogió una copa de la cocina que llenó de vino para beber un largo trago, pero el líquido no llegó a calmar su nerviosismo. Dejó caer la copa con un golpe sordo y se frotó la cara con ambas manos. El fuego de la chimenea seguía a su ritmo, pero a pesar del calor que irradiaba, él seguía frío.
  


  
    —¿Y si han sido capturados? —se preguntó frunciendo el ceño y negando con la cabeza.
  


  
    La idea lo sacudió. Conociendo a Shela y sus posibles planes… Si Ena, Bash y Xeka habían sido descubiertos, estarían en las mazmorras del castillo. Y, si era así, sus posibilidades de escapar por sí mismos eran mínimas. Eso facilitaba la idea de no recibir noticias de ellos.
  


  
    Se detuvo de nuevo frente al mapa, con los ojos fijos en la representación del castillo. Sabía que no era muy buena idea acercarse solo para averiguar si estaba en lo cierto. Shela tenía ojos en todas partes, siempre lo había sabido, y si él daba un paso en falso…, podría ser el próximo en correr el mismo destino. Pero no podía quedarse de brazos cruzados, no cuando esos tres podían estar en peligro.
  


  
    —Tengo que hacer algo… —dijo, como si las palabras pudieran darle fuerza.
  


  
    ¿Y Zac? Pensó en su amigo, hacía días que no sabía de él y preguntarle a Shela o Anton no era una opción dadas las sospechas que ya corrían a una velocidad de vértigo. Su mejor amigo y príncipe desaparecido, y ahora también Ena, Bash y Xeka. La situación no podía empeorar.
  


  
    Pensó en sus opciones. Podía intentar contactar con algunos de sus aliados en las zonas próximas al castillo. Pero ¿y si no servía? Tal vez podría ir a buscar a Bark…, aunque Ena ya le había dejado claro en la última carta que no estaba convencido. Si esperaba demasiado, Shela podría estar ya tomando medidas que no pudieran revertirse.
  


  
    Sus dedos paseaban por el mapa mientras consideraba la idea más temeraria: ir él mismo hasta el castillo y encontrarlos. Tal vez no había otra opción. Sí, era peligroso, pero conocía sus rincones, sabía que podía llegar a las mazmorras sin ser sospecha de nadie.
  


  
    —Esto es una locura —murmuró con una media sonrisa amarga—. Pero, venga, a la mierda.
  


  
    Su mente trabajaba rápidamente mientras planeaba su viaje hasta allí. Necesitaba ir armado aunque discreto. No debía atraer ninguna atención antes de tiempo. Quizás podía llevar alguna pequeña daga, nada que lo hiciera parecer una amenaza al instante. Y ropa oscura. Si lograba entrar y moverse despacio, podría tener una opción de llegar hasta las mazmorras. Tal vez, con un poco de suerte, se colaría sin que nadie se diera cuenta.
  


  
    Sonrió al recordar el túnel en el que se escondía cuando jugaba con Zac.
  


  
    Empezó a moverse por la habitación, buscando todo aquello que necesitaba. Sacó su vieja daga de un cajón, la afiló con cuidado y la ocultó en el cinturón que llevaba puesto. Después, se aseguró de que llevaba unas botas lo suficientemente silenciosas al pisar sobre madera. El castillo estaría bien vigilado, pero siendo de noche, podía llegar a pasar desapercibido.
  


  
    Cuando se sintió listo, se detuvo frente a la puerta de su casa, con la mano en la manija. El aire afuera era gélido, y la oscuridad ya estaba empezando a caer. Dio una fuerte bocanada de aire, sabiendo que lo que estaba a punto de hacer podría ser un gran problema, si no le costaba la misma vida. Pero si Ena, Bash y Xeka, o incluso Zac, lo necesitaban…, él no tenía otra opción.
  


  
    —Que mis ancestros me guíen… —susurró, preparándose para abrir la puerta e ir en busca de su mejor caballo.
  


  
    Pero justo cuando iba a empujarla, escuchó un suave golpe en el otro lado. Verko se congeló. Tragó saliva. Nadie lo visitaba cerca de la noche. ¿Podía ser un guardia de la reina? ¿Alguien que hubiera notado su inquietud o que supiera que Milo andaba cerca? Podría ser Ena…
  


  
    Con cautela, desenfundó la daga que había escondido en el cinturón y se acercó más a la puerta. Su corazón latía con fuerza mientras se preparaba, la paranoia estaba empezando a apoderarse de él. La abrió lentamente, con la daga oculta, lista para cualquier movimiento.
  


  
    —Milo… —murmuró Verko, bajando lentamente la daga, pero sin apartar la sorpresa de su rostro—. No deberías estar aquí.
  


  
    Milo, con su habitual sonrisa, le habló con calma:
  


  
    —Hola, Verko. Creo que tenemos un problema.
  


  
    Verko lo miró, desconcertado pero aliviado al mismo tiempo de que fuera él. Si Milo estaba ahí… Sí, era probable que hubiera algún problema.
  


  
    Se quedó mirando a Milo en silencio, procesando lo que estaba pasando. La puerta aún estaba entreabierta, y el aire frío del anochecer se colaba dentro de la casa. Milo se mantenía en la entrada, envuelto en una capa que apenas dejaba entrever sus facciones bajo la tenue luz de la chimenea que llegaba desde el interior. Su rostro, siempre tranquilo y sereno, mostraba una expresión de preocupación.
  


  
    —Milo… —repitió Verko, todavía atónito—, ¿qué haces aquí?
  


  
    Su invitado cerró la puerta tras de sí con un movimiento suave y se adentró en la sala, observando el mapa que había sobre la mesa. Se notaba que no descansaba bien desde que sabía que Ena estaba por allí intentando hacerse la heroína.
  


  
    —Ena ha usado el silbato —dijo con voz firme.
  


  
    La mente de Verko se detuvo un segundo. Recordaba haber escuchado hablar de aquel aparato en alguna ocasión, pero nunca había creído que funcionaran realmente. Tampoco es que supiera muy bien cómo funcionaban. Su mirada se desvió a la mesa por un instante, antes de volver a centrarse en Milo.
  


  
    —¿El silbato? —preguntó—. ¿Tienes uno? No he recibido noticias de ella… Ni de Zac… Empiezo…
  


  
    —Tengo uno —respondió Milo intentando no perder demasiado tiempo—. No emite sonido y puede parecer siempre estropeado, pero no lo está. Lo activó dos veces, y sé dónde está.
  


  
    Verko frunció el ceño, sintiendo una mezcla de alivio y confusión. Milo, entretanto, sacó de su bolsillo un mapa doblado en cuatro partes.
  


  
    —¿Y? —preguntó Verko, sin querer perder tiempo en averiguar cómo lo había conseguido.
  


  
    —La nota que le dejé era clara —explicó mientras desenrollaba su mapa sobre el de Verko—. Le dije a Ena que solo lo usara en caso de extrema necesidad, de peligro real. Además, pedí que lo hechizaran. Solo ella puede usarlo.
  


  
    —¿A quién se lo has pedido? —preguntó Verko.
  


  
    —No es tu problema —respondió Milo, dejándole claro que no iba a explicarle con qué hechiceros tenía contacto.
  


  
    Milo era consciente del peligro que suponía para sus contactos, que se supiera su simpatía con ellos.
  


  
    —Si lo ha usado… —murmuró Verko, completando la idea en su mente.
  


  
    A simple vista, el mapa que Milo había dejado sobre la mesa parecía uno corriente, pero había algo diferente en él. Algunas áreas brillaban con una luz tenue, y cuando Milo se inclinó sobre él, su dedo se posó sobre un punto que emitía un leve resplandor oscuro.
  


  
    —Aquí —señaló con los ojos enfocados en la zona iluminada—. Aquí es donde se activó el silbato.
  


  
    Verko se acercó más, observando cómo la pequeña luz en el mapa le mostraba una zona muy concreta. Era el castillo.
  


  
    —Ya lo sospechaba, que estarían allí… Pero podrían estar en cualquier parte de él.
  


  
    —¿Conoces bien sus rincones? —pregunto Milo dirigiéndole una corta mirada.
  


  
    —Claro —respondió Verko.
  


  
    —Bien… ¿Ves ese pequeño color oscuro que tiene el brillo? —dijo Milo—. Significa que es bajo tierra. No mucho.
  


  
    Desenrolló un pequeño pergamino donde se explicaban las claves de ese tipo de silbato y el funcionamiento junto al mapa para cerciorarse de no estar equivocado.
  


  
    —Las mazmorras —concluyó Verko con una voz que se le llenaba de preocupación—. Están en las mazmorras. Puede que allí estén los reyes de Farua o Zac.
  


  
    —O que solo estén ellos… —añadió Milo.
  


  
    El aire en el salón se volvió denso. Ahora sabían con certeza dónde estaban, y la urgencia se volvía palpable. Pero ¿qué podían hacer? Irrumpir allí sin un plan, y mucho menos enfrentarse a la reina o sus guardias, no era la mejor opción.
  


  
    —No sabemos tampoco en qué estado estarán… Si los han capturado realmente o necesitan ayuda inmediata…
  


  
    —Necesitamos ayuda —dijo Verko con voz tensa—. No podemos hacer esto solos, Milo.
  


  
    Milo permaneció en silencio por un momento, considerando las palabras de Verko. Luego asintió.
  


  
    —¿A quién se la pedimos?
  


  
    —Bark —respondió Verko con seguridad—. Lo necesitamos a él. —Verko vaciló. Sabía que Ena confiaba en él, pero saber que no estaba convencido de lo que ella le había contado, solo podía empeorar las cosas—. No estoy seguro de que nos crea, pero… —murmuró—. Si Ena lo necesita, él será el primero en estar con nosotros.
  


  
    —Tampoco tenemos otra opción —interrumpió Milo con calma—. Si no conseguimos su ayuda, aunque no tengamos fuerza suficiente…, pienso ir a buscarla.
  


  
    Verko se quedó mirando a Milo en silencio, su mente intentaba procesar la idea de lo que iban a hacer. Era arriesgado, pero también cierto. No deberían enfrentarse solos a lo que pudiera haber, pero no les quedaba otra.
  


  
    —Está bien —dijo Verko con determinación—. Vamos a buscarlo. Si podemos convencerlo de que la situación es tan grave como parece, tal vez tenemos una oportunidad.
  


  
    Milo asintió, guardando el pequeño mapa en su capa mientras Verko apagaba el fuego de su chimenea antes de salir de casa.
  


  
    La noche estaba empezando a caer, y Verko y Milo se dirigían al establo de Oshrim en busca de los mejores caballos que pudieran llevarlos cuanto antes hasta Suenol, donde tendrían que convencer a Bark de ayudarlos a encontrar a Ena, Bash y Xeka… Incluso a Zac.
  


  
    Verko sabía que debería haberlos acompañado hasta Suenol y luego al castillo. A pesar del peligro que aquello pudiera haber supuesto, habría sido una forma de no sentirse tan mal en ese momento. No estaría sintiendo que los dejó de lado a pesar de saber que no era así.
  


  
    · · · · ·
  


  
    La luz del anochecer ya había desaparecido. La luna iluminaba todo el continente mientras Verko y Milo avanzaban por el sendero que los llevaba hasta Suenol. El frío calaba en sus huesos, pero el aire fresco tenía un efecto revitalizante tras varias horas de viaje al galope, sin parar ni bajar la marcha. Esa fortificación se alzaba imponente ante ellos, donde las murallas los esperaban y las torres vigilaban. Siempre alertas.
  


  
    Verko, con una capa ajustada alrededor de sus hombros, caminaba con paso firme tras bajarse de los caballos, aunque en su interior no podía evitar el nerviosismo que le producía el encuentro que estaba por venir. Sabía que Bark no era un hombre fácil de convencer, y que su relación siempre había sido un tanto distante, aunque respetuosa. Milo, por otro lado, mantenía la capucha de su capa bien baja, ocultando su rostro mientras se mantenía a un paso de Verko. Era consciente de que su presencia allí no era bien recibida y que podía ser un gran problema dejarse ver en esas circunstancias.
  


  
    Al acercarse al gran portón de Suenol, dos guardias se adelantaron, bloqueando el camino con sus espadas desenfundadas frente a ellos. Los hombres estaban completamente armados, con expresiones serias, mostrando que tomaban sus responsabilidades con firmeza.
  


  
    —Nadie entra en Suenol sin autorización o sin pertenecer a la guardia real. ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí?
  


  
    Verko se detuvo justo delante de ellos, sin mostrar signos de temor. Su capa ondeaba ligeramente con la brisa, y su mirada se mantuvo firme mientras respondía.
  


  
    —Soy Verko, dueño del puerto de Oshrim y amigo del príncipe. Vengo a ver a Bark. Es urgente.
  


  
    Los guardias intercambiaron una mirada rápida, claramente evaluando si Verko decía la verdad. Era obvio que no esperaban visitantes tan tarde, y Bark no les había anunciado nada tampoco.
  


  
    —¿Verko? —repitió uno de los guardias con un tono dubitativo—. No se nos ha informado de ninguna visita. Tendremos que confirmarlo antes con Bark.
  


  
    El segundo guardia miró a Milo, cuyo rostro seguía oculto bajo la capucha. La desconfianza cruzó por su mirada, pero decidió no preguntar todavía.
  


  
    —Esperad aquí —ordenó el guardia, antes de girarse y desaparecer tras el portón.
  


  
    Verko se cruzó de brazos, impaciente, mientras su mirada se deslizaba hacia Milo. No podían permitirse retrasos, pero al menos no los habían rechazado de inmediato ni intentado detener.
  


  
    —Ten cuidado, a saber lo que tarda Bark en llegar.
  


  
    Milo asintió en silencio, ajustando su capucha un poco más, ocultando su rostro en las sombras. Sabía que no sería bienvenido. Dejarse ver podría considerarse una amenaza por parte suya y es lo último que quería.
  


  
    Pasaron algunos minutos antes de que el guardia regresara junto a una figura alta y corpulenta que Verko reconoció de inmediato, haciendo que descansaran sus hombros. Bark. Su presencia era imponente, como siempre, con su armadura ligera y de cuero, y una corta barba que enmarcaba su rostro. Su expresión era de sorpresa, aunque también de cautela.
  


  
    —Verko —dijo Bark, acercándose a ellos—. No esperaba encontrarte aquí a estas horas…, ¿qué está pasando?
  


  
    Verko se inclinó ligeramente, en señal de respeto. A pesar de sus diferencias, sabía que Bark era un hombre respetado.
  


  
    —Tenemos un problema…, uno grave —comenzó a decir Verko, manteniendo su tono firme—. Necesitamos hablar contigo…, en privado. No podemos discutirlo aquí.
  


  
    Bark frunció el ceño, cruzando sus brazos mientras observaba a Verko de cerca. Sabía que si se había presentado en Suenol no era por gusto. La tensión en sus hombros era palpable, y su voz llevaba consigo una urgencia que Bark no podía ignorar. Pero también podía sentir la presencia tensa de alguien más. Sus ojos se dirigieron hacia Milo, que seguía con la cabeza baja en su capucha.
  


  
    —¿Quién es tu compañero? —preguntó Bark con voz grave—. No tengo buen recuerdo de gente que se oculta así.
  


  
    Verko sintió el latido de su corazón acelerarse por un segundo. Tenía que manejar toda la situación con cuidado si quería que todo saliera bien.
  


  
    —Es… alguien de confianza —respondió, eligiendo las palabras con cautela—. Su identidad debería quedar en las sombras…, al menos aquí. Confía en mí. Esto es importante. Tenemos que hablar en privado cuanto antes, por favor…
  


  
    Bark se quedó en silencio, mirando a Verko y luego a Milo, quien permanecía quieto, sin levantar la vista. Siempre era cauteloso, especialmente cuando le faltaba información, pero también sabía que Verko no era del tipo de persona que vendría a verle si no fuera por algo realmente serio. Finalmente, tras unos tensos segundos, asintió.
  


  
    —Muy bien, Verko —dijo Bark con un tono más relajado, aunque aún con la guardia alta—. Espero que lo que tengas que decir merezca la pena, estaba a punto de irme a dormir. Vamos, os dejaré pasar. —Hizo una señal a los guardias—. Dejadles entrar.
  


  
    Verko y Milo cruzaron el umbral, adentrándose en Suenol junto a Bark. Mientras lo hacían, Verko pudo sentir la mirada de los guardias clavada en ellos, como si aún estuvieran sopesando la situación. Milo mantuvo la cabeza baja, evitando cualquier contacto visual que pudiera delatar su identidad.
  


  
    Bark los guio a través de las callejuelas de la fortificación, dirigiéndolos hacia una gran sala apartada, más cerca del centro. No había dicho mucho desde que los había aceptado, pero su rostro seguía mostrando una mezcla de curiosidad y desconfianza. Al llegar, Bark se volvió hacia ellos, su expresión se relajó, y les dijo:
  


  
    —Pasad —dijo señalando la puerta—. Aquí podemos hablar sin interrupciones.
  


  
    Verko asintió en señal de agradecimiento mientras cruzaba la puerta, seguido de cerca por Milo, que aún se mantenía oculto. Sabían que ahora, lejos de las miradas de los guardias, podrían explicarle a Bark lo que ocurría. El tiempo corría, y el peligro que enfrentaban Ena, Bash y Xeka seguía siendo desconocido.
  


  
    Una vez dentro de la sala, Bark se colocó en un sofá central y les hizo una señal para que se sentaran en dos butacas que tenía frente a él. Antes, aun así, Verko tuvo que hacer presentaciones.
  


  
    —Bark, discúlpame si esto va a ser incómodo… Pero hay una razón para ello. Quien está conmigo, es Milo.
  


  
    Milo se quitó la capucha sin decir nada.
  


  
    —Oh, joder… —dijo Bark cerrando con fuerza sus ojos y apoyando sus codos sobre las rodillas—. ¿Qué coño es esta broma? Debería detenerte —añadió poniéndose de pie con furia en sus ojos.
  


  
    —Para, Bark… Es por Ena…
  


  
    Bark volvió la mirada hacia Verko.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó.
  


  
    —Creemos que está en peligro —dijo Milo.
  


  


  
    FLORES PARA LA VUELTA
  


  
    sala en la que se encontraban Bark y sus dos invitados estaba sumida en una tranquilidad incómoda. Se rompía únicamente por el parpadeo de un par de lámparas que acompañaban la estancia. Bark, con su imponente presencia, se había vuelto a acomodar frente a Verko y Milo, mientras dejaba que sus ojos, fijados en ellos en todo momento, preguntaran sin necesidad de pronunciar palabra. Estaban llenos de una mezcla de curiosidad y frustración contenida.
  


  
    —Entonces, ¿qué narices está pasando? —preguntó con voz grave, cruzando los brazos a la espera de que ellos se acomodaran en los dos sillones que tenía frente a él—. ¿Por qué habéis venido con tanta urgencia? ¿Qué le pasa a Ena?
  


  
    Verko intercambió una rápida mirada con Milo antes de hablar. La brusquedad de Bark podía hacerlos dudar de convencerlo para obtener su ayuda, pero no había tiempo para maquillar la situación; Ena, Bash y Xeka estaban en peligro, y el tiempo era crucial.
  


  
    —Es la reina, Bark —comenzó Verko, con tono serio—. Yo, bueno… Creemos que está formando un ejército… algo más oscuro y peligroso de lo que parece a simple vista. Sabes perfectamente que su ambición no tiene límites. Está claro que quiere dominar todo lo que ve…, tanto como lo que no ve.
  


  
    Bark frunció el ceño, inclinándose hacia adelante.
  


  
    —¿Y qué? —Su tono se volvía incrédulo, parecía que estaba a favor de Shela, aunque en realidad solo quería tantear la situación que se le presentaba—. Es obvio que esa arpía planea cosas que no cuenta en voz alta. Pero, ¿tanto como para querer una especie de ejército aparte? Quiere dragones, pero eso es una tontería que ya se le pasará. No tiene sentido lo que me dijo Ena, casi parecía una conspiración.
  


  
    —Ejército aparte… Bark, quiere uno para conquistar el mundo entero, y no de dragones. Sino de humanos como Ruk.
  


  
    —Mira —intervino Milo—, Ena, Bash y Xeka han desaparecido. Están atrapados, probablemente, en el castillo y no sabemos en qué estado. Es mi hermana, si le pasa algo no pienso pasarlo por alto y…
  


  
    —Los dos sabemos las ganas que te tiene el continente entero —inquirió Bark mirando a Milo—. ¿Y qué coño es eso de humanos como Ruk? —preguntó entonces mirando a Verko.
  


  
    —Es una conclusión fácil si sabes sumar, amigo —se burló Milo.
  


  
    —Parad —interrumpió Verko—. Bark, te necesitamos. Ena, Bash y Xeka te necesitan… El príncipe Zac te necesita, yo te necesito… Venga, no me jodas, algo podrás hacer.
  


  
    Bark dejó escapar un gruñido mientras pasaba una mano por su pelo. La mención de Ena parecía haber encendido algo en él; una chispa de rabia que trataba de contener.
  


  
    —La última vez que Ena vino a verme —dijo con los labios apretados—, no le di importancia a lo que me decía. No confié en sus sospechas. —Se detuvo, mordiéndose la lengua—. Pero fue por lo que vi…, por cómo hablaba de Zac —añadió con un tono endurecido—. Me enfureció, y actué como un idiota. No pensé que fuera algo grave. Creí que exageraba. Y aún hay algo que me lo hace ver así…
  


  
    Verko intercambió una mirada rápida con Milo, sorprendido por el reconocimiento de Bark de su propio error. Sabía que era alguien que solía guiarse más por su intuición guerrera que por sus emociones, pero los celos eran algo que nunca había imaginado que influirían en él de esa forma.
  


  
    —¿Estabas celoso? —preguntó Milo con una pequeña sonrisa irónica, a pesar de saber que la situación era bastante seria—. ¿Eso fue lo que nubló tu juicio?
  


  
    Bark golpeó la pequeña mesa que tenía delante con el puño cerrado, haciendo que el sonido resonara por la pequeña habitación.
  


  
    —¡Joder! —rugió Bark al responder, levantándose entonces del sillón—. Eso no cambia el hecho de que Shela esté tramando algo…, ¿no? Y ahora, ¿qué queréis? Los reyes de Farua debían haber venido hace días, según Ena, pero a mí nadie me dijo nada. Me dio la sensación de que quería dar a entender que están encerrados o algo parecido. ¿Sabéis algo de ellos?
  


  
    Verko se frotó el mentón, asimilando la información. La desaparición de los reyes de Farua complicaba las cosas.
  


  
    —Ni de ellos, ni de Zac… Ena, Bash y Xeka están en las mazmorras, de eso sí tenemos constancia. Si Shela está realmente intentando lograr humanos como Ruk…, no dejaría que los reyes de Farua tuvieran opción a volver al continente…, creemos que le interesa usarlo a él —dijo Verko—. Pero no lo sabemos con certeza tampoco… Solo sabemos, ahora mismo, que Ena, Bash y Xeka nos necesitan.
  


  
    Bark volvió a sentarse con un bufido, cruzando los brazos.
  


  
    —Vale… Shela tiene algunas mazmorras por todo Fonsal… Mazmorras, torres… No podemos estar seguros de dónde podría esconder a alguien, en caso de que no estén con Ena y compañía —dijo Bark, con los ojos entrecerrados, como si tratara de organizar sus pensamientos—. Si Ena y los demás están atrapados en el castillo, puede que los demás también. Pero los reyes de Farua salieron de él, el día que tenían que venir, ¿no?, por lo que intuyo que deberían estar en otra parte... —Su mirada se endureció—. No puedo salir de Suenol. Si las cosas están tan mal, debo estar aquí, debo proteger este sitio.
  


  
    Verko asintió, aunque sabía que contar con Bark ya era mucho camino recorrido. Comprendía su dilema. Abandonar Suenol era un peligro también si las cosas estaban tan mal.
  


  
    —Lo entiendo —respondió Verko—. Pero necesitamos tu ayuda. Al menos, danos refuerzo para buscar en esos lugares… y que nos ayuden a entrar en el castillo.
  


  
    Bark se levantó de nuevo, esta vez con un semblante autoritario. Caminó hacia la puerta y abrió de golpe, llamando a dos de sus guardias personales, que estaban de pie en el pasillo. Los dos hombres entraron en el salón con paso firme, pero se tensaron visiblemente al ver a Milo, cuya presencia había dejado de estar oculta. Sus manos se acercaron instintivamente a las empuñaduras de sus espadas, pero Bark levantó una mano para calmarlos.
  


  
    —Tranquilos —dijo Bark, con voz autoritaria—. Milo está con nosotros. No hay problema.
  


  
    Los guardias intercambiaron miradas, pero obedecieron y relajaron sus posturas. Bark se dirigió a ellos con voz firme:
  


  
    —Necesito que montéis cinco equipos, cada uno de dos hombres, y que reviséis todas las mazmorras y torres de la reina. No dejéis piedra sin mover. Excepto el castillo. Allí irán ellos —añadió señalando a Verko y a Milo con la cabeza—. Si encontráis algo, informad de inmediato.
  


  
    Los guardias asintieron con respeto antes de salir del salón para cumplir las órdenes.
  


  
    Una vez solos de nuevo, Bark volvió a dirigirse a sus invitados, aún con una mirada de frustración, aunque con determinación.
  


  
    —No puedo ir con vosotros, pero os ayudaré. Si algo sale mal, estaré preparado, avisadme —dijo con firmeza—. Id al castillo. Encontrad a Ena. Pero, tened cuidado… porque conociendo a Shela, si trama algo grande…, es peligrosa. En múltiples reuniones con ella he podido sentir su maldad en la mirada.
  


  
    Verko y Milo asintieron, sabiendo que era hora de moverse. Sabían que Bark no abandonaría Suenol, y aunque sus refuerzos serían útiles, el destino de Ena, Bash y Xeka dependía de ellos.
  


  
    —Gracias, Bark —dijo Verko con gratitud—. Te avisaré si es necesario.
  


  
    Verko no dejaba de pensar en lo fácil que hubiera sido si Bark hubiese dejado a un lado sus celos, rabia, o lo que fuera que sintió cuando Ena se presentó a pedirle ayuda.
  


  
    Milo asintió a modo de agradecimiento y, con esas palabras de Verko, los dos se giraron y abandonaron el salón, con Milo volviendo a colocarse la capucha sobre la cabeza. Una nueva misión que los tensaba, un camino que los ponía en peligro inminente desde el momento en que volvieran a pisar el bosque.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Unas horas antes.
  


  
    El sol de la tarde brillaba con suavidad sobre los muros del castillo de Farua, iluminando los jardines que rodeaban la entrada. Entre los coloridos ramos de flores que adornaban el camino, Rose revoloteaba de un lado a otro, ajustando cada pétalo con una precisión casi obsesiva. Sus alas destellaban bajo la luz del sol mientras se quejaba en voz alta de cómo sus compañeras no parecían compartir su entusiasmo por la perfección floral.
  


  
    —¿¡Es que no lo entendéis!? —exclamaba sacudiendo las manos con frustración—. Cuando vuelvan, lo primero que deben ver son las flores más hermosas del reino. Tiene que ser perfecto, ¡las dalias están torcidas!
  


  
    Algunas de las hadas que trabajaban junto a ella, se detuvieron para mirarla con el ceño fruncido. Una de ellas, llamada Lilin, rodó sus ojos exageradamente mientras ajustaba un pétalo que ya estaba realmente alineado.
  


  
    —Rose…, los reyes no se van a fijar en si una dalia está un milímetro fuera de lugar —respondió Lilin con una sonrisa de suficiencia—. Van a estar más preocupados por, ya sabes, gobernar un reino y todo eso…
  


  
    —¡Sí! —añadió Tea apareciendo de entre las flores—. Y…, además, ¿no crees que exageras un poco? No creo que vayan a detenerse y decir «oh, ¡mirad!, las flores no están perfectas, Rose nos ha fallado».
  


  
    Rose hizo una mueca, cruzando los brazos mientras aleteaba en el aire, claramente molesta por la falta de entusiasmo de los demás. Para ella eran más que unas flores; era un acto de bienvenida, de respeto.
  


  
    De repente, una voz suave interrumpió la tarea:
  


  
    —¿Puedo ayudar? —preguntó Zari, la pequeña de Lora y Ruk, mientras corría hacia Rose.
  


  
    Rose se giró con una sonrisa. Zari llevaba un vestido verde que hacía juego con el color del césped que adornaba el alrededor de las flores. Sus rizos dorados rebotaban a medida que se acercaba. A pesar de su corta edad, Zari siempre parecía llena de energía y curiosidad.
  


  
    —¡Zari! —exclamó Rose, mientras las demás hadas saludaban con una mezcla de sonrisas y reverencias—. ¿No deberías estar en tu clase de equitación?
  


  
    Zari frunció los labios y pateó el suelo con disimulo.
  


  
    —No quiero montar hoy… Me gusta hacerlo con mamá y papá. —Su voz se quebró ligeramente al mencionar a sus padres—. Los echo de menos.
  


  
    El corazón de Rose se encogió al escuchar las palabras de la niña. Era difícil para ella verlos marchar, especialmente cuando el paradero no siempre era seguro o predecible.
  


  
    —Yo también los echo de menos, Zari —dijo Rose con dulzura mientras descendía un poco para quedar a la altura de la niña—. Pero estarán de vuelta pronto, y entonces podremos sorprenderlos con todo esto. ¿Me ayudas a arreglar las flores mientras esperamos, entonces?
  


  
    Zari sonrió ampliamente, feliz de tener una excusa para evitar su clase un rato más.
  


  
    —¡Vale! —dijo, corriendo hacia el ramo de flores más cercano, intentando enderezarlas como había visto hacer a Rose.
  


  
    Pero antes de que Zari pudiera realmente sumergirse en la tarea, la figura alta y seria de Won, el guardia de confianza de los reyes de Farua, apareció en la entrada del castillo. Su presencia, siempre relajada y alegre, ahora se presentaba imponente, irradiando una mezcla de calma y autoridad, más tenso de lo habitual. En su mano llevaba una carta sellada, y su mirada, habitualmente serena, estaba llena de urgencia.
  


  
    —Rose —dijo con voz firme, mientras se acercaba a la entrada del castillo—. Necesito que vengas conmigo. Y, Zari…, deberías ir a tu clase de equitación. Es importante que sigas practicando.
  


  
    Zari, que no estaba demasiado entusiasmada con la idea de montar a caballo sin sus padres, frunció el ceño.
  


  
    —Pero, Won, ¡quiero ayudar! —protestó.
  


  
    —No hoy, Zari —respondió Won con suavidad pero con firmeza de quien ha recibido órdenes claras para cuidar de la niña—. Ve con el instructor, y cuando vuelvan tus padres, podrás enseñarles lo mucho que has mejorado.
  


  
    Zari suspiró, resignada, y, tras un rápido saludo a Rose, se marchó a regañadientes hacia el establo.
  


  
    Una vez que la pequeña estuvo fuera de vista, Rose voló hasta la altura de los ojos de Won y, con una mezcla de curiosidad y preocupación, preguntó:
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan tenso, Won?
  


  
    Won lanzó una mirada rápida a su alrededor antes de inclinarse ligeramente hacia Rose.
  


  
    —Ven conmigo al salón. Aquí no.
  


  
    La inquietud en el pecho de Rose se intensificó mientras seguía a Won a través de las puertas del castillo. Había algo en su tono que le decía que no era una noticia cualquiera. ¿Había ocurrido algo con Lora y Ruk? El trágico destino de los padres de Lora se presentó en su mente como si fuera un acontecimiento reciente, haciendo que su corazón se disparara por momentos y todos sus miedos se revelaran de repente como en una montaña rusa que, al final, te aplasta.
  


  
    Won no se detuvo hasta llegar al centro del salón, donde se volvió hacia Rose y le mostró la carta que había estado sosteniendo.
  


  
    —Es de Lora —dijo Won, con una expresión más sombría de lo que Rose había visto nunca—. Llegó esta mañana en barco. Un volit la llevó hasta el puerto de Oshrim y unos hombres la llevaron con ellos hasta aquí.
  


  
    Rose frunció el ceño, sintiendo que algo podía ocurrir.
  


  
    —¿Qué dice? —preguntó Rose, con apenas un susurro.
  


  
    —Lora pide que te envíe a Fonsal cuanto antes —dijo Won, bajando el tono—. Algo está mal, y cree que puede necesitarte en cualquier momento. No da detalles…, no quiere, para variar, pero sugiere que el peligro puede ser inminente. Sabes lo que eso significa, Rose... Que Lora pida tu ayuda…, te necesita —añadió negando con la cabeza.
  


  
    —Tal vez esté enferma… O…
  


  
    Rose sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo al mencionar en su cabeza la palabra «MUERTE» como si fuera una posibilidad. Si Lora la necesitaba de esa forma, las cosas podían estar mucho peor de lo que había imaginado.
  


  
    —Lo haré —respondió Rose sin dudar—. Iré a Fonsal inmediatamente. No puedo ignorarlo —añadió negando rápidamente con la cabeza.
  


  
    Won asintió, aliviado pero aún preocupado.
  


  
    —Hay que encontrar a Korl. Él nos dirá de qué forma hacer que llegues antes hasta el castillo de Fonsal. Pero, te lo advierto… Quiero que vayas con cuidado, no me fio de ese lugar dada la necesidad que parece tener Lora por tu llegada. No sé si es bueno o no, pero prefiero que vayas con cautela.
  


  
    Rose, aunque asustada, asintió con determinación.
  


  
    Rose flotaba inquieta en la entrada del castillo, viendo cómo la luz de la tarde iba desapareciendo en el horizonte. Había pasado poco tiempo desde la conversación con Won y su mente seguía intentando procesar lo que ocurría. Estaba esperando a Korl, quien la ayudaría a llegar a Fonsal. El cómo era algo que no le importaba en absoluto, solo se preguntaba si eran Lora y Ruk quienes necesitaban su ayuda. Y rezaba a todos los Galios del mundo para que no fuera así.
  


  
    —¿Qué te pasa, Rose? Pareces preocupada —dijo Lilin, con una expresión curiosa, al notar la distracción de Rose.
  


  
    Rose sonrió levemente, intentando ocultar su nerviosismo, aunque sin éxito alguno. Sabía que no podía contar la verdad, no sin causar revuelo. Las hadas eran conocidas por ser demasiado chismosas, y si alguna se enteraba de que estaba a punto de viajar a Fonsal con urgencia, las noticias llegarían a oídos de todo Farua, y no deseaba atraer la atención de nadie más.
  


  
    —No es nada, Lilin —respondió Rose, fingiendo estar relajada—. Solo que…, bueno, Won me ha pedido que visite Fonsal. Allí no hay hadas, y la buena relación de Farua con el continente ha hecho que se nos permita una reunión para la posibilidad de crear un par de aldeas por allí y crecer también en esas zonas.
  


  
    Las hadas que había a su alrededor se miraron entre sí con mucho entusiasmo.
  


  
    —¿De verdad? ¿Y podemos ir todas? —dijo Tea con ilusión en sus ojos.
  


  
    —Por el momento, Won me ha dicho que la reina Lora ha pedido solo mi presencia. Pero es probable que pronto podamos ir algunas más.
  


  
    Rose intentó mantener la sonrisa mientras una punzada de preocupación atravesaba su pecho. Sabía que el viaje que tenía por delante era más importante que cualquier reunión para una posible aldea, mucho más incluso que las flores de las que ella se había estado preocupando tontamente…, pero no podía dejar que el resto de las hadas lo supieran.
  


  
    —En mi ausencia, ocuparos de las flores. Quiero asegurarme de que todo esté perfecto a su vuelta. Es… ¡una forma de mostrarles que pensamos en ellos incluso cuando no están! —dijo con orgullo a la vez que se sentía mal.
  


  
    Lilin rio ligeramente, aceptando su intención. Ladeó la cabeza, sin dejar de mirarla, y le dijo:
  


  
    —Bueno, está bien, Rose. ¿Volverán contigo, entonces?
  


  
    Antes de que Rose pudiera responder, la pequeña figura de Zari apareció corriendo por un camino lateral que llegaba hasta el jardín trasero del castillo. Acababa de terminar su clase de equitación y, con el cabello alborotado y las mejillas sonrosadas por el esfuerzo, se acercó corriendo hacia Rose con una sonrisa en los labios.
  


  
    —¡Rose! —exclamó Zari, deteniéndose frente a ella—. ¡He terminado ya! —Sus ojos brillaban de emoción—. ¿Qué haces? ¿Estás esperando algo? —preguntó la pequeña, notando a Rose algo nerviosa.
  


  
    Rose sintió cómo su corazón se encogía. Le encantaba estar con Zari, compartir ratos con ella, reír y jugar…, y la pequeña siempre confiaba en ella. Detestaba la idea de tener que mentirle, pero sabía que no podía contarle la verdad. Si Zari se enteraba de que iba a partir para encontrarse con sus padres, independientemente de que fuera una situación potencialmente peligrosa o no, podría intentar insistir demasiado en ir con ella, algo que le crearía mucha angustia porque era inviable que viajara con ella.
  


  
    —Hola, Zari —respondió Rose, intentando forzar una sonrisa—. Estaba…, bueno, ya sabes cómo soy. Quería revisar las flores, asegurarme de que todo esté bien, pero ahora tengo que irme a buscar algunas nuevas. —Miró a Zari con ternura y aleteó hasta ella—. ¿Qué tal tu clase?
  


  
    Zari frunció los labios, claramente insatisfecha con la mención de su clase, pero animada también por la oportunidad de poder ser protagonista de la conversación.
  


  
    —Aburrida —admitió—. Me gusta hacerlas con mamá y papá…, no sola. —Hizo una pausa, mirando a Rose con los ojos muy abiertos—. ¿¡Cuándo vuelven!? Quiero que vean que ya monto igual de bien que ellos.
  


  
    La pregunta de Zari fue un recordatorio doloroso de la situación incierta. Rose intentó mantener la calma mientras su mente buscaba una respuesta adecuada.
  


  
    —Pronto, Zari —dijo con suavidad—. Estarán muy orgullosos cuando te vean montar. Estoy segura de que estarán de vuelta antes de que te des cuenta.
  


  
    Zari sonrió y se encogió de hombros, pues ella hacía días que deseaba su vuelta.
  


  
    Justo cuando Rose empezaba a relajarse, sabiendo que la conversación con Zari estaba controlada, el sonido de pasos firmes y una presencia inconfundible interrumpieron el momento. Korl había llegado.
  


  
    La alta figura emergió desde el portón de la entrada del castillo, mientras sus ropas de color verde esmeralda ondeaban con la brisa. Su presencia siempre era imponente, pero sus ojos brillaban con una inteligencia que indicaba tranquilidad.
  


  
    Zari, distraída por la aparición de Korl, miró con curiosidad.
  


  
    —¡Korl! —saludó la niña alegremente mientras corría hasta él para que este la cogiera en brazos—. ¿Vienes a ayudar a Rose con las flores también?
  


  
    Korl sonrió levemente, pero su mirada se dirigió de inmediato a Rose, como si supiera que el tiempo que pasaba era cada vez más pesado.
  


  
    —Lo siento, Zari, pero Rose y yo tenemos asuntos importantes que atender —dijo con suavidad—. Tal vez podamos hablar más tarde, cuando terminemos.
  


  
    —Me ha dicho Rose que tiene que encontrar unas flores nuevas para la entrada, para cuando vuelvan papá y mamá, ¿no? —susurró la pequeña creyendo que Rose no la escuchaba.
  


  
    Korl asintió mientras veía en la mirada de Rose cómo le molestaba haberle mentido a la niña.
  


  
    —Pero, prométeme que luego me contarás todo lo que habéis hecho —le dijo a Rose frunciendo el ceño y acercándose a ella.
  


  
    —Te lo prometo —dijo Rose guiñándole un ojo—. Ahora, ve a ayudar a las demás con las flores que ya tenemos.
  


  
    Zari sonrió de nuevo, aunque un poco desanimada, y salió corriendo hacia las escaleras para intentar ponerse al mando de todas las hadas.
  


  
    Rose la siguió con la mirada, mientras su sonrisa se desvanecía lentamente mientras volvía su atención a Korl. Sabía que, a partir de ese momento, las cosas se le ponían difíciles.
  


  
    —Es sorprendente que sea tan buena e inocente.
  


  
    —No me gusta mentirle —respondió Rose.
  


  
    —Es por su bien, amiga mía… Vámonos —dijo Korl invitándola a seguirlo.
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    AGUANTA, AMIGO MÍO
  


  
    En la fría celda de las mazmorras del castillo donde Ena y sus compañeros estaban, despertaban los tres con sus cuerpos adoloridos, cansados, tras una noche sin descanso. Los rayos del sol apenas alcanzaban a iluminar el suelo de piedra desde una minúscula ventana, al fondo de la celda que tenían enfrente de la que ellos ocupaban. Un silencio inquietante llenaba el espacio mientras Ena se frotaba los ojos, tratando de despejar su mente. Llevaban horas encerrados allí, pero su preocupación les impedía pensar en descansar, por lo que dormir era algo que habían ido haciendo a trompicones.
  


  
    —Hay que salir de aquí… —murmuró Bash, frotándose la nuca mientras se ponía en pie al ver que tanto Ena como Xeka ya despertaban.
  


  
    —Ya lo sabemos —respondió Xeka algo alterada—. Pero no es tan fácil, ¿eh?
  


  
    Ena, en silencio, notaba el nerviosismo en la forma en que hablaban. Se levantó y caminó hacia la pared de la mazmorra. Había pasado mucho tiempo desde que se instaló en este lugar, y conocía algunos secretos. Pero jamás había imaginado que se encontraría una celda secreta, más enterrada bajo tierra si cabe, como la que vieron el día antes con Zac dentro. Zac… Estaba tras esa pared y no podían ir con él, no podía ayudarlo, no podía decirle cuánto lamentaba todo lo que estaba pasando, ni lo culpable que se sentía.
  


  
    —¿Lo intentamos de nuevo? —dijo Ena apenas con un hilo de voz, apoyando las manos en la pared—. Debe haber alguna manera de volver a abrirla —añadió intentando recomponerse para no desanimar más aún a sus compañeros.
  


  
    Xeka se acercó, intentando empujar junto a ella, pero la pared no cedía. Bash también hizo un esfuerzo, pero fue en vano. Después de varios minutos, los tres se miraron, sin saber qué más hacer.
  


  
    —Si esto no se abre, no podremos sacar a Zac… —dijo Bash con frustración—. Tendríamos que intentar salir por delante…
  


  
    Un silencio sombrío se instaló entre ellos mientras observaban los barrotes, sabiendo que no podrían salir porque conocían bien la estructura. Ena se dejó caer al suelo, abatida.
  


  
    De repente, el sonido de unos pasos resonó en el pasillo fuera de la celda. Los tres se levantaron de inmediato con demasiada tensión. La puerta de hierro que separaba el resto del castillo de las mazmorras en las que se encontraban se abrió, y apareció Shela seguida por varios guardias. Su rostro estaba adornado con una sonrisa fría, calculadora y descansada tras una buena noche para su cuerpo. Todo lo que planeaba parecía hacerla sentir bien.
  


  
    —Ena —dijo con una voz suave pero amenazante—, creo que es hora de que vengas conmigo.
  


  
    Ena frunció el ceño, confusa. No entendía qué pasaba.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué? —preguntó nerviosa.
  


  
    —Ya es hora de que seas juzgada por los delitos que has cometido —dijo chasqueando los dedos para que sus guardias empezaran a moverse para abrir la celda.
  


  
    —¿De qué delitos hablas? —preguntó Ena enfadada, dando un paso atrás mientras Bash y Xeka se ponían frente a ella, como si quisieran protegerla.
  


  
    Shela rio, haciendo que a Ena se le pusieron los pelos de punta. No entendía por qué había cambiado tanto en tan poco tiempo.
  


  
    —No te preocupes, lo hablaremos en un rato —respondió con una sonrisa de suficiencia—. Cogedla —añadió señalando la celda con la cabeza cuando estos ya habían abierto la entrada.
  


  
    Bash y Xeka se interpusieron colocándose firmes, decididos a no dejar que Ena se fuera con ellos sin luchar.
  


  
    —¡No la toquéis! —gritó Bash, con las manos sujetando la empuñadura de su espada.
  


  
    Ena levantó una mano para posarla sobre el hombro de este, deteniéndolo, mientras le hablaba con suavidad.
  


  
    —No, déjalo, estaré bien… —dijo intentando sonar más segura de lo que se sentía en realidad—. No es necesario que os arriesguéis. No es el momento.
  


  
    Bash y Xeka se miraron con preocupación, pero respetaron la decisión de Ena. Los guardias la rodearon, y antes de que tuviera que salir, miró a sus amigos de nuevo.
  


  
    —Salid de aquí —susurró en un hilo de voz tan bajo que Bash y Xeka tuvieron que adivinar lo que dijo intentando leer sus labios.
  


  
    Una vez la puerta de hierro se cerró de nuevo, y Bash y Xeka estaban solos otra vez en la celda, el miedo empezó a apoderarse de ellos.
  


  
    —¿Qué crees que va a pasar ahora, ¿Bash? —preguntó Xeka, mordiéndose el labio inferior—. ¿Va a matarla? Esto es de locos, ¡qué le pasa a Shela!
  


  
    —No lo sé —respondió Bash con la mirada fija en la puerta—. Pero si lo hace…, nosotros seremos los siguientes.
  


  
    Estuvieron unos largos minutos en silencio y sentados en el suelo, cada uno en un lado de la celda, cuando un sonido sordo hizo eco en la pared por la que habían intentado volver a encontrarse con Zac. Esta se deslizó silenciosamente hacia un lado, y de la abertura aparecieron Verko y Milo, arrastrando a un Zac semiinconsciente y cada vez en peor estado.
  


  
    —¡Verko! —exclamó Bash corriendo hacia ellos.
  


  
    Xeka también se levantó para ayudar a mantener a Zac, que apenas podía moverse.
  


  
    —Lo encontramos —dijo Verko con voz agotada pero aliviada— al entrar por un viejo túnel que usábamos de niños para jugar. —Con ayuda de Xeka, lo tumbaron en el suelo—. No sabía que era una celda, realmente nunca llegamos a entrar del todo… Pero no podemos sacarlo por allí, es demasiado estrecho. Y hemos visto el pasillo de subida. Había como una pared de cristal que se abría con una especie de palanca.
  


  
    —Nos ha costado un rato encontrarla, apenas hay luz ahí abajo —añadió Milo—. ¿Qué narices es ese sitio?
  


  
    —Encontramos a Zac ayer —empezó a decir Bash—. Pero no podíamos acceder desde el lado del pasillo y nos atacaron unos guardias de la reina… Subimos con Ena pero…, bueno.
  


  
    —Hay que salir de aquí, el príncipe no está bien —dijo Xeka levantando la cabeza al comprobar el estado en el que estaba.
  


  
    Zac jadeaba, su piel empezaba a verse pálida y fría al tacto. Verko se arrodilló a su lado, abrazándolo mientras intentaba reconfortarlo.
  


  
    —Aguanta, amigo mío. No te dejaré aquí. Vas a salir de esta, ¿me oyes? —dijo, aunque su propia desesperación era evidente en su mirada.
  


  
    Milo observaba desde una distancia prudente, pero con la mirada llena de preocupación. Sabía que el tiempo para el príncipe de Fonsal se terminaba.
  


  
    —Verko —dijo Milo suavemente—, tienes que salir por el túnel.
  


  
    Milo miraba la celda, dándose cuenta de que por allí no podrían salir y lo más seguro era volver por donde habían venido. Verko asintió, aunque sabía que no era fácil dejar a su amigo allí. Debía salir y buscar la forma de encontrar ayuda para Zac, Bash, Xeka y…
  


  
    —¿Dónde está Ena? —preguntó entonces Milo, con el ceño fruncido.
  


  
    —Se la han llevado… —respondió Xeka con la voz temblorosa.
  


  
    —¿Cómo que se la han llevado? —preguntó Verko entonces.
  


  
    —Shela… dijo que iba a juzgarla, por sus delitos… o algo así.
  


  
    —Vete —dijo Milo dirigiéndose de nuevo a Verko—. Por favor, sal de una puta vez y ve a buscar a Bark, y a quien sea.
  


  
    —Cuida de él, por favor —imploró Verko.
  


  
    Milo asintió, consciente de la responsabilidad que recaía sobre él a pesar de no poder hacer nada más que estar al lado de su amigo. La cabeza empezó a darle vueltas al escuchar lo que acababan de decir de Ena. Pero no podía perder los nervios, no era el momento. Verko era quien podía salir de allí sin que al verle quisieran matarlo al instante como le podría pasar a él.
  


  
    Entonces, Verko se giró para marcharse, desapareciendo entre las sombras del oscuro pasillo que se adentraba en la pared, mientras esta se cerraba de nuevo. Xeka, mientras, se acercó a la pared, para asegurarse de que tras haberse abierto desde dentro, ahora podían volver a abrirla si lo necesitaban.
  


  
    En el camino hacia el exterior, Verko avanzó con sigilo, evitando a los guardias que iban patrullando. Sabía que cualquier movimiento en falso podría delatar su presencia y no tenía ganas de mentir, inventar excusas o crear historietas. No pudo, de todos modos, resistirse a entrar en el castillo para intentar encontrar a Ena y valorar la situación. Pero al cruzar por un pasillo estrecho, una mano lo agarró de repente y lo arrastró tras una columna. Era Clarim.
  


  
    —¡Verko! —exclamó ella, con una expresión de sorpresa y alivio—. ¿Qué haces aquí? —preguntó en apenas un susurro.
  


  
    Él apenas tuvo tiempo de responder antes de que Clarim lo abrazara con fuerza bajo un rostro lleno de preocupación.
  


  
    —Quería encontrar a Ena. Zac está en las mazmorras con Bash y Xeka, y… con…, bueno, no importa. Zac está mal, necesitamos ayuda. ¿Qué está pasando en el castillo, Clarim? La reina…
  


  
    Clarim lo miró intensamente por un segundo y, antes de que Verko pudiera decir más, lo besó. El contacto lo tomó completamente desprevenido, dejándolo en shock. Al separarse, Clarim habló, sin importarle la cantidad de mariposas que acababa de sentir o la manera en que había petrificado a Verko.
  


  
    —Ena está en el gran salón con los guardias… En algún momento aparecerá Shela. Vete, Verko. Vete a buscar ayuda, está lleno de guardias, no puedes hacer nada aquí.
  


  
    Verko asintió, todavía sorprendido por lo que acababa de pasar.
  


  
    —Tengo que ir a por Bark… Él sabe que ocurre algo… Sus hombres buscan a los reyes de Farua… Clarim, por favor…, ten cuidado —le dijo acariciando sus manos y mirándola con intensidad.
  


  
    Con el corazón latiéndole con fuerza, se recompuso y continuó su camino hacia el establo, donde tomó un caballo todo lo rápido que pudo, salió por detrás del castillo y cabalgó para alejarse de este hasta poder enviar un volit a Bark para contarle lo que estaba ocurriendo en ese horrible lugar del que acababa de salir.
  


  
    El aire del bosque era fresco y húmedo, muy matutino. Verko seguía cabalgando a toda velocidad y la luz del sol se filtraba poco a poco a través de las hojas, creando patrones de sombra en el suelo. El sonido de su caballo retumbaba, marcando un ritmo frenético que reflejaba su prisa. No podía sacarse de la cabeza la imagen de Zac, debilitado y al borde de lo que no quería imaginar. La urgencia de hablar con Bark de nuevo y que los ayudara era lo que lo empujaba a seguir cabalgando sin parar, pues había decidido ir hasta Suenol sin descanso. La imagen de Clarim aferrándose a su espalda y el beso con sabor a pan recién horneado hizo que su mente se desvaneciera durante un segundo.
  


  
    Pasaban los minutos y la situación se le hacía desesperante. Se temía lo peor y su cabeza solo hacía que crear situaciones catastróficas que lo hacían debilitarse cada vez más. Mantenía la mirada atenta, escaneando el bosque a su alrededor. Sabía que podía encontrar guardias de Shela patrullando, y no podía arriesgarse a ser capturado. Si Shela descubría que había logrado llegar a la mazmorra, sacar a Zac, que estaba con Milo y conspiraba contra ella…, sería hombre muerto también. Todos irían cayendo uno a uno, y Ena, de hecho, parecía estar a punto de hacerlo.
  


  
    De repente, en la distancia, el sonido de voces y pasos rompió la tranquilidad de su galope. Tiró de las riendas, haciendo que el caballo se detuviera bruscamente. Su corazón latió con fuerza mientras desenfundaba una espada que había cogido del establo, preparándose para lo que fuera necesario. Se agachó ligeramente sobre el lomo del animal, buscando alguna señal de quiénes eran esas personas. Los pasos se acercaban cada vez más, y pronto vio un par de figuras emergiendo de entre los árboles que tenía delante.
  


  
    —¡Alto! —gritó uno de los hombres, levantando una mano. Verko apretó los dientes, pensando que se trataba de los hombres de Shela—. ¿Verko? —preguntó el mismo guardia con seriedad—. Hemos enviado un volit a Bark hace un buen rato, ¡es urgente!
  


  
    Verko parpadeó, procesando la información. Volit urgente a Bark, pareja de guardias, la inspección de las mazmorras y torres de Fonsal…
  


  
    —¿Qué habéis encontrado?
  


  
    —A los reyes de Farua, están en una de las torres.
  


  
    —Llevadme —dijo con urgencia—. ¡Ahora!
  


  
    Los tres empezaron a moverse rápidamente a través del bosque. Los guardias avanzaban con pasos seguros, con Verko a pie, con raíces y rocas que iban complicando el paso del caballo, aunque un rato después llegaron a una pequeña torre de piedra donde el terreno volvía a ser sencillo para ellos.
  


  
    Fueron hasta la entrada, donde la madera antigua y dejada de la puerta no invitaba precisamente a entrar al lugar. Las enredaderas cubrían casi por completo la torre de piedras desgastadas y mal construidas, y el aire de desolación que rodeaba el sitio daba algo de miedo. Parecía, incluso, que el sol no llegaba a ese lugar. Uno de los guardias empujó la puerta, que crujió al abrirse, revelando la pequeña celda en su interior.
  


  
    Allí, tras unos barrotes sucios, estaban Lora y Ruk, sentados, hablando en susurro.
  


  
    —¡Joder! —exclamó Verko, con una mezcla de alivio y horror al verlos en ese estado. Corrió hacia ellos, deteniéndose frente a la puerta de hierro e inclinando la cabeza con vergüenza—. Lo siento…, lo siento tanto. No deberían estar aquí, esto no debería estar ocurriendo. ¿Cómo están? ¿Se encuentran bien?
  


  
    Lora, la reina de Farua, alzó la mirada con expresión serena. A pesar de que hasta el momento había estado asustada temiéndose lo peor para ella y Ruk, parecía que ver a Verko la había relajado por completo. Sobre todo al notar que aquellas personas parecían llegar para ayudarlos.
  


  
    —No te preocupes —dijo suavemente—. Al parecer todo está preparado para que Ruk no pueda transformarse en dragón —dijo acariciando los barrotes embadurnados de tierra con agua—. Información que debieron sacar de Farua… Pues la única a la que se lo contamos de aquí fue Ena… Tendremos que averiguar quién fue… Esto ahora lo sabrá mucha gente, y es peligroso.
  


  
    Verko frunció el ceño, sin poder evitar sentirse responsable.
  


  
    —Puedo asegurar que Ena no sería capaz de usar ningún tipo de información contra su corona, majestad…
  


  
    Lora sonrió, sabía que eso era cierto, pues veía en Ena una bondad distinta a la de los demás. Por no hablar de ese tercer ingrediente desconocido que no parecía fácil de encontrar…, un Galio debía estar detrás. Verko, por su parte, había oído hablar de los peligros del mejunje que estaba notando, bajo sus dedos, para algunos hechizos de los Galios hacia las personas. Saber que alguien había traído esa información lo llenaba de inquietud. Había traiciones que cruzaban fronteras y le parecía algo inconcebible.
  


  
    —¿Cómo habéis acabado aquí? —preguntó Verko mientras les pedía a los guardias que buscaran la forma de abrir la celda en la que estaban.
  


  
    Lora respiró hondo, y antes de que pudiera responder, Ruk intervino.
  


  
    —Estábamos de camino a Suenol en una supuesta visita oficial…, tomando té en la carroza. No recordamos más, la verdad.
  


  
    Verko asintió, sintiendo que las piezas del rompecabezas empezaban a encajar… Shela…
  


  
    —Perdonadme. Lora… Majestad… —Tuvo que cambiar de tema al recordar que su salida del castillo era por un motivo urgente también—. El príncipe Zac está mal, necesita ayuda y quizás… —dijo entonces, volviendo a centrarse en la situación—. Está en las mazmorras del castillo, debilitado por completo. Milo, el hermano de Ena, cuida de él, pero no creo que aguante mucho tiempo más… Tengo que encontrar a Bark, el comandante de mayor cargo en Suenol. Es un buen amigo y sabe que la situación es complicada. De hecho, estos dos guardias os han encontrado gracias a él.
  


  
    Entonces uno de los soldados mencionado logró encontrar una llave escondida bajo unas piedras de la entrada a la torre, y la llevó hasta la puerta para mostrársela a Verko.
  


  
    —Llevadme con él —pidió Lora con tono serio—. Tal vez pueda hacer algo para ayudar. Tenemos que intentar salvarlo.
  


  
    Verko asintió, aliviado al pensar que esa actitud en una reina era la que necesitaban en Fonsal..., decepcionado al pensar que la actitud de Shela, era la de una auténtica loca.
  


  
    —¿Quién más podría ayudarnos? —preguntó Ruk mientras se preparaba para moverse al ver que Verko lograba abrir la puerta—. Lora logró enviar un volit desde esa pequeña ventana —añadió señalando un pequeño agujero en la celda antes de seguir hablando—. No sabemos si habrá llegado, pero si es así… En Farua sabrán que algo está ocurriendo y mandarán a alguien que tenemos de confianza, y que podría ayudar, tal vez, con Zac… Fue hace un par de días, por lo que debería estar cerca de llegar, o eso esperamos —dijo dirigiendo una mirada a Lora.
  


  
    —Estamos esperando la llegada de Helos —respondió Verko—, uno de los Galios de Fonsal… Es conocido por ser buena persona, aunque ahora mismo no confiamos demasiado en nadie… Los hombres de Milo fueron a buscarlo, pero vive en las Montañas Agrep. No sé cuánto tiempo tardarán en llegar, tampoco quién es de confianza vuestra, pero…, ni siquiera sé si será demasiado tarde para Zac…
  


  
    Verko parecía nervioso, triste, abatido con tanta información que quería ordenar en su cabeza.
  


  
    Lora y Ruk intercambiaron una mirada. La situación parecía crítica, y todos lo sabían.
  


  
    —¿Qué le ha ocurrido a Zac?
  


  
    —Parece que… Shela lo ha envenenado. Creemos que intenta crear un ejército… de dragones humanos —dijo Verko mirando con lástima a Ruk, inclinando la cabeza y viendo cómo, al volver a mirarlo, este le sonrió levemente.
  


  
    —Ahora entiendo qué hacemos aquí —le respondió—. En algún momento esto tenía que pasar, supongo.
  


  
    —La cosa es que Ena y él…, bueno.
  


  
    —Lo sé —dijo Lora con una pequeña sonrisa.
  


  
    —Shela se ha vuelto loca. Creo que la ambición ha podido con ella, parece que se divierta con todo esto… —dijo acompañándolos fuera de la torre para empezar a andar—. Es una historia muy larga, pero creo que no hay tiempo para cuentos… ¿Sabéis algo de Bark? —preguntó entonces mirando hacia los guardias.
  


  
    —Tenemos los caballos a unos metros de aquí, cerca de donde te hemos encontrado. Puede que ya esté de camino. Deberíamos ir a por los caballos y esperarlo…
  


  
    —Ena no tiene tanto tiempo… Y Zac…, yo… creo que tampoco… —dijo Verko encogiéndose de hombros, sabiendo que por mucho que hubiera cabalgado a gran velocidad, el destino de Zac no podía depender de eso.
  


  
    Lora y Ruk volvieron a mirarse. No sabían si Rose llegaría a tiempo. Pero Helos, un Galio, era su mejor opción. Tenían claro lo que debían hacer.
  


  


  
    LA LEYENDA ERA CIERTA
  


  
    La noche antes.
  


  
    Helos estaba sentado en una silla de madera frente a su chimenea, sosteniendo una taza de té caliente entre sus manos. Afuera, el viento de las montañas golpeaba la cabaña, silbando entre las piedras y agitando las ramas. Era un sonido que lo relajaba y ayudaba a sumergirse en sus pensamientos. La niebla cubría el paisaje convirtiendo el aire en inquietud.
  


  
    Desde la visita de Ena, Bash y Xeka no dejaba de reflexionar sobre las señales, esos pequeños detalles que pueden indicarte que algo está sucediendo; algo que le pasaba con el reino. En sus pequeñas visitas por Oshrim, o incluso Riptak, el pueblo de los mercados que nadie quiere visitar, había estado escuchando rumores a través de algunos comerciantes. Palabras susurradas sobre las ambiciones de Shela, algo que nunca pasaba desapercibido a pesar de sus intentos por parecer una reina justa, amigable y dedicada a su pueblo.
  


  
    «¿Qué ocurre contigo, Shela?», se preguntó en voz baja con los ojos fijos en las llamas del fuego. A pesar de todo, su intuición le decía que algo iba mal, que la reina se encaminaba en algo que sobrepasaba sus propios límites, y le hacía creer que sus decisiones la empujarían a un precipicio del que, tal vez, no podría regresar.
  


  
    Mientras sorbía su té, los pensamientos se desviaron hasta Ena y sus compañeros. Su visita había sido extraña, con una mezcla de preguntas vagas y conversaciones más bien triviales. Aunque sabía que, viniendo de Shela, nada podía ser casual. Sospechaba que, más que una misión real, el viaje había sido una distracción, un entretenimiento para desviar la atención de esos tres soldados, siempre llevando el mando con buen porte e inteligencia, mientras ella planeaba alguna cosa que se le escapaba por completo. Aún no tenía claro cuáles eran esos movimientos, pero una parte de él temía que fueran algo mucho más peligroso que simples rumores…
  


  
    El golpeteo en la puerta de su casa rompió la quietud en la que él se había sumergido, devolviéndolo a la realidad. Helos se tensó, sin estar acostumbrado a visitas, especialmente a esas horas. Dejó la taza sobre la mesa, con delicadeza, y se levantó lentamente, echando un vistazo a la puerta mientras el eco de los golpes resonaba en la pequeña cabaña.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó con voz firme.
  


  
    No hubo respuesta inmediata, solo otro pequeño repiqueo en la puerta, más suave esta vez. Helos era de los Galios más poderosos que había en Hosig, junto a Korl en Farua. No mostraban su magia a nadie, ni necesitaban pociones, varitas o conjuros para luchar; era un gran peligro que se supiera la fuerza real que tenían. Se acercó con cautela a la puerta y abrió lo justo para ver quién estaba al otro lado. Dos hombres se erguían parcialmente cubiertos por capas de viaje de color azul oscuro, con capuchas que no los ocultaban del todo. Él bajó la mirada hacia donde algo llamó su atención.
  


  
    Ambos llevaban un colgante en su cuello, un símbolo que parecía de metal. Un grabado peculiar que representaba una ola y una luna menguante… El distintivo de la gente de Milo. Helos frunció el ceño, su expresión se endureció.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó con voz áspera, observando a los desconocidos—. No es común que miembros de Milo anden por estas montañas… Ni por el continente en general.
  


  
    Uno de los hombres se quitó la capucha, revelando una expresión seria y algo cansada. Notó cómo Helos parecía estar evaluándolos con cautela, y decidió ir al grano.
  


  
    —Venimos de parte de Milo, pero también de Verko —dijo el hombre, al tiempo que señalaba el colgante que había llamado la atención de Helos—. Pero sí, somos sus hombres.
  


  
    Helos cruzó los brazos, con la mirada aún desconfiada.
  


  
    —¿Qué quiere Verko? —preguntó—. ¿Y por qué está relacionado con Milo? Yo no debería involucrarme en estos asuntos… No me interesan.
  


  
    El segundo hombre, hasta entonces en silencio, dio un paso adelante.
  


  
    —Sabemos que eres un buen Galio, Helos —dijo con sinceridad—. Y que si tu ayuda es necesaria para la gente de Fonsal, aceptarás lo que tenemos que decirte.
  


  
    Helos mantuvo la mirada firme, observando cada detalle de la postura y el tono de ambos. Había aprendido a leer a las personas con precisión y, aunque sus palabras parecían sinceras, no podía bajar la guardia tan rápido.
  


  
    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó finalmente.
  


  
    El primer hombre suspiró, como si reunir las palabras necesarias fuera una tarea difícil en ese momento.
  


  
    —Se dice que la reina ha empezado a organizar un ejército… Uno destinado a conquistar Farua. Se rumorea que sus planes son… que sean humanos… y dragones a la vez.
  


  
    —El rey Ruk… —susurró Helos mientras bajaba la mirada.
  


  
    —Según algunas fuentes —prosiguió el segundo hombre—, Shela puede haber capturado a Ena, Bash y Xeka. Nos dijo Verko que los conocías…
  


  
    Helos frunció el ceño y endureció su rostro. Por un momento, recordó las advertencias y presentimientos que lo habían advertido hacía un rato frente al fuego. Ahora, esos pensamientos tomaban una forma que no le gustaba.
  


  
    —¿Cómo sabéis que Ena, Bash y Xeka están capturados?
  


  
    —Milo lo ha confirmado al contactar Ena con él a través de un… —Hizo una pausa, buscando las palabras que Milo le había pronunciado—… un silbato gálico.
  


  
    Los ojos de Helos se abrieron con sorpresa. Un silbato gálico era un objeto raro, pero una reliquia para los Galios. Algo que depositaban con una gran confianza. Esos silbatos emitían una llamada silenciosa e imperceptible, pero clara y fuerte a la vez.
  


  
    —¿Un silbato gálico? —repitió sorprendido—. ¿Me estáis diciendo que Milo ha obtenido un silbato de la mano de un Galio de Hosig?
  


  
    El primer hombre asintió lentamente.
  


  
    —No sabemos quién es. Milo nunca lo ha mencionado. Pero eso ahora no importa, Helos… La situación empeora. Necesitamos tu ayuda para llegar al castillo y ayudar a esa gente. Hay que… intentar acabar con la locura de esa reina.
  


  
    Helos se quedó en silencio, su mente trabajaba rápidamente para procesar la información. Durante mucho tiempo había preferido mantenerse al margen de lo que ocurría alrededor del reino; mantenerse en las montañas era su mejor opción. Pero eso solo había convertido las ambiciones de Shela en una amenaza distante, se había convertido en un peligro para toda la región.
  


  
    Finalmente, después de un largo silencio, Helos levantó la vista con una decisión:
  


  
    —De acuerdo —dijo con determinación—. Iré con vosotros. No puedo ignorarlo, ¿no? No sé si Shela está realmente dispuesta a lo que se rumorea… Pero habrá que comprobarlo.
  


  
    Los hombres asintieron, visiblemente aliviados por su respuesta. Helos volvió a la mesa, donde había dejado su taza de té, y la vació de un trago antes de acercarse a la chimenea y apagar el fuego. Todo quedó en oscuridad mientras él tomaba su abrigo y se preparaba para el viaje que le esperaba.
  


  
    Antes de salir, uno de los hombres se giró hacia él, con un brillo de respeto en los ojos.
  


  
    —Gracias, Helos. Creo que… los Galios merecéis un gran respeto. Supongo que esto es difícil.
  


  
    —Lo es —respondió Helos, con voz tranquila—. Pero si realmente la situación es grave, un Galio… debería actuar. No me des las gracias, soy uno más.
  


  
    Se puso la capucha y, junto a los hombres, salió de la cabaña, dirigiéndose hacia la bahía.
  


  
    Debía intentar no actuar… No debían mostrar su poder; los Galios hicieron un juramento que no podían ignorar… Pero si, en algún momento, sentía que todo se desmoronaba…, iba a hacerlo aún con sus consecuencias.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Helos se encontraba en la proa del barco, tras despertar y haber desayunado junto al resto de marineros. Estaba observando cómo el agua se agitaba con cada golpe de las olas contra el casco. El viento marino azotaba la madera y su rostro, pero apenas sentía el frío, pues estaba demasiado absorto en sus pensamientos. Mientras las olas rompían con fuerza, sus dudas sobre Shela y sus intenciones se arremolinaban en su mente. ¿Era posible que la reina hubiera planeado desde el principio capturar a los reyes de Farua? La llegada de Lora y Ruk había sido discreta al principio, pero un movimiento tan arriesgado podría haber sido detectado fácilmente por alguien y haber querido tomar medidas desde el otro reino. ¿Shela sería capaz de tomar ese riesgo?
  


  
    Cerró los ojos por un momento, intentando imaginar el lugar en el que podrían estar ahora, si es que realmente habían sido capturados. Los reyes tenían aliados, conexiones en todos los rincones de Hosig, pero Farua… Era tierra nueva, quién sabe si el enemigo era realmente Shela.
  


  
    Uno de los hombres de la tripulación de Milo se acercó a Helos, notando la expresión pensativa de su rostro.
  


  
    —¿Está todo bien? —preguntó el marinero, cruzando los brazos mientras se quedaba observando el horizonte soleado junto a él.
  


  
    Helos se giró ligeramente, asintiendo, aunque su mente seguía ocupada en esos posibles destinos que les deparaban a todos.
  


  
    —No dejo de pensar en los reyes de Farua —respondió a pesar de asentir—. Si Shela realmente los capturó, no sé si será fácil encontrarlos. ¿Tenéis noticias de ellos?
  


  
    El marinero negó con la cabeza, algo frustrado.
  


  
    —Nos gustaría darte noticias, pero no hemos recibido ninguna. —Su tono mostraba preocupación—. Además, deberíamos haberte visitado ayer por la mañana, pero la noche antes tuvimos algunos problemas en el trayecto, haciéndonos estar incomunicados por unas largas horas; el retraso puede que nos dé noticias nuevas al llegar a puerto.
  


  
    Helos frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué ocurrió? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —Unas tormentas casi nos desviaron. Además, uno de los volits que llevábamos a bordo salió volando con la tormenta. Son muy eficaces pero también estúpidos.
  


  
    Helos asintió, sintiendo cómo la preocupación se asentaba aún más en su pecho. Empezaba a sentir que había mucho en juego, y cualquier retraso podría significar la diferencia entre el éxito y el fracaso… O peor… Entre la vida y la muerte, en muchas ocasiones.
  


  
    La tripulación había mantenido el ritmo constante durante la mañana, las velas ondeaban bajo la brisa y el barco se deslizaba con suavidad sobre el océano, camino a Oshrim. El sol ya estaba alto en el cielo, y aunque aún faltaban un par de horas hasta llegar a puerto, el ambiente a bordo se había mantenido animado, con conversaciones en voz baja sobre lo que les esperaba. Los hombres de Milo llevaban años creando una civilización entera en las Islas Rainel, fuera de toda ley, y aquella situación en la que se estaban viendo envueltos no les acababa de agradar.
  


  
    La tranquilidad fue interrumpida cuando uno de los vigías comenzó a gritar desde la cofa del barco. Helos levantó la vista, alarmado como el resto al ver que el hombre señalaba algo en el horizonte con evidente nerviosismo. Los que estaban en cubierta se giraron en la dirección que indicaba. Tierras de Fonsal, aunque no sabían de dónde venía. Una ola de murmuraciones y gestos inquietos se extendió por todo el barco.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Helos a uno de los marineros que le quedaba cerca, mientras avanzaba hacia la barandilla del barco para intentar ver lo que causaba tanta agitación.
  


  
    —No estamos seguros —respondió el marinero, sin apartar la vista del horizonte—. Algo se acerca, pero…
  


  
    El marinero enmudeció, parecía no querer decir nada. Helos frunció el ceño mientras se acercaba más al borde del barco, apoyando una mano en la madera y forzando la vista para observar lo que señalaban. Al principio, solo distinguía un punto oscuro que flotaba en el aire. «¿Qué tan peligroso podría ser un maldito pájaro?», pensó sin comprender la reacción de los marineros.
  


  
    Se volvió hacia el hombre que quedaba al mando cuando Milo no estaba con sus hombres, un hombre corpulento que observaba el punto negro con desconcierto.
  


  
    —¿Qué les ocurre? —preguntó Helos, notando el tono tenso en su propia voz—. Parece un pájaro, ¿qué es tan horrible en ello?
  


  
    El hombre negó con la cabeza, con la mandíbula apretada.
  


  
    —No, Helos… No es un pájaro —dijo sin apartar los ojos del horizonte—. Míralo bien. Por la distancia a la que estamos, su tamaño es… al menos veinte veces mayor. Eso parece un dragón.
  


  
    Helos sintió un escalofrío en la espalda al escucharlo. Centró su atención en el punto, intentando distinguir mejor la forma. La figura se movía con agilidad, y aunque aún estaba lejos, comenzaba a percibirse un contorno más robusto. A medida que se acercaba, los rayos del sol marcaban una figura mucho más definida, reflejando además un brillo extraño que le daba una apariencia aún más amenazadora.
  


  
    La tripulación a su alrededor no ocultaba su inquietud. Los hombres dejaban todo lo que estaban haciendo y murmuraban entre ellos, incapaces de ocultar el miedo que sentían. No conocían a los dragones como les gustaría, les dejaban hacer e intentaban estar siempre lo más lejos posible de ellos. Pero los rumores sobre las intenciones de la reina les hizo creer que ese dragón podría ser de su nuevo ejército. Algunos miraban a Helos, como esperando alguna indicación, algo de seguridad que les ayudara a calmarse, pero él mismo estaba en alerta, aún sin saber qué hacer. Su primera reacción fue de incredulidad; aunque había oído que había dragones por la zona, hacía años que no veía uno. Puede que fuera de los que Shela estaba preparando para ese ejército… Puede que fuera… un ataque suyo. Sí, esa idea también cruzó du mente y le hizo fruncir el ceño con preocupación. Un dragón, sin más, podía no ser una amenaza. Un dragón entrenado para lo que parecía que Shela quería… podía ser la definición de destrucción.
  


  
    «No tengo tiempo ni ganas de enfrentarme a uno», pensó Helos con una mezcla de frustración y preocupación. Era consciente de que hacerlo con una criatura de esas proporciones podría poner en peligro la vida de los hombres que con él viajaban.
  


  
    —¿Cuánto tiempo lleva viéndolo? —preguntó Helos al hombre que había al mando.
  


  
    —No mucho, dice el chaval de la cofa que apenas unos minutos —respondió—. Se acerca a una velocidad… realmente elevada.
  


  
    Helos apretó los labios y se quedó pensativo, observando atentamente al dragón. Tenía una forma imponente, incluso en la distancia, con alas enormes que batían con una fuerza controlada y constante. A medida que se acercaba, el reflejo de las escamas se hacía más visible, y cada movimiento proyectaba sombras en el mar.
  


  
    —¿Alguno de vosotros se ha enfrentado alguna vez a un dragón? —preguntó uno de los tripulantes, con voz temblorosa, mirando a sus compañeros como si buscara alguna señal que pudiera tranquilizarlo—. Porque todos sabemos que viene por la reina Shela, ¿verdad?
  


  
    El silencio fue la respuesta que obtuvo, pues ninguno de los hombres a bordo había tenido un enfrentamiento directo con un ser de tales dimensiones, y aunque muchos habían oído historias de dragones, era raro encontrar a alguien en el lugar donde vivían que hubiera visto o interactuado con alguno.
  


  
    Helos, sin apartar la vista del dragón, intentó recordar cualquier detalle que pudiera ayudarlos. Sabía que muchos dragones eran solitarios y podían llegar a atacar si se sentían amenazados…, pero algunos tenían temperamentos impredecibles y podían atacar sin razón aparente. El problema era que… la actitud del que tenían delante, no cuadraba con nada de lo que estaba pensando, si no era la idea que lo relacionaba con Shela.
  


  
    —¿Es mi imaginación, o parece que sabe exactamente a dónde se dirige? —preguntó Helos en voz alta, sin esperar realmente una respuesta.
  


  
    Un tripulante que estaba a su lado asintió lentamente.
  


  
    —Tiene esa apariencia, sí… como si nos estuviera buscando… o algo así.
  


  
    Helos cruzó los brazos y siguió observando la criatura, mientras el resto de los que allí había se ponían cada vez más nerviosos.
  


  
    El rugido de las alas del dragón hizo que la tripulación retrocediera, pues ya estaba demasiado cerca para pensar en un plan. Los ojos de Helos estaban clavados en él, no le temía, pero sí tenía curiosidad por saber qué haría. No era una actitud normal en un dragón que quisiera atacar; pues para ello siempre solían empezar rodeando a sus presas. Permaneció firme, observando con calma sus movimientos mientras descendía. Su tamaño era muchísimo más imponente que el de cualquier otro dragón que hubiera visto jamás, sus ojos amarillos y el brillo de sus escamas lo hacían distinto…
  


  
    El dragón aterrizó suavemente frente a Helos y, en apenas unos segundos, el cuerpo de la criatura se encogió hasta coger la forma de un humano. Los hombres de la tripulación observaron boquiabiertos mientras el dragón, ahora siendo un hombre alto y conocido por todo Hosig, se irguió frente a ellos. La sorpresa dio paso a la comprensión cuando algunos susurraron entre ellos, reconociéndolo de inmediato.
  


  
    —Helos —dijo Ruk, con voz firme y un gran destello todavía en sus ojos amarillos—. No tengo mucho tiempo para explicaciones… Te necesitamos. Zac está en peligro… y no solo él. Ena, Bash y Xeka están capturados en el castillo. Corren peligro…
  


  
    Helos observó al rey en silencio, asimilando la gravedad de la situación si él mismo debía venir a buscarlo. La tripulación alrededor seguía observando. Los rumores que siempre habían escuchado en su isla parecían ser ciertos; Ruk era un dragón, y acababa de transformarse frente a sus ojos. Murmuraban entre ellos, algunos claramente emocionados, pero otros estaban paralizados por el asombro.
  


  
    —Así que los rumores son ciertos… —dijo el hombre al mando del barco en ese momento—. Eres un dragón.
  


  
    Ruk dirigió una mirada rápida a los marineros, asintió y volvió a centrar su atención en Helos. No había tiempo para aquello.
  


  
    —Lo lamento —insistió Ruk—, pero nos quedamos sin tiempo. La reina Shela está tramando algo que pondrá en peligro a todo Hosig si no la detenemos. Zac está al borde de la muerte… Si no nos vamos ya, no es el único con ese posible final.
  


  
    Helos lo miró, sopesando la propuesta. La idea de que Zac, y sobre todo, la gente de Fonsal, el lugar en el que había vivido cientos de años, estuvieran en peligro le provocaba una preocupación que no podía ignorar.
  


  
    —Vayámonos —dijo, asintiendo—. Nunca he montado en un dragón, pero parece algo divertido —añadió con una sonrisa, tratando de aliviar la tensión del momento.
  


  
    Ruk alzó una ceja, esbozando una leve sonrisa ante el comentario, pero su tono siguió siendo serio cuando respondió:
  


  
    —Espero que tengas razón, Helos. Aunque…, con la prisa que tenemos, no prometo que el viaje vaya a ser de tu agrado.
  


  
    Helos soltó una pequeña risa, pero su mirada reflejaba la determinación de alguien dispuesto a enfrentar cualquier peligro. Sabía que no sería sencillo, pero si había una posibilidad de salvar a alguien, no tenía dudas de que estaba en el camino correcto.
  


  
    Ruk borró la sonrisa de su rostro y dirigió la vista hacia donde el barco se dirigía.
  


  
    —He… sentido algo. Quizás deberíamos parar en Oshrim.
  


  
    —¿A qué te refieres? —preguntó Helos con el ceño fruncido.
  


  
    —No sé explicarlo —respondió Ruk—. Será un momento… Tengo una sensación… Una necesidad. Hay que ir allí primero.
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    MIEDOS ACUMULÁNDOSE
  


  
    Ena llevaba tantas horas encerrada en el gran salón que empezaba a perder la noción del tiempo. El lugar, normalmente iluminado y majestuoso, se encontraba sumido en sombras. Las gruesas cortinas bloqueaban la luz del día, y el silencio pesado le resultaba opresivo. Había esperado enfrentar problemas en su intento por descubrir la verdad de lo que ocurría, pero jamás que sería retenida de esa forma y el juicio que Shela mencionaba fuera una clara excusa, tal vez para ejecutarla.
  


  
    El salón, tan grande que los ecos de sus pasos dando vueltas parecían perderse en los rincones oscuros que tenía, estaba vacío de decorados como días antes. Los candelabros que solían iluminar la estancia, ahora pendían vacíos, apagados, dejando el ambiente completamente lúgubre. Ena se mantenía de pie en el centro, dando vueltas cada cierto rato para no perder la paciencia, intentando controlar el temblor de sus manos y buscando una salida, alguna forma de liberarse antes de que la situación empeorara. Sabía que, en algún momento, Shela aparecería. Ventanales cerrados con guardias vigilando desde cada espacio en el exterior, la puerta principal atrancada con guardias también en ella. De hecho, el salón entero estaba repleto de guardias que parecían estatuas.
  


  
    «¿Qué excusa tendrá para esto?», se preguntaba mientras miraba alrededor, buscando una respuesta en las paredes frías y en el aire que la acompañaba. «¿Por qué ahora?» era una pregunta que mantenía en su mente, y aunque no podía saber la respuesta con certeza, en el fondo sospechaba que cualquier juicio sería solo una fachada. Shela solo quería un motivo para deshacerse de ella, e intuía que ya lo había encontrado.
  


  
    La espera se terminó cuando la puerta principal del salón se abrió con un chirrido pesado. Ena alzó la vista, con el corazón latiéndole con fuerza mientras las sombras de los guardias avanzaban en su dirección. Shela entró, altiva y segura, con varios de ellos detrás suyo, dándole un aire de implacabilidad. Dos de ellos se acercaron a Ena y la sujetaron por los brazos, inmovilizándola antes de que pudiera hacer el menor intento por escapar.
  


  
    —¡Soltadme! —gritó Ena mientras forcejeaba contra los guardias, que apenas se inmutaron. Su agarre era firme y, por mucho que lo intentara, no iba a liberarse.
  


  
    Shela se detuvo unos pasos frente a ella, mirándola con una expresión de indiferencia que solo hizo que el odio en Ena ardiera más fuerte.
  


  
    —Cálmate, por todos los Galios —dijo Shela con voz gélida y vacía de cualquier emoción, como si la situación no fuera más que otro trámite en su día a día.
  


  
    Con un movimiento de la mano, indicó a los guardias que llevaran a Ena más cerca del centro del salón, donde una lámpara caía y podría iluminarla.
  


  
    Ena dejó de forcejear, entendiendo que cualquier intento de resistirse sería inútil por el momento. Observó cómo Shela avanzaba hacia el trono, y la simple vista de su porte autoritario hizo que una mezcla de ira y miedo le recorriera el cuerpo. La reina se sentó con gracia en su trono, adoptando una postura que le otorgaba un aire aún más intimidante, mientras el silencio del salón la envolvía con fuerza. Ena podía observar que, a su alrededor, los guardias flanqueaban las paredes, aumentando la tensión. No se había percatado hasta entonces de la seguridad e intimidación que desprendían. Shela tenía toda la sala bajo su control y autoridad, y se notaba cuánto le gustaba aquello.
  


  
    —Hoy será un día importante —comenzó a decir Shela, haciendo que su voz resonara en el salón—. Un juicio justo y necesario, para aclarar los actos que has cometido contra el reino, Ena.
  


  
    Ena apretó los labios, sabiendo que cualquier palabra en su defensa sería ignorada. Conocía lo suficiente a la reina como para ver que su juicio, efectivamente, era una excusa, y el brillo en los ojos de Shela le decía que había tomado una decisión que no cambiaría. Tragó saliva, su corazón latía con muchísima fuerza mientras se preparaba para escuchar el veredicto de quien había decidido acabar con ella.
  


  
    Shela mantuvo una pausa deliberada, observando la reacción de Ena antes de continuar.
  


  
    —Es lamentable —prosiguió antes de dejar que Ena se planteara siquiera decir nada—, pero las reglas son claras. Quien comete un delito contra el reino y su estabilidad debe ser juzgado —añadió levantando una ceja—. Y tú, Ena, has cruzado esa línea… Una de la cual no hay retorno, y lo sabes.
  


  
    Ena apretó los dientes, sin poder evitar fruncir el ceño al escuchar esas palabras. Sabía que esa acusación podía tomarse como la realidad si se centraba en la superficie de todo. Pero no era como sabía que lo iba a pintar. En el fondo, Shela solo buscaba un motivo para acabar con ella, y su poder y ambición eran más importantes que la verdad o la justicia.
  


  
    —Quizás hubiera sido más fácil que me hubieras apoyado, ¿sabes? —dijo Shela con un tono de reproche, inclinándose ligeramente hacia adelante, mientras sus ojos se afilaban como cuchillas—. Tú y yo, juntas, podríamos haber logrado muchas cosas…, Ena. Y hasta habrías tenido un lugar mucho más cercano al trono…, si tan solo hubieras comprendido que el poder…, mi poder, debías respetarlo.
  


  
    Ena seguía en silencio, conteniendo una respuesta. Sabía que cualquier palabra era un motivo más para atacarla, pero no podía evitar sentir desprecio al escucharla hablar. La reina siempre había sido astuta, pero ahora, en esa postura altiva y con expresión distante, Ena podía ver la profundidad de su ambición. Shela no buscaba la paz o el bienestar del reino…, solo ansiaba controlar Hosig.
  


  
    —El problema es que tú no entiendes lo que significa estar en la cima —continuó Shela suspirando y encogiéndose de hombros a modo de burla—. Fonsal no es suficiente para mí. Hosig entero debería estar bajo mi mando. Unir los territorios es lo correcto. Pero tú… —Shela la miró con rabia—, tú siempre estuviste cegada por… otras distracciones.
  


  
    Ena sintió un nudo en el estómago al escuchar esas palabras. Sabía perfectamente a qué se refería, pero no iba a darle la satisfacción de admitirlo. No podía… Sin embargo, la mirada de Shela dejaba claro que no tenía intención de parar.
  


  
    —Lo fácil que habría sido que te estuvieras quieta —siguió diciendo, fingiendo sentir tristeza por sus palabras—. Pero, claro…, preferiste otros caminos, otros intereses.
  


  
    Ena sintió cierto tono de burla cuando mencionó lo último. Intentaba provocarla, lo que hizo que se removiera en el sitio con una fuerza que tuvo que reprimir cuando recordó que dos guardias la sujetaban.
  


  
    —Cuando te vi salir del cuarto de mi hijo —dijo Shela con la voz descendiendo casi hasta un susurro, llenándose de veneno—, la verdad es que no tuve dudas. Tus pasos eran claros, y tu rostro…, ese rostro de culpabilidad lo confirmaba. Sabías lo que habías hecho, y yo también.
  


  
    Ena sintió una punzada de pánico al escucharla. Había intentado ocultar su relación con Zac y no había servido de nada. Ni una maldita semana. Negarlo… tampoco iba a funcionar para nada, aunque eso no iba a impedir que lo intentara.
  


  
    —Es un malentendido, Shela… —dijo Ena con un esfuerzo descomunal por sonar convincente, como si realmente no entendiera de qué le hablaba la reina.
  


  
    Shela soltó una risa seca, sin apartar la mirada de Ena.
  


  
    —No intentes engañarme, cariño… No voy a caer en tus mentiras como mi pobre hijo… Lo vi en tus ojos, Ena.
  


  
    Ena se quedó en silencio, sintiendo cómo la certeza del destino que le esperaba se volvía cada vez más clara. Había perdido cualquier oportunidad de escapar. Shela tenía su excusa, y sentía la mirada de todos los guardias que había a su alrededor.
  


  
    —Es momento de que seas juzgada por lo que has hecho, pues —dijo Shela, enderezándose en el trono con una expresión de satisfacción en el rostro—. Por intentar interferir en el futuro del príncipe de Fonsal y el de su prometida, Dulia. Tu ambición te ha llevado a intentar romper un vínculo matrimonial pactado, algo… que no se puede pasar por alto.
  


  
    Ena quiso protestar, quiso gritarle que estaba loca y solo quería destruirla porque sabía que no estaba a favor de sus planes contra Farua. En el fondo no le importaba su hijo, pues lo tenía en la mazmorra a punto de morir. Pero… ¿de qué iba a servir? La única esperanza que le quedaba era Verko, o Milo… Y ni siquiera sabía dónde estaban. Ni siquiera sabía si existía la más mínima posibilidad de volver a ver a alguien a quien apreciara aunque fuera un poco.
  


  
    —Shela, yo… —comenzó Ena, intentando reunir el valor para hablar.
  


  
    Pero Shela alzó una mano, imponiendo silencio.
  


  
    —Cállate —ordenó, con voz fría y autoritaria—. No te doy permiso para abrir esa bocaza. La verdad… Es que tengo algo de hambre. Sé que llevas bastante sin comer, puede que días, ¿verdad? —Shela hizo una señal para que le trajeran comida. Parecía estar burlándose todo el tiempo de ella, algo que enfurecía a Ena—. Pues estás de suerte… No podrás comer, pero podrás oler todo lo que me han preparado hoy —terminó diciendo cuando la puerta se abrió y Clarim tuvo que entrar para servirle la comida a Shela en una mesa que, a la vez que ella llegaba hasta la reina, le colocaban delante.
  


  
    Ena y Clarim intercambiaron una rápida mirada que tuvieron que apartar rápidamente. Ena no quería bajo ningún concepto que nadie más debiese tener consecuencias negativas por su culpa. No dejaba de preguntarse cómo iba a poder intentar librarse de esta. Empezó a pensar que era el final. Puede…, puede que ese fuera su final.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Detrás del castillo, el sol proyectaba sombras sobre el terreno mientras Bark, junto a los dos guardias que encontraron a los reyes de Farua, llegaba donde Lora, Verko y los demás le esperaban con impaciencia. La urgencia del momento pesaba demasiado, y Bark, con su expresión habitualmente tranquila, ahora parecía estar más tenso de lo normal. Todo lo que había estado ocurriendo parecía haber alcanzado un punto crítico, y era hora de actuar, antes de que Shela tomara medidas aún más drásticas.
  


  
    —¿Qué ha pasado exactamente? —preguntó Bark, sin perder tiempo en saludos formales, dejando que su mirada recorriera los rostros de Verko y Lora.
  


  
    Lora dio un paso al frente y asintió. A su lado, Verko se cruzó de brazos, atento a la conversación.
  


  
    —Ruk y yo estábamos de camino a visitarte, en una carroza —comenzó a decir con una calma que solo la experiencia podía sostener en ese momento—. Nos habían preparado un té, y apenas habíamos comenzado a beberlo cuando…  todo se nubla. Nos despertamos en una celda.
  


  
    Bark frunció el ceño, escuchando cada palabra.
  


  
    —Así que Ena tenía razón… —dijo sintiéndose culpable por un segundo—. No sabía nada de ninguna visita.
  


  
    —Shela actuó como quería hacerlo para evitar resistencia ni sospechas. No es tu culpa, Bark —dijo Verko.
  


  
    Lora asintió.
  


  
    —Despertamos en esa torre. Nos traían comida pero no nos hablaban. Yo era un poco pesada, debo admitir… Pero nada, ni una sola palabra.
  


  
    Bark apretó los puños, enfurecido por la facilidad con la que habían logrado capturarlos, como si no fueran lo suficientemente importantes como para llevar una seguridad decente a su alrededor. Era un golpe a la dignidad, desde su punto de vista, de todo Hosig.
  


  
    —Logré escuchar fragmentos de conversaciones cuando estaban fuera… A veces se quedaban un rato —dijo con la mirada fija en Bark—. Uno de ellos menciono algo sobre prepararse para coger a Ruk… Fue entonces cuando supe que teníamos que hacer algo, y me las arreglé para enviar un volit. Aunque no tengo muy claro que llegara… porque quise enviarlo a Farua. No sé si el puesto de volits del puerto funcionó.
  


  
    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Bark frunciendo el ceño.
  


  
    Lora esbozó una sonrisa.
  


  
    —Había una pequeña ventana en la celda. Conseguí llamar la atención de un volit con un trozo de pan que nos dieron en una de las comidas. Además, siempre llevo esto encima —dijo sacando un pequeño saco con hojas color crema y un lápiz—. No sé si funcionó, pero fue mi oportunidad.
  


  
    La determinación en la voz de Lora impresionó a Bark, y sus ojos se suavizaron un poco al ver cuán decidida era al hablar y para actuar. Pero sabía que había mucho en juego y el tiempo era crucial, así que tuvo que seguir interrogándolos para entender bien la situación.
  


  
    —¿Y dónde está Ruk ahora? —preguntó mirando a Lora con atención. Había dicho que los guardias hablaban de llevárselo, y no verlo allí lo había puesto en alerta.
  


  
    —Oh, se fue a buscar a Helos —respondió Lora cruzando los brazos—. Bueno, él… es un dragón. Así que… fue volando y… Bueno, no sé cuándo llegará, no creo que tarde, ¿no? —le preguntó a Verko, mirándolo con atención también.
  


  
    —No lo sé… No está tan lejos a esa velocidad a la que parece volar.
  


  
    Bark asintió, comprendiendo los pasos que se iban dando. Helos era importante, debían tenerlo cerca. Un Galio siempre era la mejor opción en un enfrentamiento, y más si se trataba de la reina de Fonsal… Pero ¿alguien había barajado la opción de que estuviera de parte de Shela?
  


  
    Frunció el ceño antes de seguir pensando en aquello. Tenía algo más importante que averiguar.
  


  
    —¿Dónde está Ena? —preguntó entonces escaneando las caras de todos los presentes. Los guardias y Verko se miraron, con una incertidumbre que solo hizo que tensar a Bark por completo—. ¿Qué ocurre? —preguntó entonces, con un tono más tenso.
  


  
    Verko respiró hondo antes de responder, el rostro a Bark, en cambio, se le llenó de preocupación.
  


  
    —Como temíamos Milo y yo… Ena, Bash y Xeka fueron capturados y encerrados en la mazmorra del castillo. Pero poco antes de que Milo y yo lográramos entrar, y encontrar a Zac en el camino, se la llevaron… Clarim… me ha dicho que iban a juzgarla.
  


  
    El ceño de Bark se frunció aún más, y su expresión mostró una mezcla de desconcierto y enfado.
  


  
    —¿Juzgarla? ¿Con qué motivo?
  


  
    Verko negó con la cabeza, mostrando que no sabía la respuesta, aunque podía imaginarla si unía a Ena y Zac en el mismo rompecabezas.
  


  
    Ena no había cometido ningún crimen, al menos no uno que justificara un juicio en términos reales. Lora, al ver la tensión en el rostro de Bark, se acercó a él, posando una mano en su brazo en un gesto de apoyo.
  


  
    —Shela está actuando por conveniencia —dijo Lora con voz templada—. Si ha decidido hacer eso, es porque quiere eliminar a cualquiera que pueda oponerse a sus planes. Y la fuerza de Ena, aunque no la he conocido del todo, puedo notarla…, es demasiado peligrosa para lo que ella quiere lograr.
  


  
    Bark respiró profundamente, intentando contener la ira. Sabía que no había tiempo que perder y, dejando de lado lo que pensara respecto a Zac y Ena juntos, aquello era una locura.
  


  
    —Hay que actuar ahora —dijo Bark con un tono lleno de determinación—. Hay que enfrentarla, no podemos dejar que siga haciendo lo que le da la gana.
  


  
    Los dos guardias que acompañaban a Bark asintieron, comprendiendo la gravedad de la situación. La mirada de Bark se desplazó hasta ellos, y su resolución creció. En su mente, comenzó a imaginarse cientos de maneras en las que disfrutaría en un enfrentamiento directo con Shela, aunque sabía que ella tenía hombres dispuestos a morir por su reina. Sin embargo, dejar las cosas como estaban era una opción que no podían considerar.
  


  
    —Tenemos que reunir a los hombres que tenemos —dijo entonces Bark—. Voy a enviar un volit a Suenol para que vengan.
  


  
    —¿Qué ocurre con el rey? —preguntó Lora entonces con confusión.
  


  
    —Nadie sabe dónde está —respondió Verko.
  


  
    —Se han revisado todas las mazmorras y torres de Fonsal, y no hay rastro de nadie en ellas —añadió uno de los guardias.
  


  
    Bark se quedó en silencio por un momento, reflexionando sobre lo que eso podía llegar a suponer. Si Anton no estaba en ninguna parte fuera del castillo, solo podía significar dos cosas: o Shela lo tenía en alguna parte prisionero, o había decidido hacer algo para asegurarse de que no pudiera intervenir en sus planes.
  


  
    —¿Es posible que le haya hecho lo mismo que a Lora y Ruk, por ejemplo? —preguntó Bark divagando hacia la idea de que lo ocultara en alguna parte del castillo—. Quizás lo tiene retenido, esperando el momento de eliminarlo o para usarlo en sus planes, una vez tenga formado ese puto ejército que tanto desea.
  


  
    Lora intercambió una mirada con Verko, ambos igual de preocupados.
  


  
    —Ninguna de las opciones me llegaría a sorprender —dijo Lora—. Mantenerlo para asegurarse de que no puede intervenir mientras actúa, y luego usarlo como peón para reinar. De cara a la gente, no tiene otra opción…
  


  
    Bark respiró hondo, sabiendo que, si había algún momento para actuar, ese en el que estaban era el mejor, mientras Shela se preocupaba de juzgar a Ena. Como si fuera un juego, como si le divirtiera hacerle daño.
  


  
    —Bien —dijo entonces—. Es hora de prepararnos.
  


  
    —Bark —interrumpió Verko entonces—. Necesito ir a las mazmorras con Lora… Necesito ir a por Zac. Necesita ayuda y no sé el tiempo que le queda… No sé cuándo llegará Ruk con Helos, pero no pienso dejarlo allí solo.
  


  
    —Está con Milo, pero… es lo mejor —añadió Lora apoyando su mano sobre el hombro de Verko para animarlo, a la vez que volvía la mirada hacia Bark para que viera que estaba de acuerdo.
  


  
    —Está bien, id con él. Juntaré a mis hombres, los que estén más cerca, para entrar en el castillo.
  


  
    —Bark, ten cuidado… Tiene a Ena… —insistió Verko.
  


  
    —Créeme… no hay nada que me preocupe más que eso, ahora mismo.
  


  
    —Esperad… —dijo Verko—. Veo a alguien —añadió mirando hacia el jardín.
  


  


  
    SE VUELVE INMINENTE
  


  
    Una hora antes.
  


  
    En cuanto Ruk recogió a Helos en el barco de Milo, una extraña sensación le recorrió los sentidos. Sus habilidades se habían desarrollado con el paso de los años, se agudizaron por la experiencia, y en ese momento le advertían de algo inusual en el aire. Se detuvo un instante antes de empezar la marcha, su cuerpo se mantenía sintiendo la vibración de cada corriente que se deslizaba por los terrenos cercanos y el gran océano que los rodeaba en ese momento. Era como si algo muy grande y poderoso estuviera cerca, con una energía conocida y extraña a la vez. Al agudizar su oído, pudo confirmar una gran sospecha: debía volar a gran velocidad hacia Oshrim, aunque manteniendo la distancia del puerto para no alertar a la gente de allí.
  


  
    Helos, sujeto firmemente a las escamas de Ruk, notó la tensión en los movimientos de este.
  


  
    —¿Ocurre algo? —preguntó levantando la voz para que pudiera escucharlo entre el rugido del viento.
  


  
    Ruk no podía responder, no cuando contaba con la transformación. Pero Helos pudo comprender que la tensión y el hecho de no haber ningún movimiento extra en el cuerpo de este le confirmaban que sentía una gran necesidad por ir hasta allí. Impulsó sus alas para ir más rápido. Helos, con el rostro golpeado por el viento, intentaba mantenerse firme y buscar la forma de estar cómodo sin causar incomodidad en esa gran criatura que ahora era su transporte.
  


  
    Pasaron pocos minutos cuando ambos pudieron ver una figura en la distancia, moviéndose rápidamente a través del cielo, con alas tan amplias que parecían abarcar todo el horizonte. Ruk aflojó el vuelo y comenzó a disminuir la velocidad para no alarmar a ese gran dragón que se aproximaba hacia el continente. Era mejor evitar que ninguno de los dos se acercara a Oshrim. En su lugar, mantuvo la distancia, volando en círculos, una acción que dejaba claro al dragón que se aproximaba que Ruk no buscaba problemas ni ningún enfrentamiento. Los entrenamientos con Kali le habían enseñado mucho.
  


  
    A medida que la criatura se aproximaba, Ruk logró distinguir algo sobre la espalda de este. Alguien viajaba con él, algo que no solía ser habitual. Era una figura pequeña, cubierta con una pequeña capa blanca que ondeaba despacio con el viento y se sujetaba como podía en una pequeña montura improvisada. Al acercarse los dos, con Helos sudando al poder presenciar semejante acontecimiento, un destello de cabello dorado delató a quien acompañaba a ese dragón.
  


  
    «¡Rose!», murmuró Ruk para sí mismo, sin poder evitar rugir a pesar de que sabía que ella no lo entendería. Eso quería decir que el mensaje había llegado.
  


  
    Rose, al darse cuenta de que Ruk era el dragón con el que se cruzaban, porque era inconfundible frente a los demás, y que llevaba a alguien con él, hizo que el dragón se acercara a Helos para hablar con él.
  


  
    —¡Hola! —saludó Helos con el ceño fruncido—. ¿Con quién tengo el placer de estar hablando?
  


  
    —Soy Rose… —respondió con timidez—. Alguien de confianza —añadió observando a Ruk—. Lora pidió ayuda, y desde Farua hemos conseguido que un dragón me acerque. No ha sido fácil… He necesitado toda la noche para acostumbrarme a esto… ¿Dónde está Lora? —preguntó con preocupación.
  


  
    Ruk, haciendo una seña con la cabeza, invitó al dragón a acercarse un poco más. Se deslizó en el aire con elegancia, colocándose a su lado y mostrando una gran envergadura, a pesar de que no se acercaba a lo descomunal que era Ruk a los ojos humanos.
  


  
    Helos extendió las manos y, con un gesto cuidadoso, ayudó a Rose a subirse en él para que tuviera un lugar más seguro en el que estar. Rose lo miró con gratitud, a la vez que esperaba su respuesta.
  


  
    —Está bien, no te preocupes, está a salvo —respondió para tranquilizarla.
  


  
    Ella respiró hondo y se dejó caer sobre el hombro de Helos con desesperación. Helos sonrió con amabilidad.
  


  
    —Pero tu ayuda… puede que sea importante. Un hada… Aquí no las hay. Y ahora mismo… Zac…, el príncipe…, por las noticias que traía Ruk, lo estamos perdiendo.
  


  
    Con Rose ya segura sobre Ruk, con Helos, el dragón de Farua aguardaba pacientemente. Ruk se giró hacia él tras esos segundos en que permaneció atento a la conversación. Gracias a su conexión con las dos especies, pudo comunicarse con su compañero de alas doradas.
  


  
    —Regresa a Farua —le pidió usando un tono autoritario pero con respeto—. Has cumplido y no queremos alarmar a los habitantes de Oshrim. La situación es difícil, busca a Kali. Dile que estamos bien.
  


  
    El dragón de Farua asintió, sus ojos destellaban con comprensión y aceptación. Con un último intercambio de miradas, giró en el aire y comenzó a alejarse a gran velocidad, hasta que desapareció entre unas nubes que habían llegado hasta ellos.
  


  
    Ruk, Helos y Rose ahora estaban solos, sobrevolando el territorio de Fonsal con velocidad para llegar al castillo. El camino estaba despejado, Ruk ajustó su trayectoria y aceleró el vuelo para adentrarse en los terrenos del continente. Pasaron por llanuras y bosques que se extendían con un manto verde a sus pies, y, a medida que avanzaban, los paisajes se iban abriendo paso a sus ojos, dejando ver todo su esplendor.
  


  
    —Es increíble lo que puede verse desde aquí arriba… —le murmuró Helos a Rose con auténtico asombro.
  


  
    —¡No puedo estar más de acuerdo! —exclamó Rose con un tono animado mientras señalaba un valle repleto de flores amarillas que se extendía hasta donde podía ver—. ¡Y pensar que tanta belleza podría estar en peligro!
  


  
    Helos asintió, sabiendo que si Shela provocara una guerra, el mundo entero podía acabar en llamas.
  


  
    —Vamos a asegurarnos de que Hosig no caiga en las manos equivocadas.
  


  
    Ruk escuchaba en silencio mientras sobrevolaba los terrenos. Cada parte de ese territorio le recordaba a Farua, junto a los conflictos que se podían evitar si Shela tan solo sentara la cabeza. Pero sabía que ahora solo les quedaba luchar y defender la dignidad del territorio y sus habitantes.
  


  
    Al cruzar una región algo montañosa, Ruk realizó un giró amplio que les permitió contemplar unas imponentes formaciones rocosas que se alzaban. Los picos nevados tras Oshrim que lograban ver parecían rozar las nubes.
  


  
    —¿Está muy lejos? —preguntó Rose, girando la cabeza hacia Helos para que, a pesar del viento, pudiera escucharla.
  


  
    —Si mantenemos esta velocidad, llegaremos en poco tiempo —respondió Helos, sin dejar de mirar hacia todos lados para seguir asombrándose—. Pero debemos ser cautelosos. Shela tendrá hombres por ahí, hay que descender antes del castillo e ir andando hasta donde están los demás.
  


  
    El silenció se posó en ellos, mientras cada uno reflexionaba sobre las amenazas que se cernían sobre aquellos paisajes que ahora disfrutaban. Sabían que la reina no escatimaría recursos con tal de cumplir sus ambiciones, y su influencia podría haber llegado mucho más lejos sin que nadie lo supiera.
  


  
    Mientras continuaban el trayecto, Ruk comenzó a descender un poco, permitiéndoles observar mejor los detalles de Scarp, la ciudad que les quedaba por sobrevolar.
  


  
    —Es irónico —comentó Helos en tono pensativo—. Toda esta gente vive una falsa sensación de paz, mientras la reina, con sus ansias de tener más, conspira y pelea por controlarlo y tenerlo todo…
  


  
    Rose asintió con tristeza en sus ojos. Se sentía aliviada de contar con Lora y Ruk como reyes de Farua.
  


  
    Sobrevolaron ríos y bosques densos que susurraban junto al viento bajo ellos, recordándoles lo que estaba en juego. Con cada kilómetro que recorrían, el paisaje se iba volviendo familiar, hasta que empezaron a ver el castillo a lo lejos.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El gran salón del castillo permanecía envuelto en una atmósfera de tensión palpable mientras Shela, sentada en su trono, miraba a Ena con satisfacción cuando terminaba de comer. Como quien sabe que tiene la situación completamente controlada. Ena se encontraba de pie en el centro de la sala, rodeada todavía por los guardias, como si fueran estatuas del lugar. No los reconocía, sus uniformes oscuros y rostros serios no dejaban entrever rastro de humanidad. Eran guardias que Shela había preparado en secreto, soldados que le eran y serían leales solo a ella, apartados de los altos mandos y del conocimiento de cualquier otro miembro de alto rango. ¿Bark sabría esto? ¿Por ello casi la tomó por loca? ¿Sería capaz de estar al lado de Shela en algo así? La idea la asustaba.
  


  
    Shela se levantó del trono con elegancia y comenzó a caminar lentamente hacia Ena, mientras un par de sirvientes entraban a retirar la mesa con comida. Su porte imponente y mirada fría emanaban autoridad.
  


  
    —Ena —comenzó a decir Shela con una voz clara que resonaba por toda la sala—, como bien sabes, este juicio no ha sido en vano. Las decisiones importantes requieren reflexión, y aunque no hayas entendido en su momento la gravedad de tus actos, esta resolución es necesaria para mantener la estabilidad que Fonsal y su gente necesitan.
  


  
    Ena, incapaz de permanecer en silencio como había hecho antes, dio un paso adelante a pesar de que los guardias la seguían sujetando, dejando que su voz firme interrumpiera las palabras de Shela:
  


  
    —¡Estás equivocada, Shela! —exclamó con rabia contenida—. Nada de esto tiene que ver con el reino o el bienestar de la gente. ¡Esto es sobre tu maldita ambición y tu temor a perder el control! Porque lo quieres todo y no eres consciente de que así no funcionan las cosas… O eso…, o solo has estado jugando. —Hijo una pausa al darse cuenta—. Es eso, ¿no? Solo querías jugar y hacerme sentir que controlaba la situación…
  


  
    El rostro de Shela permaneció impasible, pero sus ojos se oscurecieron con una expresión de un desprecio frío. Hizo un gesto a los guardias para que sujetaran con más fuerza a Ena para que no pudiera dar ni un solo paso más, y luego, en un tono gélido y autoritario, la silenció:
  


  
    —Guarda silencio, querida —dijo con una sonrisa que apenas alcanzaba a ser una mueca en sus labios—. Al menos muestra el poco respeto que te queda por la corona antes de ser ejecutada, porque, sí, era mi objetivo desde el principio.
  


  
    Las palabras golpearon a Ena como un cuchillo clavándosele en el pecho. «Ejecutada», repitió para sí misma. La confirmación de que sus sospechas eran correctas le revolvió el estómago y le heló la sangre. Todo este tiempo, cada decisión que había tomado, cada intento de desafiar a Shela, cada momento de tensión y lucha…, todo parecía desmoronarse frente a ella. Sintió que le faltaba el aire, como si cada palabra que Shela sacara a partir de entonces no fuera más que una sentencia que mataba cualquier tipo de esperanza para ella. Todo había sido un juego sucio para acabar de todos modos allí, delante suyo y a punto de morir.
  


  
    Al otro lado de las puertas del salón, escondida, Clarim observaba la escena con horror. A través de una rendija, veía el rostro tenso de Ena y la expresión casi sádica de Shela. Supo que no podía seguir allí mirando, aquello ya no era un juicio, sino una sentencia a muerte. Sus posibilidades de ayuda eran escasas, pero no tenía tiempo para reflexionar y salió corriendo, alejándose mientras su corazón latía frenéticamente.
  


  
    Clarim descendió por las escaleras de la entrada al castillo con naturalidad, cuidando cada movimiento, intentando parecer una más a pesar del terror que sentía en la piel. Sabía que, si actuaba de forma sospechosa, los guardias que patrullaban en cada rincón podrían darse cuenta de que tramaba algo. Inspiró hondo con los ojos cerrados para calmarse y recorrió el lateral ajardinado que la llevaría directamente a a los jardines traseros, nadie sospecharía de ninguna intención maliciosa, ya que solía ir a recoger frutas y verduras al pequeño cobertizo que allí aguardaba.
  


  
    Pasó junto a los sirvientes de la cocina, quienes vaciaban unos cubos de agua y apenas le prestaron atención, y se dirigió hacia la puerta del cobertizo para coger una pequeña cesta de la mesa que aguardaba en la entrada de este. Una vez cerciorada de que nadie la observaba, empezó a correr, huyendo hacia las afueras, desviándose entre los árboles que bordeaban el castillo.
  


  
    De pronto, cuando apenas rozaba la barrera de árboles que ya vislumbraba como su salida para intentar buscar ayuda, una voz conocida la llamó de entre los árboles:
  


  
    —¡Clarim!
  


  
    La joven se volvió de inmediato hacia su derecha, y sus ojos se iluminaron al ver a Verko, escondido entre unos arbustos que rodeaban parte del jardín. No dudó ni un segundo y corrió hacia él, quien extendió los brazos para recibirla en un cálido y reconfortante abrazo. Clarim se aferró a él, sintiendo cómo la calma que él le transmitía lograba detener el temblor de sus manos. Se separaron unos centímetros, mirándose a los ojos con una conexión silenciosa que dejaba claro cuánto significaban el uno para el otro, aunque ninguno se atreviera todavía a decirlo en voz alta.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿A dónde vas? —preguntó Verko, notando el nerviosismo reflejado en sus ojos.
  


  
    —Shela… Shela va a matar a Ena —murmuró Clarim con la voz temblorosa—. Está en el salón, rodeada de guardias. Esos hombres no conocen la compasión. Sus miradas… Sus rostros…
  


  
    Clarim negaba con la cabeza, con la mirada llena de miedo. Verko asimiló sus palabras y miró a Bark de reojo, que se acariciaba el pelo mirando a todos lados a la espera de que llegaran sus hombres.
  


  
    —¿Cuántos guardias hay con ellas? —preguntó Bark intentando mantener la compostura.
  


  
    —No.. No lo sé… ¿Treinta? ¿Cuarenta? —respondió Clarim con impaciencia—. Están colocados en toda la sala, rodeándola. Shela no muestra intención alguna de que Ena pueda salir con vida… No sé cuántos puede haber cerca, por el castillo pasean en pareja. Entrar a la fuerza es —añadió mirando a su alrededor al ver que solo había dos guardias de confianza con ellos—… un suicidio, Bark… Shela siempre ha querido esto… Es como si odiara a Ena desde siempre. Os prometo que en sus ojos solo he visto maldad.
  


  
    Bark maldijo en voz baja, mirando hacia el castillo, cuya imponente estructura se erguía como un símbolo de la tiranía y el terror que Shela quería sembrar. Sabía que enfrentarse a ella en ese momento, con nadie de apoyo, sería una batalla perdida. Sus fuerzas aún no se habían reunido; los soldados seguían llegando. Entrar ahora, sin plan, los dejaba expuestos a la muerte también.
  


  
    —Maldita sea —murmuró Bark, apretando los puños—. Si no hubiéramos estado buscando esos malditos escondites, los tendríamos aquí…
  


  
    Verko colocó una mano en el hombro de Clarim, agradeciéndole con una pequeña sonrisa triste el esfuerzo por salir a buscar ayuda. Pero la preocupación seguía en ellos.
  


  
    Lora se acercó a Bark para tranquilizarlo. Posó su mano sobre su hombro.
  


  
    —Hay que pensar en otra manera de entrar —dijo con voz suave—. No vamos a abandonar a Ena.
  


  
    Bark asintió, sintiendo la impotencia de la situación.
  


  
    Los susurros que envolvían el pequeño trozo de tierra en el que se encontraban pararon en cuanto escucharon el sonido de unos pasos apresurados que se acercaban hacia ellos. Los guardias desenvainaron sus armas, preparados por si eran soldados de Shela inspeccionando las inmediaciones del castillo, pero la tensión se disolvió por completo cuando Ruk emergió de las sombras seguido de una figura alta, que no era ni más ni menos que Helos. Con un leve gesto de saludo general, Ruk los miró a todos, y a la ligera sonrisa en su rostro se ofreció una inesperada sensación de calma en medio del caos.
  


  
    Lora se acercó a él para darle un tierno beso en los labios y un apretón en la mano haciéndole saber que acababa de sacarle un peso de encima tras su vuelta.
  


  
    —Por fin —dijo Ruk—. Debo decir que… en el camino de vuelta, tuve una sensación extraña… Me desvié un poco y nos cruzamos con un dragón. —Miró de reojo a Helos por si quería añadir algo, pero esperó en silencio a que Ruk continuara—. Y resultó ser de Farua, de hecho…
  


  
    En ese momento, una pequeña figura salió de detrás de Helos, y los ojos de todos se agrandaron al ver un hada. Excepto Lora, que la conocía bien. Se asomó nerviosa, pero al ver a Lora, su expresión de alivio fue tan desbordante que no pudo contener las lágrimas. Con un pequeño sollozo, voló hacia ella y se aferró a su mano como si no quisiera volver a soltarla.
  


  
    —¡Lora! —susurró con la voz entrecortada por la emoción—. No vuelvas a hacerme esto. No sabes lo mucho que me asusté al conocer tu mensaje… Won…, él está tan preocupado…
  


  
    Las palabras de Rose se clavaron en el corazón de Lora, cuyo rostro pasó de la calma a una tristeza sombría. El recuerdo de Won y todo lo ocurrido años atrás le pesaba como una gran carga. Sabía cuánto significaba para él y no deseaba causarle ningún tipo de angustia, pero la situación en Fonsal no le había dejado opción. Con un gesto suave, acarició la mano de Rose.
  


  
    —Lo lamento, Rose —dijo con suavidad—. No quería preocuparte. Gracias por venir hasta aquí… y por estar con Won… ¿Cómo… está mi pequeña? —preguntó con los ojos brillantes y bajo la atenta mirada de Ruk, que esbozaba una pequeña sonrisa.
  


  
    —Está bien. Os echa de menos… —dijo Rose mirando también a Ruk.
  


  
    Lora asintió y respiró profundamente antes de enderezarse y dejar las penas para otro momento.
  


  
    —Bien…, lamento interrumpir esto, pero se nos echa el tiempo encima —empezó Bark—. Sabemos que Zac está en las mazmorras, en la parte de arriba junto a Bash, Xeka y Milo. Así que sabemos que está seguro. Pero no podemos arriesgarnos a entrar sin saber que no hay nadie en estos momentos. No han llegado mis hombres, pero no quiero seguir esperando.
  


  
    Rose, al escuchar la preocupación de su voz, se irguió para intervenir. Quería ser de ayuda.
  


  
    —¿Hay ventanas? Puedo acercarme a ellas y, desde allí, ver si hay guardias para aprovechar y entrar. No me verán, soy pequeña, puedo moverme sin ser vista…
  


  
    Lora asintió, aunque con preocupación, con el semblante sereno y aceptando su idea.
  


  
    —Es buena idea —dijo Verko—. Mira —añadió dándose la vuelta hacia el castillo y señalando un pequeño camino que llevaba al otro lado del castillo—. Por allí llegarás al otro lado y verás que las ventanas están a tocar el suelo. La primera de todas, es la última. Tienes que ir hasta el final para encontrar la que da a la tercera celda, donde están ellos… ¿Vale? En esas de allí arriba está el salón, pero no tengo claro que veas nada porque están las cortinas echadas… Asegúrate de estar a salvo y regresar tan pronto como sepas lo que hay.
  


  
    Rose asintió. Inclinó ligeramente la cabeza con mirada firme y decidida. Un leve brillo de emoción surcaba por sus ojos. Sin añadir palabras, aunque con la mirada de Lora posada en ella con orgullo, se dirigió hacia el jardín aleteando las alas entre los arbustos, haciéndose casi imperceptible a la vista. La pequeña se movía con agilidad y se deslizaba como un susurro, escondiéndose en cada pequeña sombra que veía. A medida que desaparecía entre la alta hierba del jardín, su presencia parecía fundirse con la calma inquietante que dejaba en los demás, a la espera y con impaciencia.
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    EL FINAL QUE NO ESPERABA
  


  
    El silencio que envolvía la sala en la que Shela permanecía de pie, observando a Ena con una sonrisa de malicia pura, era casi ensordecedor. Después de aquella pausa de tensión, la reina se irguió un poco más, como si estuviera disfrutando de cada segundo de incertidumbre en sus ojos.
  


  
    —Antes de continuar con tu juicio, querida Ena, creo que es apropiado ordenar algunos asuntos que me han quedado pendientes abajo… —dijo Shela con voz suave.
  


  
    Giró la cabeza hacia tres de los guardias más cercanos y, con un leve gesto de la mano, les indicó que se acercaran. Ambos hombres, con rostros inexpresivos y miradas firmes, avanzaron hasta situarse junto a la reina. La sonrisa de Shela se ensanchó.
  


  
    —Bajad a las mazmorras y encargaros de los dos soldados que acompañaban a esta… delincuente —ordenó con un tono casual, como si estuviera dando instrucciones menores—. Han acompañado a Ena en este entramado que ha puesto en peligro el reino entero. Es hora de que dejen de ser una carga.
  


  
    Ena sintió que se quedaba sin aire, y el mundo pareció detenerse a su alrededor. Era como si cada palabra de Shela se clavara en ella. Apenas tuvo tiempo de procesar la orden antes de que los guardias dieran un paso en dirección a la salida, cumpliendo con la orden sin vacilación alguna.
  


  
    —¡No! —exclamó Ena, con la voz rota de desesperación. La ira y la impotencia brotaban de su interior, y sus ojos buscaban los de Shela, esperando encontrar un mínimo de compasión, una simple forma de poder hablarlo—. ¡Déjalos en paz! Por favor, tómala conmigo, pero déjalos. Ellos no han hecho nada.
  


  
    Shela soltó una carcajada suave, su sonrisa se volvió aún más cruel al ver la angustia reflejada en los ojos de Ena.
  


  
    —Oh, Ena… ¿es que realmente has creído que no habría consecuencias para ellos? —respondió Shela, disfrutando de cada segundo que pasaba—. Esto es lo que pasa si te atreves a desafiarme… Tú y cualquiera que te siga. Destruirte es mi misión. Estos días han sido divertidos pero ya me he cansado de perder el tiempo, tengo planes más importantes en mente, así que tú y los tuyos sobráis en la ecuación.
  


  
    Los guardias siguieron avanzando hasta la puerta, pero Shela levantó la mano con calma, deteniéndolos de nuevo.
  


  
    —Último favor, caballeros —dijo, lanzando a Ena una mirada fría y calculadora—. Si descubren que… mi pobre hijo… Zac —empezó a decir con un pequeño temblor en los labios, como si quisiera que se notara el supuesto dolor con el que pronunciaba esas palabras—, ocupa un estado que pueda ser un peligro para su propia vida…, debéis acabar también con él… Ya sabéis… Ese veneno que tomó por error…, puede que acabe con él de todos modos…
  


  
    El rostro de Ena se tornó de un blanco pálido. Su cuerpo tembló al comprender la gravedad de la orden que Shela acababa de dar. Matar a su propio hijo. Su mente se negaba a aceptar la idea de que la reina fuera capaz de aquello.
  


  
    Ena cayó de rodillas al suelo, con los ojos clavados en el suelo y la voz quebrada de dolor, incredulidad y desesperación. Shela hizo una seña a los guardias que la sujetaban para que le dieran espacio, y así ella poder verla caer con mayor altura, sabiendo que no necesitaba que nadie la sujetara para ello.
  


  
    —No serías capaz… —susurró, levantando la mirada para ver a Shela con una mezcla de horror y súplica—. No puedes hacer eso… No a tu propio hijo…
  


  
    Shela, sin embargo, no mostró ningún signo de duda o remordimiento. Se limitó a observar a Ena desde su posición de superioridad, como si su dolor fuera un espectáculo del que disfrutar. Miró a su alrededor con ojos brillantes, haciendo notar una malicia en su interior que revelaba el alcance de sus intenciones.
  


  
    —Esto es tu culpa, Ena —dijo Shela con tono severo—. Zac tomó ese veneno por tu culpa… Lo convenciste de que el reino no era para él —dijo observando cómo Ena la miraba con el ceño fruncido sin entender por qué mentía de esa forma tan descarada—. Tus palabras, tus dudas —añadió negando con la cabeza—, lo llevaron a creer que debía escapar de su destino. Como príncipe, negarse a la corona… no es algo que pueda pasarse por alto. Pero tú, con tus ideas, lo empujaste a una decisión que ahora le está costando la vida…
  


  
    Ena sentía cómo Shela distorsionaba todo lo que la rodeaba, inventándose cualquier hecho que pudiera usar a su conveniencia. Notaba el odio de Shela hacia ella en la mirada, pero nunca imaginó que usaría algo tan bajo como su amor por Zac para justificar el sufrimiento de su propio hijo.
  


  
    —¡Estás loca! —gritó Ena, sin poder contenerse—. No sabes de lo que hablas, Shela… Yo jamás haría algo así, jamás le haría daño a Zac…
  


  
    Shela alzó una mano, interrumpiéndola con un gesto de desprecio.
  


  
    —Silencio —ordenó en tono autoritario—. No tienes derecho a interrumpirme, ya me has cansado. Y no te confundas, Ena…, todo esto es tu culpa. Mi deber es proteger mi reino, y si eso significa evitar que mi hijo sufra como ahora lo hace…, entonces tomaré las decisiones que sean necesarias.
  


  
    —Sabes perfectamente que esa decisión no es acertada. Sabes que Helos podría ayudarte, ¿¡por qué haces esto!?
  


  
    —Vamos, Ena —respondió con una pequeña risa—. Ya sabes que la naturaleza no entiende de magias… Me gusta lo casero…, lo de toda la vida. Y Helos… Él jamás se prestaría a algo así. Que se quede en sus montañas observando el caos.
  


  
    Ena sintió cómo las lágrimas le llenaban los ojos, la desesperación y la impotencia la consumían con fuerza. Shela había buscado que cada detalle pudiera destruirla, y ahora, con su vida y la de sus amigos en juego, parecía no poder dejar de disfrutar de cada segundo de sufrimiento que le pudiera dar.
  


  
    Sim embargo, Ena se rehusaba a aceptar que aquel fuera el fin. Había aprendido a sobrevivir a situaciones de peligro, y, aunque el miedo la envolvía una y otra vez, sabía que debía mantenerse fuerte. O al menos, intentarlo…
  


  
    · · · · ·
  


  
    En la penumbra de la celda donde se encontraban Bash, Xeka, Milo y Zac, el aire estaba cargado de tensión. Zac yacía en el suelo, pálido y sudoroso, luchando contra los efectos del veneno que corría por sus venas. Milo lo miraba con desesperación, y sus pensamientos estaban consumidos por la espera de que fueran a ayudarlos cuanto antes. A su lado, Bash y Xeka observaban con la misma preocupación, conscientes de que el tiempo era su peor enemigo en ese momento.
  


  
    —¿No deberíamos intentar ir por ese túnel? —preguntó Bash algo nervioso.
  


  
    —Es realmente estrecho. Tardamos casi una hora en cruzarlo… No somos niños. Y arrastrar a Zac sería inviable —le respondió Milo clavando sus ojos en él—. ¿Crees que aguantará mucho más? —preguntó mirando a Xeka.
  


  
    Ella lo miró en silencio, y su expresión preocupada reflejaba la gravedad de la situación.
  


  
    —No lo sé… —respondió en voz baja—. Pero si no traen ayuda…, sí será tarde.
  


  
    Bash, que se mantenía alerta mirando la puerta de la celda, asintió en silencio. Habían intentado estabilizarlo, pero el veneno era algo que causaba estragos y nada podría ir contra él sin un antídoto. Sus fuerzas se iban debilitando cada vez más.
  


  
    El sonido de pasos resonó en el pasillo con escaleras que subía hacia el castillo. Los tres se pusieron en tensión y, antes de que pudieran reaccionar, la puerta de las mazmorras se abrió de golpe. Tres guardias, con sus armaduras y espadas en mano, entraron hasta llegar a la celda.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Bash alzando la voz y con su mano en la empuñadura de la espada que colgaba de su cinturón.
  


  
    La expresión de los rostros de los guardias era clara: no venían a hacer amigos ni a liberarlos. Abrieron la puerta de la celda y, sin mediar palabra, el primero en entrar lanzó un ataque directo hacia Bash, que apenas tuvo tiempo de levantar su espada y bloquear el golpe. El segundo guardia se lanzó contra Xeka, que reaccionó con rapidez, desenfundando una de sus armas y plantando cara a su oponente.
  


  
    —¡Milo, cuidado con Zac! —gritó Bash mientras forcejeaba contra el guardia—. No debe estar aquí, ¡llévatelo! ¡Intenta salir como sea!
  


  
    Milo, que estaba en guardia, se giró hacia Zac, quien respiraba con dificultad. La orden de Bash resonó en su mente, pero no podía aceptar la idea de abandonarlos.
  


  
    —No voy a dejaros luchar solos —replicó Milo, con los ojos encendidos de determinación mientras se colocaba en posición defensiva.
  


  
    Pero Xeka, bloqueando un golpe del segundo guardia, se giró hacia él con la mirada cargada de odio.
  


  
    —Es nuestro deber, ¡no el tuyo! —gritó, alzando la voz por encima del ruido de la lucha que llevaban a cabo—. Si quieres ayudar, ¡llévate a Zac de aquí! Intenta salir, ¡joder!
  


  
    Milo miró a Zac y luego a Bash y Xeka, entendiendo que tenían razón. Miró hacia la puerta de la celda. Bash y Xeka ocupaban gran parte de la zona que daba a la entrada al pelear con los guardias, y no podía arriesgarse a intentar salir por allí. No le quedaba más remedio que bajar por donde había subido con Verko. Con el corazón pesado, se agachó y ayudó a Zac a ponerse de pie, sosteniéndolo con fuerza mientras el príncipe se tambaleaba.
  


  
    El guardia que peleaba con Bash, al ver el movimiento de Milo, lanzó un llamado al tercero que aguardaba en la entrada de la mazmorra para asegurarse de que ninguno intentaba escapar.
  


  
    —¡Edol! ¡Ven aquí! ¡Se va con el príncipe! —gritó mientras bloqueaba un nuevo ataque de Bash al que respondía con un puñetazo en el ojo izquierdo de este.
  


  
    Milo apretó los dientes, ignorando la amenaza que se le venía encima. Logró mover la pared con fuerza y, con un último vistazo a Bash y Xeka, quienes seguían luchando, se centró en abrir del todo la puerta y ayudarse de toda la energía posible para entrar con Zac.
  


  
    La pelea entre Bash y Xeka contra los guardias se intensificaba. El primero arremetía sin piedad, empujando a Bash hacia una de las paredes de la celda. Era como si no conociera límites, como si realmente quisiera matarlo y no solamente fueran órdenes. Xeka, mientras tanto, luchaba cuerpo a cuerpo con el segundo guardia, habiendo quedado desprovista de sus armas, al igual que ella misma había logrado que el guardia quedara desarmado. Esquivaba sus ataques con agilidad, pero notaba cómo sus fuerzas comenzaban a disminuir cada vez más.
  


  
    —¡Milo, date prisa! —exclamó Xeka, lanzando una mirada rápida hacia él.
  


  
    Justo cuando Milo logró abrir la pared del todo y empezó a introducirse en ella, el guardia de la entrada, que iba con prisa hacia él tras el llamado de su compañero, apartó a Bash de un golpe que lo hizo caer al suelo, y se lanzó hacia Milo y Zac con su espada en alto para acabar con ellos.
  


  
    —¡No! —gritó Xeka, intentando ir hacia el hombre, sin éxito cuando el que peleaba con ella, aprovechando una segunda mirada rápida hacia Milo, la empujó contra la pared y la golpeó con el puño haciéndola caer al suelo.
  


  
    Milo sintió cómo el filo de la espada del guardia se clavaba en el costado de Zac, arrancándole un grito de agonía con las pocas fuerzas que le quedaban. El sonido del príncipe lo llenó de desesperación, pero, con un último esfuerzo, logró empujarlo dentro del pasillo y cerrar la pared a la vez que daba una patada en el estómago al guardia que estaba con ellos en la puerta, consiguiendo así bloquear la puerta antes de que el guardia la atravesara.
  


  
    El sonido de la rabia que Bash tenía encima traspasaba la pared. Pudo escuchar cómo sus compañeros seguían peleando para evitar que ninguno de los guardias de Shela pudieran llegar a cruzar y encontrarlos. Notó cómo alguien intentaba abrir el mecanismo de nuevo, pero el golpe que había dado al cerrar parecía haber complicado su mecanismo.
  


  
    Rose flotaba en silencio, observando por la ventana que había en la celda frente a la que aquellos desconocidos luchaban por defender al príncipe Zac, y su propia vida. Tenía el rostro pálido; sus ojos acababan de presenciar una escena que, para ella, se hacía devastadora: Bash y Xeka acababan de caer al suelo, malheridos y abatidos, abandonados tras una brutal pelea con los guardias de Shela. Acababa de ver cómo Milo se llevaba a Zac tras una pared que se abría, pero también pudo observar cómo un guardia alcanzaba a Zac con su espada.
  


  
    Apenas cuando los guardias empezaban a salir de la celda, se quedó paralizada durante unos segundos que parecieron hacérsele eternos. La urgencia la impulsó a reaccionar, y en un instante salió volando a toda velocidad, atravesando los ventanales del castillo en busca de algún rastro de Ena junto a la reina. Sentía que no la encontraba en ninguna, hasta que llegó a pasar frente a una sala que parecía tener las cortinas echadas como le había dicho Verko, pero que contaba con un espacio en la última desde la que ella, tan pequeña como era, podía llegar a ver. Allí, en un gran salón, vio a la reina, con Ena frente a ella, y todo el lugar rodeado de guardias, tal y como Clarim había descrito la situación a Verko, Lora y Bark antes de que ella llegara.
  


  
    La tensión en el rostro de Ena era evidente, y la posición de Shela, erguida frente a ella como si quisiera dejar claro que no necesitaba el trono para sentirse superior a ella, estaba llena de una autoridad cruel. Rose sintió un escalofrío al ver la mirada de Ena, llena de una tristeza que era capaz de captar. Dudó un instante, pero no debía perder tiempo ni quedarse allí más segundos; Ena necesitaba ayuda, y la necesitaba ahora.
  


  
    Con un rápido impulso, dio media vuelta y se lanzó de regreso hacia donde estaban los demás. Voló todo lo rápido que pudo, pues sabía que debía alertarlos de lo que acababa de ocurrir, y lo que creía que iba a pasar.
  


  
    Cuando llegó donde el grupo esperaba, se precipitó hacia ellos, agitada y sin aliento, y comenzó a gritar para que todos la oyeran mientras aún volaba en círculos sobre sus cabezas:
  


  
    —¡Hay que actuar! —exclamó con una voz llena de urgencia—. No hay tiempo que perder.
  


  
    Lora, que la conocía bien y sentía el terror en el rostro de Rose, se acercó a ella y le tendió su mano para que se calmara y se sentara sobre ella.
  


  
    —¿Qué has visto? —preguntó Verko.
  


  
    Rose alzó la vista, todavía temblando.
  


  
    —Milo y Zac han tenido que salir por una especie de pared… Dos guardias estaban peleando con otros dos… Parecía que querían matar al príncipe. Uno de ellos llegó a alcanzarlo…, ¡creo! No sé cuán herido podría estar ahora, hay que entrar, Lora —dijo mirándola fijamente con preocupación—. Y Ena… está con la reina, hay muchos guardias. Pero esos han dejado a vuestros amigos muy malheridos y volvían hacia arriba. Ya sé que esperáis refuerzos, pero no sé si hay tiempo para eso…
  


  
    El rostro de Verko se tensó, su amigo corría peligro.
  


  
    —No pienso esperar más, Bark, al menos para Zac no hay tiempo —dijo con determinación observando a Bark.
  


  
    —Puedo intentar ayudarlo… —añadió Rose alternando la mirada entre Verko y Lora—. Y si no, habrá que sacarlo como sea para que lo ayude Helos, pero, creo…, creo que yo puedo ser de ayuda.
  


  
    Lora asintió con una pequeña sonrisa mientras vio cómo Verko le pedía a Clarim que se mantuviera con ellos todo el tiempo. Y luego vio cómo se marchaban, Verko y Rose, hacia el túnel por el que llegarían hasta Zac y Milo.
  


  
    —Hay que entrar… —dijo Bark—. Por la cocina podría ser una opción. Majestad, usted…, tú deberías quedarte.
  


  
    Lora levantó el mentón, y sus ojos brillaron con una opinión muy diferente a la que él daba.
  


  
    —Discúlpame, Bark, pero no pienso hacer eso —replicó con voz firme—. He pasado años entrenando tras lo que nos ocurrió. —Miró a Ruk sonriendo antes de volver a centrarse en Bark—. Aprendí a luchar y no voy a quedarme a un lado mientras gente de buen corazón sufre y se arriesga a perder la vida.
  


  
    Bark la miró, visiblemente impresionado. En ese momento, vio algo más que una reina: era lo que esperaba llegar a tener para el reino de Fonsal. Alguien que no permitiría que los miedos del pasado la detuvieran, ni los que pudiera haber en un futuro.
  


  
    —Muy bien —dijo Bark, con una sonrisa de respeto en los labios—. Vamos a necesitar todas nuestras fuerzas, y no creo que eso siquiera sea suficiente… —Entonces, se dirigió a Clarim—. Oye, ¿qué tal si entras también y vas a las mazmorras directamente, donde ahora no hay nadie? Bash y Xeka necesitan ayuda…
  


  
    Clarim asintió. Además, el apoyo de los dos guardias que los acompañaban también podría llegar a servir en el caso de que alguien bajara de nuevo.
  


  
    Verko y Rose se dirigían hacia el túnel mientras veían, a lo lejos, como los demás comenzaban a avanzar hacia la entrada de la cocina, por la que no encontrarían tantos guardias a su paso.
  


  
    El túnel era realmente estrecho para un humano, aunque para Rose era extremadamente fácil cruzar. Verko se esforzaba todo lo que podía en ir rápido, mientras pensaba en Zac.
  


  
    —¡Ve! No me esperes, ya llegaré —gritó para que Rose fuera lo antes posible al encuentro de Zac.
  


  
    —¡De acuerdo! —gritó Rose mientras se apresuraba en cruzar el túnel.
  


  
    Empezó a sospechar que debería usar polvo de estrella para poder intentar salvar a Zac, si no era demasiado tarde, dada toda la información que habían tenido hasta entonces de todo lo ocurrido. El problema era que nunca se había intentado usar en alguien con un hechizo que estuviera, literalmente, destruyendo su cuerpo. Y eso era lo que parecía estar sufriendo Zac.
  


  
    Era posible que pudiera ayudarlo con la herida que había presenciado a través de la ventana, pero nada le aseguraba poder solucionar lo que aquel hechizo le estuviera haciendo. ¿Serían tan poderosas las hadas, en realidad, como Korl les había hecho creer tantas veces.
  


  


  
    SALVARTE O MORIR
  


  
    En el gran salón, el silencio tenso que se había formado durante algunos minutos se vio interrumpido por el sonido de las botas de los guardias que volvían de las mazmorras. Shela permanecía en el centro de la sala, erguida y con una sonrisa que destilaba frialdad. Frente a ella, Ena, inmóvil, sentía un nudo de angustia apretándole el pecho mientras esperaba su fatídico final. Nadie iba a ayudarlos, nadie sabía que estaban allí… ¿Dónde estarían Lora y Ruk? Ena visualizaba el fin de todo lo que era Hosig hasta el momento.
  


  
    Cuando los tres hombres cruzaron la entrada, sus armaduras mostraban algunas manchas de sangre, y dos de ellos llevaban algunas heridas en sus manos y en la cara, pero estaban firmes, sin un atisbo de debilidad en sus gestos. Con paso decidido, se acercaron y colocaron a un costado del salón, en formación, como si su entrada fuera la simple confirmación de una tarea completada sin mayor complicación.
  


  
    Shela los observó con satisfacción. La sonrisa se hizo más amplia y, al ver esa cruel expresión, Ena sintió que se desgarraba por dentro. No necesitaba que nadie dijera nada para entender que habían hecho lo que se les había ordenado. Sus ojos se llenaron de lágrimas que, aunque intentaba contener, comenzaban a asomarse por el borde de sus párpados. Todo el dolor, el miedo y la impotencia que había estado acumulando amenazaban con salir al exterior.
  


  
    Al ver el estado de Ena, Shela sencillamente sonrió.
  


  
    —¿Vas a seguir haciendo el ridículo, Ena? —dijo con un tono cortante, alzando la barbilla para observarla desde bien arriba—. Tus lágrimas no cambiarán nada de lo que ya está hecho.
  


  
    Ena apretó los labios, luchando por mantener la compostura, pero sus puños temblaban de rabia e impotencia.
  


  
    —¿Por qué? —susurró, sin esperar realmente una respuesta, pues su voz ya estaba rota y nada podía hacer que cayera más en su propio agujero.
  


  
    —Este es el precio a pagar por desafiarme, te lo he dicho. Y ahora que lo he puesto todo en su debido lugar, es tu momento. Debo admitir que, al principio, sentí lástima por ti. Pero con el tiempo, empecé a cogerte algo de manía… Siempre tan perfecta, tan atenta a todo… Y de repente, cometiste el peor error.
  


  
    Shela hizo un gesto con la mano, como si estuviera en una orquesta sinfónica y ella fuera la directora. Dos guardias iban a adelantarse hacia Ena, pero Shela, en un último momento de compasión, los hizo detenerse para dejar que Ena se desahogara en sus últimos momentos.
  


  
    Ena tenía un dolor inmenso en el pecho, y sentía cómo la vista se le nublaba tras recorrer en su mente, rápidamente, todo lo que había ocurrido en pocas horas. Todo era por su culpa, todo lo que había ocurrido desde el día en que decidió acercarse de nuevo a Zac había caído en picado junto a ella.
  


  
    —Tienes dos opciones, Ena… —le ofreció Shela sin borrar su maléfica sonrisa de la cara—. Salvarte o morir. En este mundo no te queda otra que escoger. Dados los problemas que me has causado, solo puedo ofrecerte esto. En una… no serás más que un peón más de este mundo en el que yo voy a reinar, por supuesto, sufrirás toda la vida, pero con vida. En la otra… bueno, puede que te alegre, en realidad… —dijo con una risa baja—, pues podrás estar con Zac. Será divertido ver cuánto aprecias tu vida.
  


  
    Ena se quedó callada durante un largo rato, entendiendo lo sucio que estaba jugando Shela. Había sido capaz de dejar que mataran a su hijo, solo por amar a quien quería. ¿Qué clase de madre era esa? ¿Qué clase de ser humano hacía eso? La misma persona capaz de matar al supuesto amor de su vida, con tal de mantener su trono…, ¿no? Jamás había conocido a alguien con tanta maldad, no le cabía en la cabeza que existieran personas capaces de dañar porque sí.
  


  
    Sabía que no debía jugar a ese juego. Pero lo hizo.
  


  
    —Prefiero luchar —respondió casi sin fuerza en la voz.
  


  
    Shela rio con una sonora carcajada y, tras unos segundos en los que a Ena se le hizo pesado escucharla, el silencio las inundó de nuevo.
  


  
    —Niña estúpida…, tu madre te consintió demasiado, ¿cierto? Creí que ser mi guardia de confianza iba a enseñarte algo, pero está claro que me equivoqué —escupió sin ser consciente del daño de aquellas palabras.
  


  
    —No hables de mi madre, Shela… —le recriminó Ena con odio en la mirada.
  


  
    —No me trates de tú… —la amenazó en respuesta mientras la señalaba con el dedo—. Estás acabada. Eres tú quien ha matado a mi hijo…
  


  
    —¡Retira eso! —empezó a decir Ena mientras sentía como la sangre empezaba a hervirle.
  


  
    —¡Claro que no! Lo obligaste a ser quien no quería… A estar con quien no quería… Y ahora…, mira. Abandonado en una mazmorra por tu culpa. No te merecía. No debí dejar que te acercaras a él.
  


  
    —Cállate… —dijo mientras empezaban a brotarle las lágrimas de nuevo.
  


  
    —No. No puedo, Ena. Era mi hijo… —dijo Shela con fingido dolor—. El futuro rey de Fonsal. ¿Qué voy a hacer ahora? Has destruido este linaje. Debes morir, Ena. Por tu reino… Por… él.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Unos minutos antes.
  


  
    Rose avanzó con rapidez hasta por fin llegar a la mazmorra subterránea. La escena que se desplegó delante de ella la hizo detenerse durante un instante con el corazón acelerado. En el suelo, Milo estaba arrodillado junto a Zac, con un demacrado rostro y lleno de desesperación mientras intentaba detener el sangrado de la herida que atravesaba su costado.
  


  
    Zac, pálido y débil, respiraba con dificultad. Su pecho subía y bajaba con esfuerzo, y sus ojos ya ni siquiera permanecían abiertos. El veneno le recorría cada vez con más fuerza las venas, consumiendo lo que quedaba de él. Rose sintió que el aliento se le atascaba a medio camino al ver por un momento a Ruk en su cabeza, en una escena muy similar.
  


  
    —Zac… —murmuró Milo con una voz llena de angustia que no podía evitar—. Vamos, aguanta… No es el momento de irse todavía…
  


  
    Zac intentó esbozar una leve sonrisa, pero su rostro se contrajo de dolor al intentarlo, lo que produjo que tosiera débilmente escupiendo restos de sangre. Milo, por su parte, miró a Rose con ojos tensos. Y con la cabeza trabajando a gran velocidad al darse cuenta de lo que era.
  


  
    —¿Puedes ayudarlo? —preguntó casi con súplica.
  


  
    En ese momento, Rose se acercó con expresión cautelosa, haciendo vibrar sus alas con fuerza. Miró a Milo a los ojos con una mezcla de compasión y seriedad.
  


  
    —Bueno… —le dijo con voz tranquila—. Lo intentaré, pero… no puedo prometer nada.
  


  
    Milo se apartó un poco, mientras escuchaba a Verko terminando de atravesar el túnel. Ella se posó sobre Zac, cerrando los ojos y respirando profundamente para concentrarse y acumular polvo de estrella del brillo que emanaba desde hacía varios minutos.
  


  
    Sabía que aquel veneno era fuerte, ninguno te mataba con tanta maldad si no lo era. Sus poderes, tal vez no serían suficientes…, pero debía intentarlo de todos modos.
  


  
    · · · · ·
  


  
    Ena miraba fijamente a Shela con los ojos enrojecidos, sabía que era un riesgo, aquello en lo que estaba pensando. Sabía que cometer aquella estupidez, podía suponer su muerte sin siquiera escoger, pero estaba harta. Ena no lo soportaba más y, en el fondo…, ya estaba condenada a morir.
  


  
    En aquel momento, todo empezó a ir a cámara lenta.
  


  
    —Adelante —ordenó Shela.
  


  
    Ena, que seguía manteniendo la rodilla derecha en el suelo, levantó la mirada para observarla bien. Giraba su cabeza hacia la derecha dispuesta a coger su copa de vino para beber un largo trago que disfrutaría con gusto cuando la tuviera tendida en el suelo, muerta.
  


  
    Era consciente de que no tendría otra oportunidad, así que actuó a gran velocidad cuando, a pesar de haberse quitado la armadura la noche antes en la celda en la que estuvo junto a Bash y Xeka, nunca descuidaba la daga que llevaba en su bota derecha. Fue cuestión de un segundo en el que muchos entrenos habían hecho mella en su cabeza. La sacó con una soltura y velocidad difícil de describir: dando un giro de trescientos sesenta grados sobre sí misma, y cogiendo impulso con el brazo, lanzó la daga contra la gran lámpara que descansaba sobre el gran trono de la reina. Su puntería… solía ser perfecta… Aunque alguna que otra vez, fallaba.
  


  
    El día estaba despejado y el campo de entrenamiento lucía tranquilo, apenas invadido por una ligera brisa que hacía que las hojas de los árboles cercanos se movieran con suavidad. Ena y Zac estaban en la práctica de tiro, aunque en esa ocasión el ambiente entre ellos parecía empezar con una tensión más elevada de lo normal. Puede que fuera porque ya se había hecho oficial el matrimonio entre Zac y Dulia.
  


  
    Zac, con su arco en la mano, se acercó a las tablas para recoger los intentos fallidos de Ena por acertar con sus dagas. No usaba arco como Zac; en su lugar, las dagas le recordaban a Milo, que siempre había jugado con ellas. Era lo que más lo acercaba a él desde que se había marchado tiempo atrás.
  


  
    Al notar las marcas dispersas dejadas en los anteriores lanzamientos de Ena, sumado a los que acababa de realizar, alzó una ceja y sacudió la cabeza con una sonrisa sarcástica.
  


  
    —Tu puntería da asco —comentó, sosteniendo una de las dagas entre sus dedos y examinándola con una mueca—. No entiendo que sigas insistiendo en usar esta tontería en lugar de un arco y sus flechas.
  


  
    Ena sintió cómo su mandíbula se tensaba al escuchar esas palabras. Era cierto que su puntería no había sido la mejor ese día, pero Zac sabía perfectamente lo que significaban esas dagas para ella. Le había contado demasiadas veces que eran lo que le quedaba de su hermano, un vínculo único con él. Aquel comentario, tal vez inofensivo, la atravesó, y el resentimiento y la frustración que contuvo se desbordaron por completo.
  


  
    Con la daga que todavía sostenía, Ena miró a Zac, que aún estaba de espaldas, ocupado recogiendo las pocas flechas que él había lanzado. Sin pensarlo, la lanzó en dirección a la tabla, incrustándola casi hasta atravesar la madera a escasos centímetros de Zac.
  


  
    Él se quedó congelado por un momento, y luego soltó una carcajada despreocupada mientras giraba la cabeza para mirarla.
  


  
    —Has fallado —se burló, sin notar la seriedad en los ojos de Ena.
  


  
    Pero ella, no sonrió ni apartó la vista. Su mirada estaba cargada de un odio que no podía explicar. Fue algo que hizo que Zac dejara de reírse. Su voz salió baja y llena de ira.
  


  
    —No he fallado —dijo con una calma amenazante—. Si vuelves a mencionar cualquier cosa relacionada con él, la próxima acabará en tu frente.
  


  
    En ese instante, algo acabó de romperse.
  


  
    Los guardias no vieron venir aquello. Fue tarde. De nuevo, a cámara lenta se fueron desarrollando los siguientes segundos. La daga se desplazó hasta la lámpara cuando Shela apenas estaba rozando la copa. Ella misma oyó un par de gritos de los guardias. Frunció el ceño despacio a la vez que giraba de nuevo la cabeza para mirar de frente a Ena, que lo seguía viendo todo como si de una película se tratara. Y entonces, ocurrió. La daga atravesó la cuerda, rompiéndola y haciendo caer la gran lámpara que sujetaba sobre la reina, que, con un grito ahogado, quedó postrada sobre su oscuro trono, con la punta central de la lámpara incrustada en su pecho.
  


  
    A partir de entonces, Ena ya veía la luz al final del túnel. Se quedó inmóvil, esperando sus últimos segundos de vida.
  


  
    —¡Matadla! —gritó el guardia que había estado junto al trono todo el tiempo.
  


  
    Ena, sabiendo que ya no le quedaba nada más que hacer, esperó, sin más, repitiendo las palabras de Shela aún en su cabeza. «Salvarte o morir». Había escogido sin darse cuenta. La rabia se la había jugado, y sonrió al darse cuenta de que ya era tarde para ella. ¿Qué más le quedaba? Ya no había nada.
  


  
    Entre los dos guardias que antes la habían estado sujetando, y que ahora se daban cuenta de que no deberían haber hecho caso a Shela cuando les dijo que podían dejarla un rato más, la sujetaron de nuevo por los brazos y la obligaron a ponerse de rodillas por completo mientras un tercero se colocaba a su lado para sujetarla del pelo y tirar hacia atrás para dejar ver su cuello.
  


  
    Se prohibió llorar mientras respiraba por última vez, mientras amaba por última vez, mientras soñaba por última vez… El guardia colocó la espada frente a ella, dispuesto a acabar con aquello, por fin. Ena cerró los ojos y pensó en su padre una vez más: «Lo siento, papá, ella no te merecía».
  


  
    Los tres segundos siguientes se le pasaron como una eternidad en la que pudo reconectar consigo misma años atrás, en el momento en el que murió su madre, cuando su hermano decidió irse, cuando empezó a estar cerca de su padre, por fin, al empezar a entrenarse para formar parte de la guardia real, cuando empezó a sentir cosas por Zac y se lo negaba a sí misma, cuando se enteró de que iban a casarlo con Dulia, cuando conoció la parte más cariñosa de Bark, cuando se dio cuenta de que no le amaba tanto como creía, cuando por fin besó a Zac… Todo aquello se le estaba haciendo pequeño en la cabeza… Todo aquello se le esfumaba de entre los dedos. Ya notaba el filo de la espada en su cuello cuando un grito lleno de fuerza irrumpió en la sala.
  


  
    —¡Soltadla! —gritaron tras ella.
  


  
    La respiración cortada de Ena la hizo volver a la realidad, haciendo que, de repente, volviera a coger aire con mucha fuerza y abriera los ojos como platos.
  


  
    —He dicho que la soltéis —repitió la voz con autoridad.
  


  
    Cuando los guardias se apartaron de Ena con recelo, esta se dejó caer hacia adelante con las manos apoyadas en el suelo. Estaba asustada; por primera vez en todos sus años de vida, lo estaba de verdad y era consciente de que había estado a punto de morir. Empezó a llorar arañando el suelo con las uñas, sin sentir el dolor que aquello le provocaba realmente. Su mente estaba aturdida, completamente apagada y fuera de cobertura con el entorno que la rodeaba.
  


  
    Una figura dulce se colocó frente a ella, se agachó y acogió su cara entre las manos mientras se la levantaba para que la mirara.
  


  
    —Eh —le dijo Lora sin dejar de mirarla—, levanta.
  


  
    —Déjame… —respondió Ena con un dolor en el pecho que no la dejaba respirar.
  


  
    Sentía que se estaba muriendo aunque no fuera verdad.
  


  
    —Vamos —insistió Lora.
  


  
    —No puedo…, no puedo.
  


  
    —No es cierto —respondió Lora insistiendo de nuevo en que se levantara.
  


  
    —Mis padres… Zac…, mis compañeros…
  


  
    La voz se le rompía y aquello producía una angustia descomunal a Lora, que intentaba mantenerla en pie.
  


  
    —Ena…
  


  
    Lora sonrió y ella la miró confundida, sin entender por qué estaba tan tranquila. Miró por encima de su hombro, y la imagen de Shela en el trono la martirizaba, los hombres que aguardaban a los lados se mantenían como estatuas. Era una imagen cruel y despiadada que no podía sacarse de la cabeza.
  


  
    ¿Estaba muerta? Lora desvió la mirada hacia la entrada del salón, todos los guardias lo hicieron también, y, cuando Ena se dio la vuelta, despacio, aturdida y aún asustada, su corazón se deshizo durante una milésima de segundo.
  


  
    —Zac… —susurró cuando un escalofrío le recorrió toda la columna y la empujó a correr hacia él para abrazarlo con fuerza. No sabía si soñaba o aquello era real, pero no le importaba en absoluto.
  


  
    —Ena… —respondió Zac en su oído mientras acariciaba su pelo con una mano, y paseaba por su espalda con la otra.
  


  
    —No puede ser… —dijo Ena apartándose un poco para acariciarle las mejillas con las manos—. No es real… Esos guardias…, al bajar…
  


  
    Unos segundos eternos los envolvieron en un suspiro de alivio y terror mutuo bajo la atenta mirada de Lora, a la que se le enrojecían los ojos al recordarse años atrás con Ruk.
  


  
    —Creo que hay milagros que no se pueden explicar —le respondió Zac borrando las lágrimas que lanzaba Ena, mientras dirigía una mirada de agradecimiento por séptima u octava vez a Lora, que sonrió y agachó la cabeza mientras la pequeña Rose asomaba por detrás de su hombro con lágrimas también en los ojos.
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    EPÍLOGO
  


  
    El jardín del castillo lucía en su máximo esplendor, adornado con un sinfín de flores blancas que llenaban el lugar de una serenidad descomunal. Cada pétalo parecía capturar la luz suave del sol de la tarde que empezaba a caer, reflejando destellos que se movían con la ligera brisa que acompañaba. Los rosales llenaban el aire de una fragancia delicada y muy fresca que, en cualquier otro momento, podría haber inspirado calma. Sin embargo, hoy el jardín era un espacio de celebración, un recordatorio de las grandes cosas que pueden venir tras oscuros tiempos que sacudían el lugar.
  


  
    La gente estaba dispersada en pequeños grupos alrededor del jardín, había rostros llenos de sonrisas y miradas de admiración. Las prendas claras y los adornos de flores en el cabello de las damas que allí estaban, daban un toque festivo a la atmósfera, mientras los hombres se mantenían con un azul celeste capaz de opacar el cielo con la belleza de sus colores. Era imposible no sentir la emoción que se respiraba en el aire, una energía casi palpable que sanaba. Nadie iba a olvidar los horrores ocurridos seis meses atrás, cuando las malas decisiones de Shela se habían llevado varias vidas y dejado cicatrices. Pero hoy… el matrimonio del príncipe Zac con Ena se hacía realidad, y la promesa de un futuro mejor ya se olía en el ambiente.
  


  
    En el centro del jardín, se había levantado un altar decorado con las flores de colores más vivos de todo el continente. El blanco de las flores contrastaba con el de estas, rodeando todo el espacio y creando un refugio de paz en medio de la multitud. Zac y Ena, con ropas ceremoniales también en blanco, estaban de pie juntos, frente a este. La ausencia de palabras entre ellos era suficiente para comunicarse sus sentimientos que, una vez más, se hacían latentes incluso para aquellos que menos los conocían entre los presentes. Los rostros de ambos reflejaban una mezcla de alegría y dolor que llevaban dentro; la muerte de sus padres, cada uno sobrellevándolo a su manera y al debido tiempo.
  


  
    La ausencia del rey Antón era la que más se sentía en el aire, pues era un vacío difícil de llenar para Zac. El asesinato de su padre a manos de Shela había sido una herida abierta que aún no sanaba. Y, sin embargo, en un día tan especial como lo era este, Zac se esforzaba por honrar la memoria de su padre y comenzar su propio reinado con la mujer que amaba: Ena. Dispuesto a usar el trono con la dignidad y el valor que su padre siempre le había enseñado, a pesar de sus actitudes pasivas.
  


  
    Alrededor de ellos, los invitados observaban con atención y brillo en los ojos; algunos incluso con lágrimas recorriendo sus mejillas, conmovidos por una unión que prometía paz y justicia en todo el reino. Los pétalos de las flores, arrastrados por la suave brisa, parecían girar en el aire, cayendo suavemente sobre la pareja, dejando el vestido de Ena impregnado de una belleza indescriptible.
  


  
    · · · · ·
  


  
    El sol comenzaba a descender en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos cálidos y suaves que empezaban a envolver el jardín. Ena, desde una mesa adornada con bebidas y copas de cristal, observaba con detenimiento a los invitados que allí se habían reunido para celebrar un día tan especial y esperado desde hacía semanas. Los últimos meses habían sido difíciles, llenos de pérdidas y recuerdos amargos, pero esa tarde, rodeada de personas que habían compartido con ella tanto dolor como alegría, sentía que la paz, al fin, empezaba a estar al alcance de sus manos.
  


  
    Sus ojos recorrieron el jardín y se detuvieron en Verko y Clarim, quienes conversaban con una sonrisa en sus rostros, ambos relajados y felices, en un gran contraste con la preocupación que habían marcado sus caras durante un tiempo. Clarim, en particular, resplandecía de alegría, y Verko, siempre atento y protector, la miraba con una ternura que podía enmudecer a cualquiera.
  


  
    A su lado estaban Lora y Ruk, de pie junto a su pequeña Zari, quien parecía maravillada con cada detalle de la celebración y seguía emocionada al haber podido viajar junto a ellos. La niña, con una corona de flores en el cabello, reía mientras su padre le decía algo al oído a la vez que Lora los miraba con cariño.
  


  
    Las hadas de Farua volaban en pequeños grupos, dejando estelas de luz tras ellas mientras conversaban animadamente y compartían risas con los invitados. Muchas de ellas empezaban a plantearse el quedarse a vivir en Fonsal y empezar a crear aldeas como Rose había dejado caer en su mentirijilla cuando habló con Won de la carta de Lora.
  


  
    Won, el guardia de confianza de Lora y Ruk, Sena, su mujer, y su pequeño Deon, se encontraban cerca del grupo de hadas en el que estaba Rose. Won lo observaba todo con esa mezcla de atención y calma que caracteriza a quien ha buscado proteger siempre a los suyos, mientras Sena le daba codazos para que se comportara como alguien normal y jugueteaba con las pequeñas manos de su hijo. Ena sintió un orgullo silencioso al verlos disfrutar de un momento de paz.
  


  
    Luego vio a Kali, la domadora de dragones y mejor amiga de Lora, en una animada charla junto a Dulia y su padre. Dulia había sido un tema complicado para Ena, pero parecía haber encontrado su lugar cerca de ellos, y su padre, un hombre amable, había pasado semanas pidiéndoles perdón a Zac y Ena por no darse cuenta de las malas intenciones de Shela. Observaba en ese momento a todo el mundo con una expresión de respeto. Había venido a celebrar no solo una boda, sino también la tranquilidad que se respiraba en una reunión en la que no reinaban los planes ni las conversaciones sobre ningún tipo de problema a resolver.
  


  
    También pasó su mirada por Bash, que charlaba con Fisko y Helos con alguna que otra sonrisa. Él pasaba los días cerca de la habitación de Xeka. No solía separarse de ella, pues obviamente una conexión muy grande los unía. Xeka llevaba todos aquellos meses en un coma del que no lograba salir. Aquel fatídico día que todos intentaban olvidar, el último golpe que le propinó el guardia contra el que peleaba la hizo caer y golpearse con fuerza la cabeza contra los barrotes de la puerta que separaban la celda de la libertad. Pero ni las pociones de Helos, ni la ayuda de las hadas, lograban ayudarla con su situación. Y, aun así, allí estaban todos, esperando y deseando que en algún momento despertara. Ena sabía cuánto le costaba a Bash estar allí en ese momento, pues al final sus heridas pudieron contenerse gracias a que Clarim bajó a ayudarlos por petición de Bark, algo a lo que no podía negarse, y se dio cuenta de que la sangre que brotaba del hombro de Bash requería de la mayor urgencia en aquel momento. Pudo detener la hemorragia hasta que Rose llegó a la celda principal tras salvar a Zac, haciendo que Clarim respirara aliviada y pudiera intentar despertar a Xeka, sin éxito. Ena valoraba su esfuerzo y sentía admiración por su fuerza al mantenerse allí con una sonrisa, como todos y a pesar del dolor, para celebrar su día.
  


  
    Bark estaba cerca, junto a algunos de sus compañeros de Suenol, riendo y charlando. Su compañía siempre fue importante para Ena durante el tiempo en el que estuvieron juntos. Ena era consciente de que siempre sería alguien muy especial, con un corazón de oro con el que coincidió en el momento equivocado. Pero no dudaba en absoluto que encontraría lo que le hacía falta; solo era necesario ver cómo Dulia se sonrojaba al ver que la miraba, provocando una pequeña risa en Ena. Escuchó las risas de Sorio y Kena, que reían mientras saltaban a la comba a la vista de sus padres, Folk y Erin. Eran su segunda familia y verlos allí, tan cerca de ella, le resultaba tan gratificante que casi empezó a ponerse a llorar.
  


  
    Finalmente, detuvo su mirada en Milo, que descansaba en una silla mientras veía a su mujer, Grina, jugando con su hijo Toran a unos metros. Verlo con ellos la llenaba de una alegría que no podía describir. Tras años de distanciamiento, finalmente podía conocer a su familia y sentirse, de alguna forma, parte de ella. Milo la miró desde lejos, y en sus ojos brillaba el mismo orgullo y felicidad que Ena sentía en su corazón. Había sido un largo camino, pero por fin estaban juntos, de algún modo, sin miedo ni sombras entre ellos.
  


  
    Ena sostuvo una copa en su mano, permitiéndose una pequeña sonrisa mientras observaba a todos los que habían sido parte de aquellos tiempos, tanto en los momentos de felicidad como en los de dolor. Aquella tarde, entre brindis y sonrisas, se sentía completa.
  


  
    Milo se acercó a Ena con una sonrisa y una copa en la mano, su presencia lograba hacerla sentir como en casa. Habían pasado tantos años…, y ahora, por fin, charlaban sin preocupaciones ni temores. Alzando su copa, le hizo un gesto invitándola a brindar, y ella lo siguió con gusto.
  


  
    —Por usted, majestad —dijo Milo con un brillo de orgullo en los ojos—. Has hecho que nuestro hogar sea un lugar seguro… Alucinante lo que has conseguido.
  


  
    Ena sonrió, inclinando la cabeza y soltando una pequeña risa mientras bebían. Milo, mirando hacia el horizonte tras los árboles que rodeaban el jardín, se sintió como si recordara algo; se volvió hacia ella con una expresión pensativa.
  


  
    —Algún día podrías visitar las islas… —sugirió en un tono casual pero invitador—. Es un lugar precioso… Te encantaría. Y su gente también.
  


  
    Ena rio suavemente, sacudiendo la cabeza.
  


  
    —No lo sé, Milo… —respondió con tono juguetón—. No sé si ese es mi estilo ahora que seré la reina de todo esto. Puede que me hayas vuelto demasiado refinada para aventuras en islas remotas…
  


  
    Milo soltó una carcajada, tomando un segundo sorbo de su copa.
  


  
    —¿Tú, refinada? Eso es impensable, Ena. Además, con lo que te gusta correr riesgos…, estoy seguro de que te va a gustar.
  


  
    Los dos rieron juntos, como si volvieran a esa época en la que Ena se dejaba llevar por las tonterías de su hermano. En ese momento, Toran, con una sonrisa traviesa, se acercó corriendo, y pronto fue seguido por Zari. Ambos niños comenzaron a corretear a su alrededor, jugando y riendo mientras se perseguían entre los invitados.
  


  
    Ena y Milo observaron a los pequeños, y en sus rostros se dibujaron sonrisas llenas de ternura y nostalgia, por los tiempos en los que ellos también fueron así. Ver a los dos niños tan felices y despreocupados, disfrutando de su compañía como si fueran mejores amigos, les recordaba la importancia de las conexiones que habían perdido y recuperado.
  


  
    —Míralos, se llevan de maravilla —comentó Ena con un tono suave y una mirada llena de cariño.
  


  
    Milo asintió, con los ojos ligeramente nublados.
  


  
    —Ojalá no tuvieran que alejarse tanto al terminar estos días —dijo en voz baja, casi para sí mismo.
  


  
    Ena suspiró, comprendiendo el sentimiento. El deber de Milo lo llamaría en su hogar, junto a su familia. Y Lora y Ruk, junto a su pequeña, también marcharían de nuevo a Farua. Los destinos son caminos distintos que uno no escoge, y, con ello, la unión de esos pequeños se vería interrumpida. Era inevitable, pero en ese momento, la nostalgia se apoderó de ambos, por lo que ellos mismos habían vivido no siendo tan pequeños pero habiendo pasado por despedidas que los separó.
  


  
    —Quién sabe. Puede que algún día vuelvan a coincidir.
  


  
    Su sonrisa contagió a Milo, que chocó su copa antes de terminársela junto a ella.
  


  


  
    NOTA DE LA AUTORA
  


  
    Es un orgullo decir que esta es la quinta vez que publico un libro. A medida que avanzan mis novelas, yo lo hago con ellas; y deseo y espero que mis lectores lo hagan junto a mí.
  


  
    No es fácil seguir aquí, este mundo es demasiado grandes para mentes tan pequeñas como la mía. Pero me siento feliz y orgullosa cuando veo mi estantería con novelas que llevan mi nombre, mis dibujos, mis diseños, mi cubierta… Un trabajo que me gusta, cueste lo que cueste, aunque salga ganando poco o nada. Aunque me lleve madrugadas de escribir, reescribir, corregir, borrar, volver a empezar… No importa, el resultado siempre debe ir a mejor. Y seguirá habiendo errores, porque siempre los hay… Pero no pasa nada, ¿no? Aquí estamos para seguir mejorando cada día.
  


  
    Mi cabeza no me permite parar; me pide a gritos que escriba, escriba y escriba; me pide que anote cada idea que me viene a la cabeza. Y se lo agradezco. Mientras tenga esa vocecilla en mi interior que me habla y dice «esto es para que lo escribas, corre a anotarlo antes de que se te olvide», seguirán existiendo novelas con mi nombre en la portada, surgidas de una nota en el móvil titulada «esto da para libro, fijo».
  


  
    Agradezco infinitamente a cada persona que ha decidido tomar una de mis novelas y leerla. A quienes se han tomado el tiempo para abrir un hueco de su vida para adentrarse entre las páginas de mis libros. Es un honor que mis pequeños estén en vuestras estanterías, en vuestras casas.
  


  
    Hay demasiadas personas a las que necesito mandarles un abrazo y miles de besos…
  


  
    A mi padre, quien está ahí todos los días.
  


  
    A Mayuley, que lee mis historias y me escribe para decirme lo mucho que le han gustado.
  


  
    A Quima, por su risa nerviosa y contagiosa cuando le digo la cantidad de páginas que he avanzado en un nuevo libro.
  


  
    A Yaiza, que se lee mis libros, escritos y trabajados durante meses, en menos de veinticuatro horas, y, para colmo, me exige que escriba el siguiente lo antes posible para poder seguir leyendo (amiga mía, no soy una máquina, déjame respirar).
  


  
    A Sheila, la mami de Cassian-Seth. La vida nos ha juntado de algún modo, gracias a los gatos, y ahora compartimos amor por los libros también. ¡Este libro es tuyo!
  


  
    A Toni, ese amigo loco al que le cuesta arrancar en las historias, y, cuando lo hace, no puede parar.
  


  
    A Brian, quien me lee antes que nadie para ayudarme a ser más perfeccionista si cabe, al que amo con toda mi alma.
  


  
    También quiero… mandar un abrazo y miles de besos a mis animales. ¿POR QUÉ NO? Vicki, Bonnie, Lucifer, Anubis y Duquesa. Dos perras, dos gatos y una gata. Mi vida entera, mi razón para sonreír cuando más enfadada estoy. No puedo evitarlo, merecen su espacio en estas páginas.
  


  
    Hasta pronto, nos vemos entre las páginas de los libros.
  


  
    

  


  
    gatosylibros.es
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